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INTRODUCCIÓN. 



Es intento del autor de este Kbro presentar 
una prueba mas de la divina verdad que se es- 
presa en aquellas palabras del Maestro: «Por los 
fimtos conoceréis el árbol. > 

Convencido estoy de que no puede darse re- 
futación mejor del protestantismo que las bio- 
grafías de los fundadores de la secta. ¿Queréis 
saber qué cosas son las herejías? Pues repasad^ 
la historia denlos herejes. De esta . convicción 
mia ha nacido la idea del presente libro. 

No escribiré, sin embargo, tratados biográ- 
ficos de los liberales mas célebres. Desconfío de 
la prudencia de mi pluma, y temo que se ensa- 
ñaría dema^ado Sn las personas. Sobre todo, el 
interés de semejante estudio estribaría en dibu- 
jar el carácter de tanto héroe populachero como 
ha saKdo á la superficie de la sociedad española 
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desde el año 1820 hasta el slctual de 1869, y 
viviendo muchos de ellos entre nosotros , y no 
hallando en su asquerosa fisonomía un rasgo 
apenas digno del respeto y la consideración de 
un escritor homado é independiente ^ he prefe- 
rido dibujar perfiles, delinear tipos y señalar 
caracteres generales por donde se pueda recono- 
cer á muchos sia que pueda darse por aludido 
ninguno. 

Quisiera yo , no obstante , que bajo la efigie 
de ciertos personajes que pienso retratar, no fue- 
ira menester escribir el famoso rótulo indicativo 
de los cuadros del pintor Orbaneja. ¡Que para 
conocer un gallo no sea forzoso decir: <Este es 
un gallo!» 

Cree, lector amigo , que si tal cosa me llega- 
ra á acontecer, tiraba para siempre los pincdes 
y la paleta. Espero en Dios que no ha de suce- 
derme desgracia semejante. 

Pero antes de dar comienzo al estudio de los 
finitos del árbol liberal, ¿se me permitirá escri- 
bir algunas páginas acerca de la raiz del árbol 
susodicho? Antes de juzgar álos liberales, ¿no 
es bien juzgar al liberalismo? 

Creo que si, lector amigo, y sospecho que tú 
b creerás también. Por tanto, escucha pacien- 
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temente, y perdona si en las páginas que vas á 
leer hay algo que no sea de tu gusto. Mi inten- 
ción es buena ; si el trabajo no corresponde á la 
^intención , ¡ cómo ha de ser ! No estará la culpa 
en la voluntad, sino en las escasas fuerzas del 
ingenio. 

¿Qué es e^ liberalismo? me he pr^untado yo 
muchas veces. ¿Es una secta como otra cual- 
quiera, que niega algunos dogmas y cree en 
otros? No : primeramente porque el liberalismo 
se rie de los dogmas, y lu^o porque las sectas 
suelen odiarse todas entre sí con horrible saña, 
y no hay secta que deje de amar profundamen- 
te al liberalismo. Las diversas fracciones en que 
se divide el error protestante se aborrecen de 
muerte: todas, sin embargo, tienen á gala ser 
liberales, y aun haber engendrado el liberalis- 
mo. ¿Es tal vez una doctrina referente á las for- 
mas de gobierno? ¡Bah ! Jamás el liberalismo ha 
precisado la forma de gobierno que apetece. 
Aquí desea una monarquía templada : allí el im- 
perio: en un punto la dictadura: en otro la re-' 
pública: en tal pais aboga por el gobierno aris- 
tocrático: en tal otro por el democrático. Todos, 
en general , le son indiferentes. Solo detesta 
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uno, y es aquel gobierno qu6 se funda en el ori- 
gen divino del poder, y sostiene, por consi- 
guiente , que la autoridad de Dios está por cima 
de todas las autoridades liuroanas. ¿Qué es, pues, 
el liberalismo? Voy á decir una vulgaridad, pero 
¡qué hemos de hacerle, si el liberalismo es el 
error mas vulgar de todos los errores , es la mas 
grande de las vulgaridades ! 

El árbol de la ciencia del bien y del mal.*' 
este es el liberalismo ; fuente de todos los erro- 
res, raíz de todas las iniquidades. 

—¡Vulgaridad insigne! oigo. decir al leetor. 
— Cierto; es una insigne vulgaridad; pero, en- 
tendámonos. Todos los males físicos y morales 
proceden del primer pecado; mas no todos con 
el primer pecado. El error , la enfermedad , la 
muerte^ el crimen, son consecuencias de la cai-- 
da de Adam. El liberalismo no es consecuencia; 
es principio. No procede de aquel árbol mis- 
terioso cuyo fruto mató lar especie; humana: 
es el árbol mismo. Es ¡la ciencia del bien y 
del mal! 

En medio del Paráiso de la inocencia-^ habia 
un árbol magaaífico, de fiíulos qu^ eran á la vista 
herinosos; «No toques , ahí, dijo Dios al hombre, 
que "morirá^^i tocas.» «Gome de ese jBfuto sabro-. 
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SO, dijo Satanás al hombre , y conocerás el bien 
y el mal, y serás como Dios. > 

¡Conocerás el bien y el mal, y ser^ como 
Dios! Ved aquí la fónnula esencial del liberalis- 
mo. ¡Morirás! Hé aquí el castigó del conoci- 
miento del bien y del mal. 

El hombre inoceáte no ignoraba el mal, 
porque la inocencia no es la ignorancia. Sabia 
que el quebrantamiento del precepto divino era 
el mal : sabia los resultados de tal quebranta- 
miento; pero no los sentía en sí mismo, no te- 
nia el mal dentro de sí, no le conocía proi)ia- 
mente. . 

Por eso la ciencia del hombre inocente era 
la ciencia del bien solo, á la cual habia consa- 
grado toda su inteligencia y todo su eorazon. 

El hombre no imaginaba siquiera que los 
,dereohos del bien pudieran compartirse con el 
mal. Por eso no tuvo curiosidad de probar el 
fruto de la ciencia del bien y del mal hasta que 
el ángel rebelde vino á instigarle diciéndole: 
< ¡Serás como Dios I > 

Comió Adam , y , en efecto , conoció aquella 
doble ciencia , : simbolizada en el árbol funesto. 
Conoció que estaba desnudo; conoció que Dios, 
había sido ofendido. La desnudez era el mal 
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inoculado en su sangre; Dios ofendido era el 
bien que acababa de perder. 

^No veis en este sencillo cuadro la imagen 
de la sociedad cristiana cayendo en el pecado 
del liberalismo? 

La sociedad cristiana , como el hombre ino- 
cente, no ignora el mal, pero no le conoce. 
Sabe que el bien es el único que tiene derechos, 
y que hay un árbol al cual üo debe tocarse 
nunca: el árbol de la ciencia del bien y dd mal. 

El mal está fuera de la sociedad cristiana; 
esta le ve, pero no le siente dentro de sí. El 
orden reina entonces, porque el orden en la so- 
ciedad es como la inocencia en: el individuo; no 
la ignorancia del mal, digámoslo otra vez, sino 
su alejamiento. 

Pero la voz rebelde y artera que perdió á 
nuestra raza viene á murmurar al oido de la 
sociedad cristiana la fi?a$e tentadora: «Come 
de, ese fruto , y conocerás el bien y el mal , y 
serás como Dios.> Es decir, abre las puertas á la 
libertad; pon á un mismo nivel la verdad y el 
error ; sé tolerante é ilustrada ; devora los frutos 
del árbol de la ciencia^ y te colocarás á la cabe- 
za de la civilización y dd progreso. 

Nótese bien la completa semejanza que hay 
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eirtare las promesas con que el liberalisiijio se 
abre paso en medio de las sociedades, y las fra- 
ses con que Satanás se abrió paso hasta el cora- 
zón del primer hombre. Por de pronto, estas 
frases y aquellas promesas se dirigen á halagar 
las tendencias mas nobles del corazón humano: 
el amor al saber, el deseo da la grandeza, el 
sentimiento de la propia dignidad, todo eso que 
da ál hombre testimonio de su divino origen y 
le indica su altísimo fin, fue esplotado por Sata- 
nás para perder á Adam, y sigue esplotándose 
por el liberalismo para perder á la sociedad 
entera. 

Nuestro entendimiento va siempre tras de 
la verdad, esto es , tras de la ciencia, y solo en 
la verdad^reposa ; nuestro eoíazon va siempre 
tras del Men, y solo, en el bien descansa y vive. 
Pero cuan fácil sea estraviar estas dos generosas 
inclinaciones dd alma, dícenlo las espantosas 
caídas de elevados entendimientos y de grandes 
corazones; dícenlo, sobre todo, los estragos que 
hace diariiamente en la multitud la infatigable 
predicación del liberalismo, que se presenta en 
todas partes como el apóstol de la ci^icia y el 
legítimo depositario del bien. 

í Fenómeno singular I Precisamente el único 
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árbol cuyo usufinicto había prohibido el Seítór á 
nuestro padre , el árhol de la ciencia , es el que 
el liberalismo planta en el seno de las socieda- 
des, escitán^olas á que todas se cobijen bajo su 
sombra, en la seguridad de que llegarán á ser 
como dioses, invencibles en poder, ilimitadas 
en sabiduría , en progreso ,* en libertad, en ven- 
tura. 

— Vives , dice el liberali^no á la soteiedád cris- 
tiana, vives sometida al ominoso yugo de un 
tirano. Te ha encadenado la conciencia para que 
no saborees los goces que la naturaleza pródiga 
ofrece á tus sentidos ; te ha encadenado el' en- 
tendimiento para que no puedas recorreí los 
hermosos horizontes que sabe abrirse por sí mis- 
ma la razón que el cielo te dio como único guia 
para descubrir la verdad; ha encadenado tu pa- 
labra para que no despiertes con tus dudas ó tus 
curiosidades la duda y la curiosidad de los de-t- 
mas^ ni arranques la máscara á esa autoridad 
que pesa sobre ti como una montaña de hierro, 
y te-embrutece y te ahoga. Ese tiraiio quiere 
abusar de tu ignorancia; quiere que seas 'una 
máq[uina miserable^ obediente á sus caprichosas 
leyes ; por eso te ha prohibido que toques a;l 4r- 
boldé la ^Aencia^ de lá ilustración i, del progreso 
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y de la libertad. Sabrías y serias tanto como él 
si infringieras sns despóticas prepeptos. Entra- 
rías en el concierto de las sociedades civilizadas; 
marcharias á par de ellas por la senda del pro* 
greeo, y llegarias á ser como Dios; aun mas: 
¡Uegarias á ser Díqs! 

¡Oh! sí; el liberalismo promete la divinidad 
á las sociedades ilíj^stradas que rompen el yugó 
de todas las leyes morales , que ponen la razón 
humana allí donde debe estar la Razón eterna, 
y se lanzan , como torrente desbordado , á perse- 
guir la realización de esa soñada libertad que 
justifica todos los errores y ampara todos los crí- 
menes. 

¡Sociedad desdichada la que ha pido compla* 
cientemente las seductoras é infames palabras 
del ángel tentador, y llega, en la locura del or~ 
güilo, á alargar la ávida mano hacia el fruto 
prohibido , y concluye por devorarlo con frené- 
tico anhelo! ¿No habéis visto mil veces en nues- 
tra época los efectos inmediatos de esa rebeldía 
contrÉi la ley del orden, dada por el Criador al 
universo? ¡La sociedad, como Adam,. apenas ha 
mordido la fatal manzana que delda abrirle las 
puertas de la ciencia , ve que está desnuda! 

Sí; desnuda de fe, desnuda de autoridad, 
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desnuda de orden, desnuda de ciencia misma, 
tras de la cual parecía ir con loco empeño. Des- 
nuda, porque al sacudir ese^yugo suavísimo que 
no le permitía estraviarse; al destruir los altares 
donde Ip, Hostia inmaculada se ofrecía en in- 
cruento sacrificio por el género humano ; al der- 
ribar los Tronos que la encaminaban por la sen- 
da de la justicia; al pulverizar las antiguas ins- 
tituciones formadas al fecundo calor del cristia- 
nismo; al romper los diques naturales de la 
ciencia y colocarla encima de la fe , la sociedad 
se ve pobre , miserable, ignorante, odiosa, tal 
como es en sí cuando la sombra de Dios, bajo la 
cual todo se engrandece y fructifica, se aparta 
irritada y deja que el mal estienda sus deformes 
y negras alas sobre el mundo que niega á su 
Criadori ' 

¡No ha de estar desnuda, si ha rasgado la 
túnica que cubría, y al mismo tiempo purifica- 
ba, la hediondez del barro de que fuimos forma- 
dos ! Esa túnica, semejante á la inocencia, cuya 
pérdida hi?o ver á Adam que estaba desnudo , es 
la fe, es el catolicismo, es la Iglesia de Jesucris- 
to , sin la cual , la sociedad como el hombre , se 
quedan en lastimosa desnudez. 

Y si por ventura Dios misericordioso llama á 
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la sociedad con el acento del amor , y le pregun- 
ta: «¿Dónde estás ?> la sociedad, avergonzada 
de su crimen, oculta entre las ruinas de las vie- 
jas instituciones derrocadas por el huracán re- 
volucionario, contesta con voz trémula: <Estoy 
aquí, llena de rubor al verme desnuda, y no 
sabiendo con qué cubrir mi cuerpo corrompido 
¡Oh! el dia en que la sociedad llega á hacer 
esta confesión, es ya digna de rehabilitarse : pero 
¡cuántas iniquidades, cuántas amarguras, cuán- 
ta desolación antes de que llegue ese dia ! 

Ciejicia del bien y del mal he dicho que 
era el liberaliíono. Pero así como Adam, después 
de quebrantar el precepto divino, no conoció la 
ciencia del bien sino en cuanto le habia perdi- 
do, y en cambio sintió todo su ser hinchado de 
la ciencia del mal, como diria San Pablo, así el 
liberalismo da á conocer á la sociedad cristiana 
el bien que pierde y el mal que viene á hin- . 
charla y embrutecerla. 

No creáis que el fruto del árbol prohibido dé 
la ciencia del bien, porque esta ciencia no se 
aduna jamás con la ciencia del mal. La tenaz 
porfía con que el liberalismo sostiene que la ver- 
dad y el bien solo son posibles enfrente del 
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error y del mal, y que de la lucha de aquellos con 
estos ha de brotar necesariamente la victoria de 
quieif deba vencer, esto es, del bien y de la ver- 
dad, no^denota otra cosa mas que el^ deseo de 
poner en iguales condiciones á las dos ciencias, 
y de qué se^reconozcan idénticos derechos á en- 
trambas. 

¿Impórtale acaso el triunfo .del bien al libe- 
ralismo? No; sino, por el contrario, impórtale 
mucho que ante la sociedad, ante el poder y 
ante el individuo, el bien quede rebajado al ni- 
vel del mal, ó el mal se eleve á las alturas del 
bien. 

Que no haya distinciones entre uno y otro: 
que no se reconozca ni acate autoridad ninguna 
que diga: «Yo soy el camino:» que la razón 
humana sola elija como le plazca, y sea la úni- 
ca antorcha que alumbre al linaje de Adam por 
entre los escollos , los abismos y los cenagales de 
la vida. Tal es el primer objeto del liberalismo, 
y, una vez logrado, el triunfo del mal es eviden- 
te, porque el triunfo del mal no es otra cosa, en 
resolución, sino el descaecimiento del bien. 

No hay igualdad posible entre dos principios 
que se contradicen, diga lo que quiera el gran 
sofista Hegel. Nivelar el ser y el no ser, la ver- 
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dad y el error, el bien y el mal, equivale á ani- 
quilar el ser, á destruir la verdad , a corromper 
el bien. Y precisamente la flindamentar dél4i— 
beralismo consiste en una absoluta nivelación 
de derechos para todas las creencias , para todas 
la? doctrinas y hasta para todos los" actos. Solo 
que por una de esas felices contradicciones, como 
dice Guizot, del entendimiento humano, el li- 
beralismo reprueba la comisión de aquellos deli- 
tos que atañen á la vida y á la hacienda del ciu- 
dadano , por mas que las turbas lógicas deí libe- 
ralismo, los socialistas, comunistas y terroristas, 
salten por cima de ese ridículo límite que han 
puesto los pontífices de la secta con el piadosc 
fin sin duda de conservar sus preciosas existen- 
cias y sus no menos preciosas fortunas, adquiri- 
das entre las amarguras del poder ó por medio 
del humilde y peligroso apostolado de la libertad. 

<Hay derecho al mal, decía no há mucho 
tiempo uno de nuestros constituyentes que se ha 
creído con derecho á una cartera ministerial, y 
la ha alcanzado : ¡ Hay derecho al mal ! » Y esta 
frase, que estremeció al farisaico doctrinarismo, 
no era mas que la síntesis de todos los principios 
liberales. 

Los derechos del hombre, llamados ilegisla- 
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blesj^ov naestros demócratas, ¿qué son sino el 
derecho al mal^ dividido en una serie caprichosa 
de clBsificaciones? Desdé Cromwell hasta Prim, 
el primer acto de todos los movimientos revolu- 
cionarios ha sido la declaración de aquellos de- 
rechos. Libre la conciencia; libre la palabra; li- 
bre la pluma ; libre la asociación ; libre todo lo 
que puede perturbar el entendimiento, todo lo 
que puede corromper el corazón ; libre, en fin, 
todo lo que Dios ha limitado con reglas inflexi- 
bles , so pena de cumplirse la terrible sentencia 
dictada contra el primer hombre : « ¡Morirás de 
muerte!» 

Esta libertad que se concede en nombre del 
derecho; esta nivelación absurda, antinatural 
y disolvente, ¿cómo se manifiesta en lá historia 
sino por la esclavitud del bien? ¿No veis de qué 
manera la libertad de conciencia está en todos 
' los tiempos imida á la persecución de los católi- 
cos? ¡ Cuántos degolló Cromv^ell ! ¡ Cuántos de- ' 
goUó Danton...! ¡Y quiera el cielo que dentro 
de. algunos años no se pronuncie en una escla— 
maciojí semejante el nombre de ningún espa- 
ñol ! De la libertad de asQcíarse tenemos mues- 
tras parecidas en la espulsion de los religiosos, 
hecha en todos los tiempos y lugares con los 
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mismos caracteres, y á impulso de idénticos mó- 
viles. No hay apenas escepcion histórica en este 
pmito^ porque la escepcion aquí supone una con- 
tradicción filosófica. 

Sí; seria contradicción filosófica otorgar de- 
rechos al mal y querer que se mantuvieran los 
derechos del'bien. Precisamente lo que parala 
generalidad parece contradictorio, no es sino pro- 
fundamente lógico. ¿Se persigue al catolicismo 
cuando se ampara á las sectas , y esto en nom- 
bre de la libertad? Pues esta persecución es per- 
fectamente lógica ; porque ¿cómo se ha de ampa- 
rar á las sectas si no se persigue al catolicismo? 
¿Cómo ha de tener derecho el mal sino es á cos- 
ta de los derechos del bien? ¿No entendéis que 
^1 error en toda su latitud es una negación de 
la verdad, y el mal una negación del bien? 
¿Pues cómo ha de estenderse y propagarse la 
negación mientras la afirmación subsista? 

Lo he dicho ya : no hay igualdad posible en- 
tre dos principios que se contradicen. Querer ni- 
velarlos es querer lo absurdo. Por eso es absur- 
do el liberalismo en teoría , y por eso en la prác- 
tica es forzosa é irremisiblemente tiránico. 

<E1 error tiene también su unidad , dice Luis 
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Veuillot; bajo SUS múltiples fonnas es siempre 
la rebeldía de la razón y de la voluntad del hom- 
bre contra la razón y la voluntad de Dios.» 

Cierto: todos los errores, en su esencia, son la 
rebeldía del hombre contra Dios ; pero el libera- 
lismo es esa misma esencia que une todos los 
errores, haciéndolos semejantes en el fondo. 

Por eso no vacilo en decir que el liberalismo 
es el error fundamental , en cuya comparación 
tienen bien escasa importancia todas las herejías 
que han afligido á la Iglesia hasta el adveni- 
miento de Lutero , que puso la primera piedra 
sobre la cual se ha levantado luego el edificio 
que estoy combatiendo. 

Y porque es el error fundamental, y porque 
es el lazo de unión que liga todos los errores en- 
tre sí , se verifica el fenómeno que antes he no- 
tado ; á saber : que todos los eirores , odiándose 
como se odlian mutuamente , y difiriendo en sus 
doctrinas , solo convienen en un punto común: 
en el liberalismo , ante el cual parece que depo- 
nen sus armas , y pactan treguas , y se juran 
mutua fidelidad y auxilio. 

Dice bien Veuillot: el error tiene también su 
unidad; pero convengamos en que la unidad 
del error es el liberalismo. 
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Para probar esto he citado las sectas ; para 
fortalecer la prueba se pueije citar también los 
partidos políticos; 

Mil veces lo hemos visto en España; ahora 
mismo lo estamos viendo con mas claridad que 
nunca. 

No hay partido liberal que no deteste á los 
demás partidos liberales. El moderado aborrece 
al unionista; el unionista al progresista ; el pro- 
gresista al republicano. Unos á otros se lanzan 
envenenadas saetas , se injurian , se infaman, se 
destrozan. El que está alejado del poder conspira 
contra el que manda, seduce al ejército, ó arma 
al pueblo ; y al amanecer de un dia vemos el re- 
petido espectáculo de una batalla campal libra- 
da entre dos ejércitos liberales. El uno , por su- 
puesto^ gritará: ¡Viva la-libertad! El otro^ por 
supuesto, gritará: ¡Viva el orden! Si el de arri- 
ba es liberal , el de abajo será forzosamente con- 
servador: si el de arriba es conservador, el de 
abajo será forzosamente liberal. Bien examina- 
dos, son, sin embargo, igualmente liberales é 
igualmente conservadores. No los separa mas 
que el canto de un duro , ó, si queréis , de algu- 
nos millones de duros: lo que en el lenguaje 
político moderno se llama A presupuesto. 
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Pero que en lo mas reñido de la batalla aso- 
me por uno de los estremos del campo la bande- 
ra del enemigo común, esto es, del verdadero or- 
den y de la verdadera libertad , y veréis tn con- 
tinenti establecerse la paz entre los dos enemigos 
que parecían ciegps de coraje , y oiréis salir del 
grupo de los conservadores, como del grupo de 
los liberales, ün grito unánime : ¡Salvemos el 
liberaiismo amenazado! ¡Salvemos las conquis- 
tas de la civilización moderna! 

Hé aquí te. unidad del error. Hé aquí el punto 
en que convergen siempre todos los errores. Odio 
inestinguible a la verdad. Amor profundo al libe- 
ralismo , como el ladrón ama á su encubridor. 
¡Liberalismo, civilización moderna, progre- 
so! Ante estas ideas fundamentales y cuasi in- 
discutibles ; ante estos nuevos dogmas definidos 
por los frenéticos constituyentes de 1789, todas 
las escuelas liberales se inclinan respetuosa- 
mente ; hasta la escuela católico-liberal , escuela 
que, dicho sea de paso, está haciendo mas daño 
á la Iglesia, de buena ó de mala- fe , que los des- 
enfrenados demagogos para quienes no hay otra 
cuestión que resolver que la de la impunidad del 
pillaje y del saqueo , última é inevitable conse- 
cuencia de los libres derechos del hombre. 
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He dicho, empleando un símil , que los erro- 
res aman al liberalismo como el ladrón ama á 
su encubridor. Y este símü me parece muy á 
propósito para concluir de esplicar, con un solo 
rasgo, lo gue Veuillot llama la unidad del error. 

En efecto: cuando el liberalismo asegura que 
todas las ideas, como procedentes de la soberana 
é inviolable razón del hombre, son igualmente 
respetables é igualmente dignas del amparo de 
las leyes, no es sino un encubridor de las inteli^ 
gencias criminales que predican doctrinas con- 
trarias al orden de la sociedad, en su doble as- 
pecto religioso y político. 

Bandido social , el error debe ser esterminado 
y sacrificado en aras del derecho que el enten- 
dimiento humano tiene á poseer la verdad. 

Pero si en vez de esterminio encuentra pro- 
tección , ¿qué ha de hacer sino mostrar su agra- 
decimiento á quien le protege? Por eso los- erro- 
res todos aman al liberalismo. Los bandidos aman 
á su encubridor. Mas ya sabéis I9 que sucede en 
una sociedad en que los bandidos huelgan am- 
parados por las leyes : que los hombres de bien 
están en la cárcel como perturbadores del orden. 

Así, en una sociedad donde los errores huel- 
gan, la verdad, como perturbadora y subversi- 
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va, tiene una mordaza en la boca, ó arrastra la 
cadena del presidiario. 

Pero oigo la voz de la democracia levantarse 
en contra de todo lo que llevo escrito. <No es 
cierto^ dice, que la esencia del liberalismo sea la 
libertad del error, y su triunfo consiguiente por 
otorgarle los mismos derechos que á la verdad^ 
según dais á entender en vuestra esposicion del 
liberalismo; Si alguien ha dicho que hay dere- 
cho al mal , sé ha equivocado : la democracia, 
que es el liberalismo en toda su pureza, no ha 
admitido jamás ese principio absurdo y total- 
mente contrario a las prescripciones de la natu- 
raleza. Lo que la democracia sostiene y cree es: 
primero, que los derechos del individuo no reco- 
nocen mas límite que los derechos de su seme- 
jante: segundo, que la razón humana, como la 
conciencia, es la única autoridad positiva del 
hombre, y por lo tanto es soberana é inviolable; 
y tercero, quQ la libertad en la emisión de las 
ideas es un derecho fundamental deducido de la 
soberanía é inviolabilidad de la razón. » 

Me parece que he presentado el fondo de la 
doctrina democrática con toda la claridad y fran- 
queza de un adversario leal. Pues así y todo, la 
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cuestión queda resuelta de la misma manera; 
esto es, en contra del liberalismo. Veámoslo. 

<Los derechos del individuo no reconocen 
mas límite que los derechos de su semejante. > 

Hé aquí una proposición que será verdadera 
desde el momento en que se determine cuáles 
son los derechos del semejante. 

La democracia contesta sin vacilar : <Los de- 
rechos naturales, como el de la vida, el de la 
propiedad, el de la ciencia, etc.> 

La democracia, en esta enumeración, olvida 
siempre los derechos del alma humana. Cierto 
que el hombre tiene derecho á que su vida y su 
hacienda no sean atacadas ; pero ¿acaso su inte- 
ligencia y su corazón no valen mas aun que la 
hacienda y que la vida? Aquellos derechos sobre 
objetos materiales son en primer lugar negados 
por las escuelas mas avanzadas de la democra- 
cia. Los socialistas dicen, como los Emperado- 
res de Roma, que la vida y la hacienda del ciu- 
dadano son propiedad del Estado. Los comunis- 
tas sostienen que la hacienda es de todos los in- 
dividuos por igual. Ademas de esto, y sin ser 
comunistas ni socialistas, todos convenimos en 
que los ciudadanos pueden ser privados de la 
hacienda, y aun de la vida, cuando el superior 
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derecho de la sociedad lo reckme. Luego ni 
aquellos derechos son indiscutibles, ni absolutos. 
En cambio, nadie pone en duda que la inteh- 
gencia del hombre tiene derecho á la verdad. 
Dado que somos libres en nuestro albedrío, y 
que, por consiguiente, podemos elegir entre la 
verdad y el error, entre el bien y el mal , no cabe 
discusión en que la verdad y el bien deben ser- 
nos manifiestos, única manera de que podamos 
elegirlos. Y téngase en cuenta que es de tal li- 
naje este derecho, que la sociedad misma no tiene 
otro superior que le anule en ningún (faso ni 
por ningún motivo. 

Ahora bien: si la inteligencia tiene derecho 
á la verdad, es evidente que nadie puede poner 
obstáculos al ejercicio de este derecho sin come- 
ter un crimen, como se comete atentando á la 
vida y á la hacienda del prójimo. El error es el 
primer obstáculo de la verdad. Luego no es lícito 
emitir ni propagar el error. 

Pero «la razón humana, como la conciencia, 
es la única autoridad positiva del hombre, y por 
lo tanto es soberana é inviolable. > 

La razón humana es falible; todo el mundo 
conviene en esta afirmación. Lo falible no pue- 
de ser único oráculo positivo de la verdad. Esto 
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es innegable; Luego la razón humana no puede 
ser la úniéa autoridad positiva del hombre para 
el conocimiento de la verdad. 

Si tenemos derecho á que la verdad nos sea 
manifiesta (la verdad absolutamente necesaria 
para nuestro bien) , fuerza es que no carezca- 
mos de un medio seguro por donde pueda sernos 
comunicada. Es así que la razón , por su natu- 
ral falibilidad, no es este medio, luego debe exis- 
tir otro infalible. 

Pero hay mas: «la razón, dice la democracia, 
es soberana é inviolable. » ¿Por qué? Porque tien- 
de naturalmente á la verdad. ¿Y por qué la vo- 
luntad no ha de ser también soberana ó invio- 
lable? Como la razón hacia la verdad , la volun- 
tad tiende hacia el bien. Luego nt) hay motivo 
para privar á esta de la soberanía ó inviolabili- 
dad que á aquella se concede. 

Si la razón es soberana en su pensamiento, 
la voluntad debe ser soberana en su volición. 
Si á aquella le es lícito abrazar el error , á esta 
debe serle lícito querer el mal. Y si es lícito 
pensar el error y querer el mal, no hay reme- 
dio, es lícito también manifestar por medio de 
actos el pensamiento y la voluntad; en una pa- 
Isbm es lícito hacer el mal. 
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La democracia no se atreve á llegar á esta 
conclusión. Pero la lógica es mas atrevida que 
la democracia , y no se satisface sino en los tér- 
minos finales. 

Ya veis; rechaza la acusación de que conce- 
de derechos al error y al mal, y todos sus prin 
cipios no son otra cosa que la declaración de esos 
derechos. 

Cuando el demócrata ministro a que antes 
he aludido esclamó en plenas Constituyentes: 
€ ¡ Hay derecho al mal ! > dijo un enorme dispa- 
rate, contrario á toda noción de derecho natural 
y positivo; pero ¡ oh demócratas que os asustáis 
de la selvática rudeza de esa frase ! aquel demó- 
crata ministro , mal que os pese , no hizo mas 
que condensar en una palabra la quinta esencia 
del liberalismo. 

Tercer principio: «La libertad en la emisión 
de las ideas es un derecho fimdamental deduci- 
do de la soberanía é inviolabilidad de la razón. > 

Demostrada la falsedad de la soberanía de la 
razón, porque supone la soberanía de la volun- 
tad, no es menester esforzarse mucho en refiítar 
el anterior principio. 

Pero es bien que notemos una inexacti- 
tud gravísima en que incurren todos los libera- 
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les; á saber ; en llamar derecho á la libertad. 

Si se tratase únicamente de aquellas liberta- 
des públicas otorgadas por las leyes justas de un 
gobierno cristiano, nada tendríamos que obje- 
tar. Estas libertades, en efecto, son derechos, 
porque se fundan en las leyes. Para decirlo de 
ima vez : la libertad en el ejercicio del bien es 
el primer derecho del hombre. 

Pero ¿quién ha llamado nunca derecho á la 
libertad del albedrío? Esto tiene otro nombre; 
tiene el nombre de facultad^ como la inteligen- 
cia, como la memoria, como el sentimiento, etc. 
Tanto valdria llamar derecho á cualquiera de 
estás tres facultades: error grosero en que nadie, 
que yo sepa , ha incurrido jamás. 

«La libertad, como dice Martinet, es la fa- 
cultad de elegir entre los seres y de aplicar 
nuestra voluntad á la investigación y estudio 
de unos con preferencia á otros.» 

Pues si la libertad del albedrío es una facul- 
tad, también debe serlo la libertad de emitirlas 
ideas. Es así que todas las facultades están su- 
jetas á las leyes impuestas por Dios al hombre 
para su eterna dicha, luego la facultad de emi- 
tir las ideas está limitada por aquellas leyes que 
regulan todos los actos humanos. 
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No hay remedio : ó es preciso admitir el de- 
recho de hacerlo todo , malo y bueno , ó es pre- 
ciso admitir que no hay derecho para pensar, 
querer, ni hablar sino aquello que conduzca al 
bien del individuo y de la sociedad. 

Si el derecho de uno, como dicen los demó- 
cratas, está limitado por el derecho de otro, y si 
este otro tiene el derecho de no ser perturbado 
en la posesión de la verdad y del bien , es evi- 
dente que el derecho de emitir las ideas, sea 
cualquiera la forma en que se haga, está natu- 
ralmente limitado por la verdad y por el bien. 

Creer, habkr, escribir, asociarse, etc. , son 
actos humanos. Todos los actos están sujetos á 
reglas inflexibles, como ya hemos dicho, seña- 
ladas por el Supremo Legislador; luego la creen- 
cia, la palabra, la escritura y la asociación, lla- 
madas derechos ilegislables del hombre^ están 
sujetas á las mismas leyes que todos los demás 
actos procedentes de la libre voluntad humana. 



De todo lo que llevo manifestado se deduce 
que el liberalismo , descartado de su ampuloso 
ropaje de amor al pueblo, odio á los tiranos, res- 
peto á las creencias, dignidad humana y demás 
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frases consabidas que suelen declamarse en los 
Parlamentos ó en las plazas para asombro de la ig- 
norante y Cándida multitud, es pura y sencilla- 
mente el derecho al mal : ¡el árbol de la ciencia! 

Considera, pues, ¡oh benévolo lector! qué 
influencia tan perniciosa no ejercerá en los 
hombres esta horrible doctrina. Considera qué 
linaje de moralidad pública y privada puede ser 
la de esos que se adornan con el pomposo nom- 
bre de emancipadores y civilizadores de los 
puehlos^ y pasan plaza de profetas y semidioses 
entre las estúpidas turbas que forman el cortejo 
natural de todo aquel que halaga los depravados 
instintos de la naturaleza pervertida. 

Para que lo consideres , y para que esa con- 
sideración te libre de caer en el feo pecado del 
liberalismo, he compuesto la presente obra. 

Quiero que pasen por delante de tus ojos los 
tipos que ha formado el liberalismo en esta nación 
desventurada, muy semejantes, por cierto, á 
todos los de las demás naciones del orbe liberal. 

Militares, periodistas, diputados, ministros, 
electores, caciques de pueblo, literatos, desamor- 
tizadores, incautadores , empleados, todo ese 
ejército numeroso de sanguijuelas que chupan 
la sangre de la patria, de Dulcamaras que ven- 
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den el elíxir de la civilización, de demócratas 
que beben los vientos por títulos y honores, de 
aristócratas que reniegan de su nombre, y de 
sabios que ilustran al mundo por quinientos 
reales al mes , desfilarán delante de tí en orde- 
nada procesión, como fantasmas evocados por la 
varilla misteriosa de un mago. 

Para que este espectáculo no te produzca los 
efectos propios de todo espectáculo repugnante, 
procuraré refrescar tu ánimo con las brisas sua- 
ves y perfumadas del cristianismo. 

De vez en cuando ofreceré á tu benévola 
atención algún cuadro tranquilo y apacible, que 
sea como un oasis donde tú y yo descansemos 
de las fatigas y angustias de nuestro viaje á 
través del desierto liberal. 

¡Plegué á Dios que halles en las páginas de 
este humilde libro algo que escite tu amor á la 
verdad! ¡Plegué á Dios que estas páginas, direc- 
ta ó indirectamente, redunden en pro de mi 
Santa Madre la Iglesia católica, en cuyo seno 
quiero vivir y morir, y á cuya divina autoridad 
someto ahora y siempre cuanto brote de mi 
tosca pluma ! 



Digitized by VjOOQIC 



LOS LIBERALES SIN HASGARA. 



CAPITULO PRIMERO. 



EL MILITARISMO. 

Allá en los tiempos de la Edad Media, tiem- 
pos ominosos y oscuros por cierto, en que no se 
vendia la ciencia por las calles á dos cuartos la 
ración , las naciones estaban vilmente someti- 
das á la fuerza de la espada. 

Las ideas, encerradas con mil llaves en el te- 
nebroso claustro, y vigiladas por el Argos de la 
autoridad eclesiástica^ no influían en el mundo 
político y social , que gemia embrutecido bajo la 
planta audaz de los señores ^ que mas lanzas po- 
dían llevar al clamoroso campo de la guerra. 

Era la fuerza bruta emperadora del univer- 
so, sin que aminore la exactitud de esta verdad 

el hecho de las conversiones de algunos rudos 

3 
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guerreros y de la dócil sumisión de muchos fie- 
ros sicambros á la palabra caritativa y pacífica 
de un humilde Obispo ó de un oscuro fraile, 

^ Podrá decirse que los fueros, franquicias y 
cartas-pueblas otorgados por los Reyes á las vi- 
llas y ciudades, son un indicio de que la tiranía 
indomable del mas fuerte no debió ser tan feroz 
como nos la jJintan ciertos historiadores de fogo- 
sa imaginación y fecunda inventiva: pero, dí- 
gase lo que se quiera, está ya admitida como 
sacramental la frase de tinieblas de la Edad 
Media ^ y dará menguada muestra de su buen 
gusto quien no la patrocine como espresioñ de 
una verdad definida por el infalible tribunal de 
la opinión pública... ¡Opinión pública! yo te sa- 
ludo y paso adelante , siendo eco de tus sobera- 
nas decisiones. 

Hoy que el sol de la ciencia esparce sus ra- 
yos inestinguibles sobre la superficie del uni- 
verso mundo , la fuerza de las ideas ha sustitui- 
do á la fuerza de la espada. El hombre , pulido 
y charolado por el brillante barniz de la civili- 
zación, ha relegado á los rincones de los museos 
el férreo casco y la acerada cota, y, empuñando 
la pluma, esa arma noble de la inteligencia, le- 
vanta y derriba instituciones, libra rudísimas 
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batallas, y ni una sola gota de sangre mancha 
el suelo fecundo de la madre tierra , regado so- 
lamente por el generoso sudor del honrado cam- 
pesino.., 

¿No es verdad, lector benévolo, que al repa- 
sar las líneas precedentes casi te ibas conven- 
ciendo de que yo no tenia el juicio sano y cabal? 
Pues por ahí verás cómo tienen el suyo los en- 
tusiastas admiradores de la moderna sociedad, 
que, cerrando los ojos á toda evidencia, cantan 
los prodigios de la pluma y motejan de bárba- 
ras y salvajes las épocas en que no se conocía 
sino el imperio de la espada, 

¡La pluma, dicen, ha sustituido á la espada! 
¡ La idea á la fuerza ! ¡ La discusión á la imposi- 
ción! ¡La inteligencia a! brazo...! Preciso es 
convenir en que el progreso hubiera sido mere- 
cedor de eterna gratitud por parte de los infeli- 
ces mortales condenados perpetuamente á sufrir, 
• por fas 6 por nefas ^ los caprichos del mas fiíer- 
te; pero el daño está en que semejante progreso 
es una purísima ilusión de ciertos benditos pu- 
blicistas, que hacen cabalas infalibles, como las 
gitanas, para demostrar que al siglo xix corres- 
ponde forzosa é irremisiblemente el triunfo de 
Ja inteligencia y de la civilización sobre la fuer- 
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za bruta y la barbarie. No diré yo que deje de 
corresponder al siglo xix esa gloria, por la cual 
suspiramos todos los hombres pacíficos; pero 
también á los mencionados benditos publicistas 
les corresponde tener sentido común , y no le 
tienen. Cosa semejante le pasa al siglo xix: cor- 
respondíale aquella gloria; mas no la tiene, por- 
que Dios sin duda la reserva para otro siglo mas. 
afortunado, ya que no. para otro mundo mejor. 
Mientras el entusiasmo sale á borbotones por 
la boca de esos elocuentes papanatas, insoporta- 
bles cantores así de lo bueno como de lo mala 
de nuestros tiempos, nosotros, los simples mor- 
tales á quienes Dios ha dado la triste facultad de 
ver lo que tienen delante de los ojos , nos senti- 
mos forzados á declarar que hay un progreso in- 
dudable debido á la^ conquistas de la libertad 
moderna; pero ese progreso no consiste en el 
predominio de la inteligencia sobre la fuerza, de 
la pluma sobre la espada, sino, por el contrario, 
en el absoluto y necesario imperio de la fuerza y 
de la espada, ineludible consecuencia de las bru- 
talidades de la inteligencia y de la pluma. 

¡Ah, sí, ruiseñores implumes de la civiliza- 
ción contemporánea ! En tanto que vosotros es- 
táis encerrados en vuestros nidos discurriendo 
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por los fantásticos espacios de un progreso y de 
una libertad que no pueden tener asiento mas 
^e en vuestras cabezas^ un si es no es volatili- 
zadas — por no decir de chorlito, que parece frase 
demasiado vulgar,— nosotros divertimos el mal 
humor visitando los grandiosos cuarteles, ó pre- 
senciando las grandes maniobras militares de 
Psffis, Berlin, Viena, Madrid, San-Petersburgo, 
Florencia, etc. ; penetramos en los ministerios 
de la Guerra de estas grandes capitales; estudia- 
mos el carácter esencial de sus gobiernos; suma^ 
mos las enormes cantidades destinadas para el 
mantenimiento de los ejércitos permanentes; se- 
guimos el hilo de la madeja administrativa, 
cuyo cabo está siempre en manos que empuñan 
el sable, y todo, absolutamente todo nos indica 
que la inteligencia, en estos dias venturosos que 
alcanzamos, há menester de un casco que de- 
fienda sus ilegislables derechos, y que la plu- 
ma... ¡la pluma necesita ser de acero para que 
tenga cierto parecido con la espada! 

Gritad cuanto os plazca , encantadores char- 
latanes; calumniad sin tregua los pasados tiem- 
pos de tiranía y barbarie; ponderad la escelencia 
de nuestras costumbres y las victorias alcanza-r 
das por el hombre intelectual sobre el hombre 
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material: entre tanto, yo os daré la interesante 
noticia de que Prusia, en los momentos mismos 
en que escribo, acaba de fundar la se^ta gran fá- 
brica de armas, cada una de las cuales fábricas 
construye 42,000 fusiles por año. 

Demostradme ¡oh elocuentes cotorras! que 
estos instrunxentos son 42,000 conductos anua- 
les por donde se esparce á torrentes la ciencia^ 
el progreso y la civilización; y si, como es claro, 
os veis en duro aprieto para hacer demostración 
semejante, probad al menos que estos mara\d- 
Uosos alardes de fuerza, desconocidos hasta hoy 
en Europa, no son hijos naturales y legítimos 
de las doctrinas que andan en boga por el mun~ 
do con el nombre de liberalismo. 

No lo probareis tampoco : en cambio , nos- 
otros los católicos hemos menester de bien esca- 
sos esfuerzos para convencer á cualquier enten— 
dimiento despreocupado de que es lógico el mi- 
litarismo, lógico el imperio de la fuerza en 
aquella sociedad donde huelgan todas las ideas, 
y donde las doctrinas disolventes alcanzan los 
mismos, si no superiores derechos que los prin- 
cipios fundamentales en que descansa la paz y 
la prosperidad de las naciones. 

Solo dos medios hay de sujetar al hombrea 
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Ó por la autoridad de la verdad, ó por la autori- 
dad de la fuerza. Aquella, dirigiéndose al enten- 
dimiento, ejerce también su acción sobre U 
concienciay sobreel corazón. Dominado eíenten-- 
dimiento por la verdad, y escitada la concien- 
cia, el corazón contiene sus malas inclinacio- 
nes, y dirige naturalmente la voluntad por el 
camino del bien. El hombre , en semejante es- 
tado, es dócil y sumiso. Para dominarle, está 
de mas la espada: basta un cetro de oro , bri- 
llante representación de la autoridad que man- 
da en nombre de Dios. Tal es la causa del orden 
que reina siempre en toda sociedad verdadera- 
mente cristiana, en la cual la espada solo tiene 
por objeto defender la independencia de la pa- 
tria y poner todos los derechos legítimos á salvo 
de las agresiones de los hombres perversos. 

Mas cuando falta la autoridad de la verdad, 
y se deja libre al entendimiento para estraviar- 
se y al corazón para corromperse , es absoluta- 
mente necesaria la autoridad de la fiíerza, único 
medio que los poderes hallan á mano para con- 
tener la voracidad de esos temerosos incendios 
que perpetuamente estallan en las sociedades 
enardecidas por el calor de las pasiones desen- 
frenadas. 
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Es así que el liberalismo legitima este des- 
enfreno de las pasiones ; luego el liberalismo ha 
de usar fatalmente de la autoridad de la fuerza 
para evitar la ruina de los poderes públicos.- 

Ved aqui esplicada la situación de la Europa 
moderna. No preguntéis ya porqué en Francia 
hay un César rodeado de miles y miles de bayo- 
netas ; por qué el Rey Guillermo de Prusia suele 
ir con casco y coraza á la* apertura del Parlu- 
mentó; por qué Francisco José y Víctor Manuel 
son dos generales , en vez de ser.dos Reyes ; por 
qué, en fin, España, como tesoro abandonado 
de su dueño y encontrado por una turba de 
aventureros, ha ido pasando de las manos de 
Espartero á las de Narvaez, de las de Narvaez á 
las de O'Donnell, de las de O'Donnell á las de 
Prim y Serrano, todos generales y todos soste- 
nidos en el poder, no por el amor de los españo- 
les, ¡ay! no, sino por las sólidas cureñas de los 
cañones. ' \ \ 

Ya lo sabéis: el militarismo, el sistema mas 
brutal de gobierno, es ineludible consecuencia 
de las doctrinas liberales. 
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II. 



UN GENERAL QUK HOY NO 
TIENE NADA DE PARTICULAR 



Pero ¡oh Dios piadoso! aun podrid ser tolera- 
ble el müitanismo, si el militarismo, puede ser 
tolerable alguna vez, con, tal de que se conser- 
vaae el aatiguo y- noble tipo del militar caballe- 
roso, fiel y honrado, tan común en los ominosos 
tiempos del oscurantismo, tan raro en los feli- 
císimos tiempos de las luces y de la ilustración. 

La lepra, liberal lo ha corrompido todo. Em- 
pezó por convertir la antigua sociedad cristiana 
de Europa en un inmenso campaioiento, y ha 
concluido por hacer del ejército un elemento de 
discordia y perturbación; de los militares, unos 
aventureros, unos condotUeri^ que pone» su es- 
pada al servicio del njiejor postor. Y cuenta que 
al decir esto no me refiero solo al ejército de Es- 
paña; iD^ refiero también á aquel otro ejército 
que en tiempo de la.prijnera revolución francesa 
volvió loa caüjones contrsi el palacio del ÍA&rtu- 
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nado Luis XVI; al que después , en la época de 
la Restauración y de Luis Felipe, quebrantó vi- 
llanamente sus juramentos: al ejército que en 
Italia, cuando la caida de Francisco n, creó aque- 
llos caracteres que quedarán marcados en lá his- 
toria con el sello de la execración de todos los 
hombres de bien; me refiero, en una palabra, al 
ejército de toda la Europa liberalesca, el cual, si 
en estos últimos tiempos no ha dado tantos y 
tan enormes escándalos como el ejército espa- 
ñol, es por causas particulares que han neutra- 
lizado en gran parte los naturales efectos del 
liberalismo. 

¿Qué es un general liberal? Un ciudadano que 
se diferencia de ese considerable número de ciu- 
dadanos dedicados al peligroso pero lucrativo ofi- 
cio de conspirador, en que puede disponer fácil- 
mente de algunos regimientos , sin correr gran 
riesgo, é imponerse por este medio, de pura raza 
constÜv^oncU^ al gobierno del pais. 

La definición podrá parecer larga á mis lec- 
tores; pero no me negarán que tiene bastante 
exactitud. 

Fácil me seria formular otra definición mas 
breve. Precisamente en la fecunda y hermosa 
habla castellana hay numerosas voces, de las^ 
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cuales una sola bastaría para pintar el tipo que 
estamos contemplando. Pero confio en que el 
lector las pronunciará por lo bajo á medida que 
note los rasgos característicos del personaje en 
cuestión. 

El general no conocia antes mas oratoria 
que la del campo de batalla. Una frase salida 
del corazón, un grito sin palabras llevaba á los 
soldados á la victoria. 

Hoy el general se sienta en los escaños de 
los Parlamentos, no á emitir su parecer so- 
bre las cosas de la guerra, sino á pronunciar 
discursos políticos, sociales y religiosos, y á 
aprender esas grandes frases de los oradores 
modernos: el astro de la libertad^ la luz de la 
civilización^ los derechos del pueblo^ la autono- 
mía del individuo^ etc., etc. 

Con estas en los labios , no con los artículos 
de la Ordenanza, recorre luego los cuarteles, 
enardece á los soldados, relaja la disciplina y 
prepara los ánimos de modo, que al amanecer del 
dia menos pensado salen los órganos de la opi- 
nión dándonos la agradable noticia de que cua- 
tro regimientos ó dos mil caballos, puestos bajo 
las órdenes del pundonoroso, valiente y patriota 
general N. , se han pronunciado en contra del 
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gobierno y en pro de la libertad , de la morali- 
dad, de la dignidad y de otras zarandajas por el 
estilo, que así las conoce el general que las pro- 
clama, como yo conocí al pundonoroso, valiente 
y patriota general Riego, modelo de los pundo- 
norosos, valientes y patriotas generales que le 
han sucedido. 

Es cosa corriente: la oratoria, casi de salón 
y casi de cuartel, con que los hombres de sable 
ilustran al país desde la tribuna parlamentaria, 
viene siempre á parar, como las pirámides, en 
punta. . . ; pero en punta de bayoneta. 

Envueltos en el remolino de esta pelitiesa 
ruin y miserable que fermeb-ta en las redaccio— . 
nes de los periódicos, en los pasillos de los Con- 
gresos y en los clubs de los charlatanes , los ge- 
nerales han perdido aquel nobilísimo carácter 
propio siempre del soldado defensor de la patria 
y de la autoridad del país. 

Son jefes de un partido , en vez de ser jefes 
de un cuerpo militar. Visten frac y corbata 
blanca , como los tribunos, y solo visten el uni- 
forme cuando hay que sacar algún regimiento 
sublevado del cuartel á altas horas de la noche, 
á esas horas en que se cometen los grandes crí- 
menes... 
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Parece que se avergüenzan de llevar el hon- 
roso distintivo del soldado, ¡y precisamente lo 
usan cuando van á deshonrarlo! 

¿Qué podéis esperar de tales gentes? Lo pri- 
mero que pierden, al revolcar sus entorchados 
en el lodo de la política parlamentaria , es el 
sentido moral, es la noción de todas aquellas 
cualidades que distinguen al militar y al ca- 
ballero. 

Estudiad detenidamente las biografías de 
esos célebres personajes que llevan espada al 
cinto y se llaman á sí propios héroes de la liber- 
tad y salvadores de los pueblos.. . Ved ese infe- 
liz , víctima de las exigencias de partido , ten- 
diendo su mano leal y empeñando su palabra de 
caballero de que no conspirará contra el gobier- 
no constituido... ¡Quién sabe si á las veinti- 
cuatro horas de su honrada promesa no habrá 
enarbolado ya en el campo la bandera de la re- 
belión! 

Ved ese otro que al recibir una insigne mer- 
ced de su soberano, juró espontáneamente per- 
petua fidelidad á la institución y á la persona; 
y, al jurar, puso ¡insensato! la mano sóbrela 
cruz de su espada... Ved aquel, objeto de singu- 
larísimas distinciones, que la voz pública ha in- 
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terpretado quizás de una manera vergonzosa: 
vedlos unidos en el favor, y unidos también en 
el momento de dar un grito que perturba al pais 
entero, y que amontona sóbrela frente de la pa- 
tria negras nubes preñadas de horribles tem- 
pestades. 

¡Ahajo lo eañstentel gritan ; y desnudan el 
acero y arrojan de un mandoble el Trono, aquel 
Trono que sobre el puño de aquel acero jura- 
ron mil veces defenderp 

Monstruos de ingratitud y de perfidia, es- 
traño ya su corazón á todo sentimiento de hi- 
dalguía y nobleza, cubren con el manto de la 
libertad y del patriotismo el lodazal en que vi- 
ven como ciertas alimañas nacidas de la putre- 
facción. 

Si os dicen que alguno de esos patriotas, que 
alguno de esos héroes, ha arrancado de sus hom- 
bros las insignias de la monarquía para lograr el 
aplauso de un populacho estúpido ; si os añaden 
que ese mismo héroe acababa de recibir de su mo- 
narca uno de esos favores que solo hace el amigo 
al amigo, podréis no creerlo, podréis ponerlo en 
duda.; pero tened por seguro que es verosímil: 
ante la embriaguez de la patriotería, ¿qué valen 
las delicadezas del sentimiento y del honor? 
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¿Qué importan los sagrados deberes del unifor- 
me? ¿Qué los tiernos lazos de la amistad y de la 
gratitud? Todo, todo es posible en un general 
patriota : és posible que falte á sus juramentos; 
es posible que venda su espada después de haber 
r^ateado el precio, como un fardo de mercan- 
cías; es posible todo, todo acaso, menos que sepa 
cumplir con su deber. 
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III. 



LOS GUZMANES BUENOS Y LOS DE 
ALFARAOHE. 



Demos la palabra al grave historiador Padre 
Juan de Mariana, de la Compañía de Jesús: 

«...Los de dentro (habla del sitio de Tarifa), 
confiados en las buenas murallas, y animados 
por su caudillo y cabeza, Alonso Pérez de Guz- 
man, resistían con valor y ánimo. Aconteció 
que un solo hijo que este tenia vino á poder del 
infante y délos moros: sácanle á vista de los cer- 
cados; amenazan, si no se rinden, de degollalle. 
No se mudó el padre por aquel lastimoso espec- 
táculo; antes decia «que cien hijos que tuviera, 
» era justo aventurallos todos por no amancillar 
»su honra con hecho tan feo como rendir la 
»plaza que tenia encomendada. > Á las palabras 
añade obras: échales desde el adarve una es- 
pada con que ejecutasen su saña, si tanto les 
importaba. Esto hecho , se fue á yantar. Desde 
á poco dio la vuelta por el grande alarido que 
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levantaron los soldados por ver degollar delante 
sus ojos aquel niño inocente , que fue estraño 
caso y crueldad mas que de bárbaros... Acudió, 
- pues, el padre á ver lo que era; y sabida la causa, 
dijo con mesurado semblante; « Cuidaba que los 
»enemigos babian entrado la ciudad;» y con 
tanto, se volvió á comer con su mujer, sin dar 
muestra alguna de ánimo alterado.» 

Famoso para siempre, admirado del mundo 
y gloria de España, aunque España arrastre hoy 
por los suelos el ruin girón de honra que le que- 
da, Alonso Pérez de Guzman pasó á la posteridad 
con el sobrenombre de Bueno ^ con que hubo de 
distinguirle su Rey. Guzman el Bueno se llama 
porque no quiso « amancillar su honra con hecho 
tan feo como rendir la plaza que tenia enco- 
mendada,» y antes prefirió la muerte de su hijo, 
y ciento que hubiera tenido los sacrificaría tam- 
bién, primero que faltar á su deber. 

Y nótese bien la grandeza de corazón de 
gquel insigne oscurantista. Alarmóse porque oyó 
el alarido de los soldados, creyendo que los ene- 
migos hablan entrado la ciudad; mas recobró la 
calma cuando supo la razón de aquella gritería. 

¡Oh incomparable caballero! ¡Oh buen Guz- 
man, ejemplo y enseñanza de todos los caudir- 
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líos militares guardadores de plazas y fortalezas! 
¡Tal han puesto los idjos de Riego á tu patria, 
que hoy, si vivieras, estarías encerrado en al- 
gún castillo, ya que no mezclado entre asesinos 
y ladrones , por reaccionario, por enemigo de la 
libertad y de la civilización! 

Hunde ¡oh buen Guzman ! hunde tu mirada 
en este bajo suelo, donde todo es bajeza, y con- 
templa á estos caudillos que hoy se estilan, á es- 
tos Guzmanes de Alfarache que ostentan cruces 
y entorchados precisamente por hacer lo con- 
trario que tú hiciste. 

Si eres llamado Bueno porque entregaste tu 
, hijo antes que entregar la plaza encomendada á 
tu lealtad, ¿cómo habrán de llamarse los que 
entregan las plazas ó las venden, como Esaú su 
primogenitura , por un plato de lentejas. . . 
de oro? 

Harto se echa de ver que eran aquellos tiem- 
pos, en que tales cosas acontecian, de barbarie 
y de ignorancia. DCffijo Guzman no sabia leer, 
cuanto menos escribir un artículo de fondo como 
cualquiera de los generales que andan hoy por 
esos mundos de Dios. 

Pues si él hubiera sido periodista de cuar- 
tel...! ¿por dónde le hubiera faltado una razón 
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sacada del espíritu del siglo ó del progreso de 
los tiempos para entregar la plaza sin necesidad 
de que le amenazasen con degollar á su inocen- 
te hijo? 

Ahí está, sin ir mas lejos, el comodín del pa- 
triotismo, que siempre viene como de molde 
para justificar las felonías de los modernos Opas 
con casaca y sable. 

Gran cosa es el patriotismo de congresos y 
plazuelas! Es una especie de sustancia desinfec- 
tante que todo lo purifica, hasta el crimen. 

Tiene ademas la propiedad de modificarlo 
todo. 

Hace de los Guzmanes criminales , y de los 
criminales. . . ya sabéis, héroes y liberi;adores de 
la patria. 

Es imposible desconocer el pasmoso adelan- 
taniiento de las ideas. Cuando el mundo nadaba 
entre las tinieblas del fanatismo y la ignoran- 
cia; cuando los caudillos no eran patriotas, ni 
daban manifiestos, ni recitaban discursos, ni 
escribían artículos de periódicos ¡ asombraos de 
su oscurantismo ! preferían la muerte de un hijo 
del alma antes que amancillar su honra con un 
hecho tan feo como rendir la plaza que tenían 
encomendada. 
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Hoy, esclarecidos por la luz de la ilustración, 
los generales patriotas, oradores, periodistas, y 
hasta poetas, entregan todas las plazas del mun- 
do por un quítame allá esas jpajas^ 6 un dame 
acá ese entorchado. 

En resolución: entonces habia Guzmanes 
Buenos. Era el retroceso. Ahora hay Guzmanes 
de Alfarache. Es el progreso. 



DigitizédbyCiOOglC 



IV. 



LA ESPADA Y 1£L SABLE. 



Sé que hay católicos, y buenos y escelentes 
católicos, á quienes espantan las célebres pági- 
nas que el gran De Maistre escribió sobre la 
guerra. 

No me maravilla. Para ojos cristianos son 
siempre repugnantes los espectáculos sangrien- 
tos; sobre todo, subleva el corazón ver que corre 
la sangre de un hijo de Dios , de un ser redimi- 
do con la sangre del Verbo hecho Hombre : y 
aumenta la indignación cuando se advierte que 
aquella sangre la derrama otro hijo de Dios, 
otro cristiano que debe estar unido á sus seme- 
jantes con el hermoso lazo de la caridad. 

Respeto profundamente la opinión de los ca- 
tólicos que censuran á De Maistre por las pági- 
nas mencionadas. La respeto tanto como des- 
precio las insoportables declamaciones de los li- 
berales sobre los horrores de la guerra, y sus 
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ridículos proyectos de paz universal por media 
de Congresos creados ad hoc. 

Harto conocida es de .todo el mundo la paz 
de que se goza en los paises donde impera el li- 
beralismo. La paz de los liberales corre parejas 
con su fraternidad. 

Vedlos en un punto abrir los cimientos de 
ese gran templo de la paz con bombas de Orsi- 
ni; vedlos en otro apelar al diplomático sistema 
de las anexiones; vedlos aquí conspirando per- 
petuamente contra todo gobierno constituido, 
sea ó no liberal, y levantando barricadas y ar- 
mando motines con el mas leve protesto. ¿No es 
verdad que por tales caminos buscan nuestros 
insignes regeneradores el imperio de la paz uni- 
versal? 

Respecto de sú fraternidad, nada hay que 
decir. Los frailes degollados, las monjas atrope- 
lladas, los generales arrastrados, los campos y 
las fábricas convertidos en pavesas, son claros 
testimonios de cuan entrañablemente aman á 
sus hermanos los apóstoles de la nueva idea, los 
flamantes evangelizadores del linaje de Adam. 

Por aquí se comprende la razón que tenga 
para despreciar sus impertinentes alharacas so- 
bre la paz y la fraternidad. Lo cual, vuelvo á 
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decir, no impide que estime en lo que valen el 
justo horror de los católicos hacia la' guerra, y 
las censuras que algunos de ellos han dirigido á 
De Maistre. 

La Iglesia, en efecto, no ama la guerra. Por 
donde quiera que va, lleva en los labios esta 
frase, dulce como una sonrisa de amor: Paco 
vobis. 

No obstante , recordemos esta otra frase de 
Jesucristo: Nonveni mittere pacem^ sed gla— 
diuwA No vine á traer la paz, sino la espada. 

¡La espada! Si tenemos presente que el 
mundo, después de la caida, es un campo de 
batalla, y si prescindimos de la natural repug- 
nancia que ha de causarnos siempre el derrama- 
, miento de sangre humana, comprenderemos 
con facilidad la profunda y noble significación 
de la espada, de esa arma que en las épocas mas 
cristianas, de la historia ha sido el símbolo del 
caballero. 

Hoy, que todo lo convertimos en. instru- 
mento del mal , apenas concebimos cómo puede 
ser representación de nobleza y honor un objeta 
que solo sirve para herir ó matar al prójimo. 

Olvidamos que hay una espada que se llama 
la espada de lajasticia. 
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La que esgrimian los cruzados : la que esgri- 
mian los esp^iaoles en la guerra de siete siglos: 
la espada de Constantino: la espada de Recaredo: 
la espada de San Luis y de San Fernando, ¿pue- . 
den considerarse como viles instrumentos de 
matanza? 

Cuando la fuerza material, cumpliendo las 
leyes del orden, se pone al servicio de la fuerza 
moral ; cuando el brazo obedece á la idea; cuan- 
do la espada es centinela de la justicia, la fuerza 
material, el brazo y la espada pierden su natu- 
ral grosería, y son como partícipes de las deli- 
cadezas del espíritu. 

Entendíanlo así los antiguos caballeros que 
llevaban espada al cinto, y por eso sin duda 
eran rectas las hojas de las espadas, rectas como 
la justicia; y por eso sin duda el puño era una 
cruz : la cruz del Salvador. 

La hoja recta: el puño en forma de cruz : tal 
>es la espada del caballero cristiano. ¡ Hasta en 
los mas pequeños detalles reflejaba la Edad Me- 
dia su gran espíritu católico! 

Nótese , en cambio , que los alfanges y las 
cimitarras de los musulmanes eran corvos : cor- 
va la hoja, corvo el puño. También los sables 
modernos son corvos: corva la hoja y corvó el 



Digitized by VjOOQIC 



SIN MÁSCARA. 57 

puflo. ¿No OS dicen nada éstas singulares coin- 
cidencias? 

Podrá ser aprensión de mi ánimo ; pero yo 
tengo para mí que no es capricho del uso el ha- 
ber variado la forma de la espada. 

¿No es cierto que todo varía cuando varían 
las ideas? Pues ¿por qué el cambio de la rectitud 
de la antigua espada por la doblez del moderno 
sable no ha de significar un cambio de la recti- 
i tud de los caballeros por la doblez de los merce- 
narios y traidores? 

Ignoro si hay razón militar para que nues- 
tros soldados lleven el alfange de los musulma- 
nes y menosprecien la espada de los caballeros. 
No sé que los moros estuviesen mas adelantados 
en el arte de la guerra que los cristianos. Lo que 
sé es que los soldados de la civilización moder- 
na tienen mas parecido con los moros que con 
los cristianos. 

¿Será esta la razón de que nuestros soldados 
lleven el corvo sable y no la recta espada? 

Mas, sea cualquiera la razón , el hecho no 
puede negarse. El sable ha sustituido á la espa- 
dfi , como el cesarismo ha sustituido á la monar- 
quía cristiana. 

Antep los Reyes por la gracia de Dios lle- 
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vaban la cruz perfectamente señalada en la em- 
puñadura de su tizona. Hoy los Reyes ^or la vo- 
luntad nacional llevan al cinto un sable en 
cuya empuñadura hay una cruz perfectamente 
desfigurada. 

Sí; se ba desfigurado la cruz en el sable: 
también se ha desfigurado en las constituciones: 
también se ha desfigurado en la sociedad. 

La espada en la mano de los Eeyes ños decia 
que estábamos bajo el amparo de la justicia. 

El sable en la mano de los Césares y dictado- 
res nos dice que estamos bajo el dominio de la . 
fuerza. 

La espada era el orden, esto es, la libertad 
cristiana. 

El sable es la libertad^ es decir, el despotis- 
mo liberal. 

Estoy por la espada. 
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CAPITULO II. 



LOS MINISTROS RESPONSABLES. 

Una de las grandes cosas del constituciona- 
lismo es la responsabilidad ministerial. Esta 
gran cosa es derivación lógica de la inviolabili- 
dad del monarca. 

Según los modernos sistemas parlamenta- 
rios, el monarca es un personaje que no se equi- 
voca nunca. De aquí su inviolabilidad. En cam- 
bio, los ministros son unos caballeros que se 
equivocan con muchísima frecuencia. De aquí 
su responsabilidad. 

Prescindo por ahora de discurrir sobre la in- 
violabilidad de los monarcas liberales. Mas ade- 
lante trataremos de esto con la debida deten- 
ción. Cumple á mi intento en este capítulo 
hablar solo de la responsabilidad de los mi- 
nistros. 
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Ante todo es bien preguntar: ¿con qué res- 
ponden? Abro la historia del liberalismo espa- 
ñol; recorro una á una todas sus páginas, que 
van siendo ya demasiado numerosas, y leo esta 
sencillísima contestación: «Con la lengua.» 

Esta es una contestación que dan los he- 
chos. Las llamadas leyes fundamentales ó Cons- 
tituciones dicen que los ministros deben respon- 
der con sus personas y haciendas, como cual- 
quier otro ciudadano que falta á su deber. 

El pueblo , menos literato, aunque mas ar- ' 
tista que los legisladores, sostiene que los mi- 
nistros deben responder con la cabeza. 

Soy de la misma opinión que el pueblo. Pero 
es el negro daño que no prevalece ni la opinión, 
del pueblo ni la mia. Los ministros responden 
siempre con la lengua; cuando los Parlamentos 
funcionan. Cuando están cerrados, los ministros 
no responden ni con la lengua ni con la cabe- 
za. Entonces generalmente responden con el 
sable, cuya elocuencia hemos convenido en que 
es la mas persuasiva que el liberalismo conoce. 

¿Por qué, pues, se dicen respon'sables esos 
ministros? Porque la oposición de las Cámaras 
tiene derecho á pedirles cuenta de sus actos, 
hasta cierto punto. Pero como la oposición está 
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siempre en minoría, y quien ha de juzgar á los 
ministros es la mayoría, resulta que los minis- 
tros salen absueltos constantemente; mejor di— 
cho, quedan como ejemplares patricios y mora- 
lísimos ciudadanos, aunque se les haya demos- 
trado que son unos salteadores del Tesoro pú— 
blico. 

Se les interpela con un discurso ; responden 
ellos con otro, y aquí termina toda la respon- 
. sabilidad de los ministros responsables. Verdad 
es que suelen dejar el poder; pero esto procede 
de muchas causas, que á veces en nada se rozan 
con la responsabilidad ministerial. 

Treinta y cinco años há que rige en España 
el sistema parlamentario. ¿Cuántos ministros h?. 
habido detentadores de la riqueza pública? No 
quisiera calumniar á esos honrados patriotas, á 
esos pobres señores que entraron en las regiones 
del poder á pie, y salieron en carruaje magní- 
fico. Pero si es cierto lo que pregona la voz pú- 
blica con datos ínuy curiosois, no es la honradez 
la virtud que mas ha resplandecido en la ma- 
yoría de los gobernantes liberales. 

¿A cuántos se ha ahorcado? -Que yo sepa, á 
ninguno. ¡ Todos han sido mas inviolables que 
los monarcas! 
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Debo decir, sin embargo, en honor de la ver- 
dad , que algunos de esos ministros se han visto 
forzados á comer el amargo pan de la emigra- 
ción en Paris ó Londres, gastando, amargamen- 
te por supuesto , los largos miles de duros que, 
sin pensar, se llevaron aquellos insignes patri- 
cios para consolarse de no ver 

el cielo hermoso de la madre patria. 

La verdad ante todo. Esas tristes víctimas 
de la injusticia y de la ingratitud de los hom- 
bres , que , en vez de arrastrar la saludable ca- 
dena del presidiario , pasean por Europa los res- 
tos, los magníficos restos de su pasada opulen- 
cia , parten el alma con sus elegiacas lamenta- 
ciones, escritas en pulidísima prosa, ó tal vez en 
sonoros versos. 

De mí sé decir que he llorado á lágrima viva 
cuando he leído las quejas de dolor de alguno 
de esos personajes que suspiraba por ver el cielo 
de la patria. 

— Comprendo, decía yo para mí, que quie- 
ran ver de nuevo el cielo de la patria. ¡ Les ha 
ido tan bien contemplando este cielo , y , sobre 
todo, clavando las uñas en esta tierra! 

No sé que se haya exigido otro linaje de res- 
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ponsabilidad á los ministros desde que hay par- 
lamentarismo en España. Algún proceso se ha 
formado, eso sí; pero ¿de qué han servido los pro- 
cesos sino de hacer mas patente la gangrena 
de la inmoralidad, sin ningún otro resultado 
que sirviese de escarmiento á los que juzgan que. 
el pais es tierra de conquista? 

En otros tiempos— ¡y es fuerte cosa que ha- 
yamos de volver los ojos á las épocas de oscu- 
rantismo y de barbarie para encontrar algo que 
aventaje á lo presente! — digo que en otros tiem- 
pos los ministros no eran responsables, consti- 
tucionalmente hablando. Ellos, como todos los 
demás subditos que se movian bajo el poderoso 
cetro de los Reyes españoles , estaban sujetos á 
la ley; y hasta el ijionarca, inviolable y todo, 
no se libraba á veces de la fiíerza que la repre- 
sentación de la justicia daba á un alcalde ó á un 
golilla. 

De esto hay ejemplos. D. Alvaro de Luna, 
el ministro universal de D. Juan II, murió en 
un patíbulo por abuso del poder. D. Rodrigo 
Calderón, el favorito del duque de Lerma, el 
hombre mas influyente en cierta época en la 
corte de Felipe III, subió al cadalso por haber ad- 
quirido sus riquezas malamente; es decir, por ser 
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loque tantos ministros liberales han sido: un 
mercader de empleos, un ladrón del Tesoro de 
la patria. En cuanto á los Reyes , ¿quién ignora 
que D. Pedro el Cruel fue ahorcado en estatua 
en Sevilla por hal?er cometido un delito común? 

Ahora que no está en uso ahorcar á los mi- 
nistros, ni fusilar á los generales, se destrona, 
en cambio , á los Reyes cuando algún partido 
pqlítico se ha cansado de esperar que le llegue 
el turno en el poder. 

Los destronamientos de los Reyes, aun cuan- 
do los Reyes no sean buenos , producen siempre 
grandes cataclismos en la sociedad. La caida de 
los ministros, aunque los ministros no sean ma- 
los, solo causan perjuicios secundarios. 

Pues bien: el liberalismo, después de hacer 
inviolables á los Reyes y responsables á los mi- 
nistros, gusta mas de destronar á los Éeyeíque 
de ahorcar á los ministros. 

El pueblo, que siempre conserva un fondo 
de buen sentido, está ya harto de destronamien- 
tos de Reyes, y tiene hambre de ver ejecucio- 
nes de ministros. No le falta razón. Mas, para 
que sean satisfechos sus deseos, es preciso bor- 
rar de las Constituciones la responsabilidad mi- 
nisterial. 
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—¡Solo la responsabilidad ministerial! oigo 
decir al lector escarmentado con cinco lustros 
mortales de constitucionalismo. 

Tranquilícese el lector. Si se trata de borrar 
artículos constitucionales para corregir los vicios 
políticos, diré que yo conozco un remedio mas 
seguro y radical. 

¿Cuál es? Uno muy sencillo. Borrar todas 
las Constituciones escritas. 
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II. 



BL HOMBRE DS ESTADO. 



Me tiembla la pluma entre los dedos. En- 
frente de mí tengo á un ser cuyo estudio pre- 
senta dificultades de tal género, que no me juz- 
go con fuerza suficiente para dominarlas. 

Quisiera caer sobre esa artimaña terrible 
como el águila cae sobre la serpiente : quisiera 
destrozarla con el pico de mi pluma; pero temo 
ser yo" el destrozado. 

¿No he de temblar? Veo que nada ha podido 
librarse de la fria crueldad de esa elegante y si- 
barítica fiera que ha venido á sentarse sobre las 
ruinas de la Europa cristiana , después que las 
grandes tormentas revolucionarias derribaron 
altares y tronos. 

Esa fiera engendró los tigres del 93: desapa- 
reció en el momento de la catástrofe; pero cuan- 
do todo quedó en silencio, y los tigres se ahoga- 
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ron en su propia sangre, y las piedras del edifi- 
cio social estaban esparcidas por el suelo como 
un puflado de trigo que se siembra, ella, la fiera, 
volvió á asomar su cabeza satánica , y, aprove- 
chándose de la soledad, se hizo dueña del campo 
desierto y de las piedras esparcidas , y cultivó 
el campo á su gusto , y reconstruyó el edificio á 
su manera. 

¿Quién es, me preguntáis? Tiene diversos 
nombres. Llámase unas veces el doctrÍ7iariOy 
otras el moderado^ otras el conservador; i^evo 
siempre , y en todas partes , él se llama á sí 
mismo el hombre de Estado. 

Ya veis que no me falta razón para temblar. 
¿Quién no tiembla al encontrarse con la dulce 
mirada y severo continente de ese personaje de 
cuya mano parten todas las tormentas , como 
de la mano de Júpiter, y cuyos pies se compla- 
cen en andar sobre las ruinas y la sangre? 

¡El hombre de Estado! ¡El hombre de inte- 
ligencia perspicua, de helado corazón, de rígido 
porte y de conciencia podrida ! Hé aquí el gran 
Revolucionario de las sociedades modernas; el 
corruptor mas poderoso y terrible de la Europa 
cristiana. 

Él acabó con la tnonarquía de Luis XVI: él 
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socavó el trono de Luis XVIII, que se hizo peda- 
zos entre las manos del honradísimo Carlos X: 
él desató en España los vientos revolucionarios 
y legalizó las iniquidades, ó hizo insostenibles á 
María Cristina y á Espartero , y ha concluido 
dejando caer en un abismo de cieno la corona 
burlesca de doña Isabel 11. 

Soberbio y orgulloso como Satanás , mira de 
alto á bajo á los hombres de fe sincera y pro- 
funda que no conocen ni quieren ©onecer, para 
Uegar al fin de sus nobles propósitos , mas ca- 
mino que el camino recto. 

Como las sibilas, habla siempre en tono sen- 
tencioso y ambiguo, dando y quitando sucesi- 
vamente la razón á sus contrarios de uno y otro 
estremo. Parece juez infalible de todas las con- 
troversias , porque sabe quedarse en -medio de 
dos opiniones que se contradicen. 

De sus labios salen siempre palabras funda- 
mentales: orden, autoridad, prudente libertad, 
moralidad, etc. 

Pero el orden del hombre de Estado es el 
silencio de los sepulcros, no el silencio dé la vi- 
da que trabaja sin tregua: la autoridad es la 
fuerza bruta; la prudente libertad, la holgura 
de los mas perniciosos errores en el orden reli- 
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gioso y filosófico , y la estrechez de la cen- 
sura de los actos ministeriales y de las per- 
sonas de los ministros : la moralidad es la hi- 
pocresía. 

El summum del saber en el hombre de Es- 
tado, en el doctrinario, consiste en conciliar to- 
dos los elementos, buenos y malos, que se agi- 
tan en la sociedad. 

Alejandro cortaba los nudos. El hombre de 
Estado, semejante á los químicos, combina sus- 
tancias para resolver problemas. En vez de cor- 
tar los nudos , los pone en relación unos con 
otros , seguro de que han de desatarse recí- 
procamente. 

Este sistema ha enredado los nudos políticos 
de Europa de tal modo, que el pueblo socialista 
es tal vez ya el único Alejandro posible. 

Nuestro hombre suele ser instruido, elo- 
cuente y agudo. Sabe de todo, lo preciso para 
deshonrarlo todo y hacerlo servir á su intento. 
En religión, conoce los deberes de la Iglesia; 
pero jamás conoce sus derechos. En moral polí- 
tica, está seguro de que los pueblos deben obe- 
decer; pero ignora que los gobernantes no pue- 
den mandar el mal. 

Su elocuencia es fría y anfibológica cuando 
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espone principios de gobierno ; apasionada, vio- 
lentay cruel cuaudo ataca á na adversario débil; 

Su agudeza es el ttesoro que guarda para los 
casos de apuro, esto es, para cuando está alejado 
del poder. Entonces, el hombre de la suprema 
inteligencia, el hombre de Estado que parecía 
tener en el dedo meüique los destinos del género 
humano, no se desdeña, siempre, por supuesto, 
bajo el velo del anónimo, de emplear el arma 
. de la sátira, redactando pequeños periódicos de 
plazuela. 

Sus planes de gobierno se reducen á conte- 
ner el ímpetu revolucionario, lo bastante para 
que no se desborde ni sea , como el Nilo á los 
campos de Egipto, saludable y provechoso á la 
sociedad indiferente ó descuidada ; y á la vez á 
dar rienda á aquel ímpetu , lo suficiente para 
que vaya echando tales raices eL árbol de la re- 
volución , que luego no puedan ser fácilmente 
arrancadas. 

Conforme es su vida política, así es su vida 
privada. Celoso de las comodidades; necesitado 
de grandes riquezas para satisfacer sus gustos 
esquisitos; incapaz de resistir el aguijón de la» 
pasiones , nuestro hombre de Estado pasa su vida 
entre festines y bacanales. 
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Por lo común detesta el escándalo, y pone 
particular empeño en que se le crea hombre de 
costumbres morigeradas. Y esto en él no es hi- 
pocresía precisamente, sino cálculo. Teme per- 
der la autoridad publicando sus flaquezas, y no 
quiere dar, con la revelación de sus crímenes, 
' armas poderosas á sus enemigos. 

Asi que suele ir á misa casi todos los domin- 
gos, y cumplir con parroquia la mayor parte 
de los anos, é indefectiblemente el año en que 
ha abandonado á su querida y no ha tenido oca- 
sión de tomar otra. 

En este punto de moralidad , el tipo que es- 
tamos bosquejando no puede compararse con 
ninguno. 

Generalmente se casa tarde , y después de 
haber gastado su existencia y perdido su cora- 
zón en las encrucijadas del vicio. 

Concluye por hacer, como hoy se diqe, un 
matrimonio de conveniencia. Se enlaza con una 
aristócrata de sangre ó de dinero. Prefiere esta 
última condición. 

Después de casado, cuando ya es un hombre 
de verdadera importancia y comienza á adqui- 
rir talla política , y , sobre todo, cuando llega á 
formar parte de un ministerio conservador, por 
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supuesto, se dedica á las aventuras secretas, á 
los amores de las grandes cortesanas , en cuyo 
sosten gasta los millones que roba al Estado ó á 
sus propios hijos. 

Suele tener especial predilección por las bai- 
lariiias, y entre estas por las del teatro de la 
Opera. 

¡ Oh ! el teatro de la -Ópera es el teatro de sus 
incomparables delicias. 

Y ya veis cómo divide el tiempo nuestro hé- 
roe. Algunas horas en el ministerio, algunas 
horas en el Parlamento, y algunas horas en el 
cuarto de su manceba. En el ministerio procura 
por la prosperidad de la patria y por la de su 
bolsillo: en el Parlamento defiende el prestigio 
del podep y la moralidad de la administración: 
en el cuarto de la manceba discurre profunda- 
mente sobre la belleza de las gasas y el mérito 
de las piruetas. ¿Puede darse vida mas ordenada 
y mas conservadora? 

Es una transacción viviente ; es la conci- 
liación personificada. Transige con la fe oyen- 
do misa y confesando alguna vez: transige 
con la flaqueza humana manteniendo una ó mas 
queridas: transige con la autoridad usando con 
frecuencia de los estados de sitio : transige con 
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la libertad tolerando y protegiendo la enseñanza 
de filosofías racionalistas. Y de este modo inge- 
niosísimo concilla el espíritu con la carne, y la 
autoridad con la libertad. 

Con lo que no ha transigido nunca , con lo 
que no puede transigir su espíritu mezquino y 
egoísta, es con la intransigencia de la verdad^ 

¿Qué mas ha de pedirse á un hombre de Es- 
tado? ¿Que sea hombre de bien? ¡Oh! si tal pi- 
des, cierra el libro, amable lector. Olvidas que 
estoy presentándote los tipos que el demonio 
ha fonnado con el cieno liberal. * 
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un ministerio quede otro. Genios debieron ser 
cuando, á los pocos meses de dirigirlos negocios 
industriales, por ejemjdo, pasaban, sin prepa- 
ración alguna, á dirigir los negocios diplomáti.'*- 
cos, ó bien desde el gravísimo cargo de gober- 
nar la magistratura, se trasladaban al no menos 
grave de arreglar las intrincadas cuestiones de 
Hacienda pública. ¿No lo estamos viendo dia- 
riamente? ¿No nos codeamos á cada instante con 
esos genios asombrosos que forman, en conjun- 
to, el verdadero tipo del ministro universal de 
los tiempos modernos? 

Pero es el caso que á muchos de esos genios 
los hemos conocido arrinconados en la redacción 
de algún periódico, confeccionando gacetillas 
insolentes, y por lo común no chistosas , ó hil- 
vanando artículos de fondo, sin fondo y sin for- 
ma, sin idegs y sin gramática. Es el caso que 
luego los hemos visto perorar en los clubs y en 
el Congreso, dando á los pulmones, á los brazos 
y á las piernas la energía y el vigor que falta- 
ban ásus pensamientos vacíos y á sus frases 
huecas. 

Y con to¿to, fuerza es reconocerlos como 
hombres estraordinarios, como poseedores de una 
ciencia infusa que á los humildes mortales no 
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ha querido concedemos la mnnificencia divina. 

¡Qué le hemos de hacer ! En otros tiempos, 
un ministro universal , ademas de que no era 
tan universal como indica la palabra, conquis- 
taba su elevado puesto á fuerza de méritos y de 
saber, no por medio de pronunciamientos ni de 
peroratas subversivas. Y después de alcanzar 
esta recompensa, la gozaba largos años , sin te- 
mor á la oposición de las Cámaras ni á la impo- 
. sícion de los partidos. 

Y como nada enseña mas que la práctica, y 
coíno á ninguna cosa puede aplicarse mejor que 
á la gobernación del Estado aquello de que la 
experiencia es madre de la ciencia j resultaba 
que los ministros universales concluían por ser 
consumados políticos y entendidos administra- 
dores del pais, aun sin tener dotes muy estraor- 
dinarias de inteligencia y de carácter. 

Hoy los ministros duran poco. Son, no flo- 
res, sino espinas de un dia, que por desgracia se 
reproducen incesantemente. 

Pero, en cambie de su escasa duración, re- 
corren con admirable celeridad los ramos todos 
del gobierno , dejando en ellos, como es natu- 
ral, tristes huellas de su impericia y aun de su 
desconfianza en el goce del poder. 
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¿De qué proceden estos males? Nadie lo ig- 
nora ya por fortuna. Los entendimientos mas 
vulgares se kan llegado á convencer por fin de 
que los ministros constitucionales no represen- 
tan una gran aptitud para el gobierno, sino 
una Jfraccion política, un partido que, ora por 
la intriga, ora por la -fuerza, quiere imponer 
sus ideas al pais, y, sobre todo, quiere satisfa- 
cer las colosales é injustificadas ambiciones que 
forzosamente despierta la facilidad con que el 
Parlamento crea ministros universales. 

Cada ministro que sube al poder , no sube 
como hambre de gobierno , sino como hombre 
de partido , y no sube para hacer la felicidad de 
la patria, sino para matar el hambre de sus nu- 
merosos satélites ; no sube confiado en que ha 
de permanecer largo tiempo en el poder , sino 
seguro de que caerá pronto; razón por la cual, ni 
se interesa en mejorar la cosa pública, ni tiene 
reparo en poner todos los medios , lícitos ó ilíci- 
tos , para asegurar su porvenir. 

¿Qué ha de hacer mas que aprovechar su 
breve fortuna cuando, tras de que está cierto de 
su impunidad, está cierto de su pró:?:ima caida?. 

Por eso no hay ya Ensenadas; por eso no 
hay siquiera Jovellanos ni Campomanes que, 
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con todos sus defectos y errores, supieron con- 
quistar un nombre respetable, que ha quedado 
inscrito en la historia. 

Lo que hay, en cambio, son quinientos 6 
seiscientos ministros que han ido desalojándose 
mutuamente del poder durante cuarenta años, 
sin dejar de sí rastro alguno glorioso; dejando, 
por el contrario, en esqueleto á la noble y po- 
derosa matrona que fue algún dia arbitra de 
Oriente y de Occidente. 

¡ Qué ha de suceder , si en España hemos 
visto á un hombre, cuyo talento y reputación 
como jurisconsulto no se pueden negar, decir con 
honrosa modestia en pleno Parlamento que no 
entendia lo mas mínimo en cuestiones de Ha- 
cienda, y á los pocos días de semejante confe- 
sión, ser encargado de este importantísimo mi- 
nisterio (1) ! 

jQué ha de suceder, si los ministros comien- 
zan á estudiar cuando comienzan á gobernar, y 
caen cuando comienzan á saber ! 

Ha de suceder lo que sucede en España tiem- 
po ha. Que la ignorancia no es obstáculo para 
la ambición; que el estudio no es mérito en po- 



(1) El Sr. D. Manuel Alonso Martínez. 
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lítica; que la charlatanería suple á la profundí— 
dad ; que los hombres de partido sustituyen á los 
hombres de gobierno; que la audacia del necio 
está por cima de la modestia del sabio; que el 
cinismo ocupa el lugar de la virtud, y que la 
inmoralidad se eleva á la categoría de sistema. 
Tal es el resultado natural de la ciencia in-- 
fusa de los ministros parlamentaríos. 
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IV. 



(LA. TSOORÁCU! 



Al hablar de los ministros que hoy se esti- 
lan, no sé por qué he recordado §1 instintivo 
horror, que los liberales tienen á la teocracia. Y 
llaman ellos teocracia^ no al gobierno de Dios, 
como indica la etimología del vocablo, sino al 
gobierno del clero ; confusión que claramente 
revela el afán de los modernos regeneradores 
por desterrar á Dios dol mundo, y sobre todo del 
mundo político ; porque impórtales poco á estos 
sabios de que el clero tome ó no parte directa en 
la gestión de los públicos negocios: lo que les 
importa es que. el clero sea cosa de Dios , que 
los sac^dotes se llamen ministros de Dios. 

¿No aplauden nuestros patriotas al gpbierno. 
inglés y á sus Cámaras, donde tanta influencia 

ejercen los Obispos anglicanos? ¿No ven con 

6 
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ojos complacientes que en el vecino reino de 
Portugal suele ser ministro parlamentario un 
Obispo conocido por sus ideas liberales? ¿No son 
ellos mismos dignidades de la iglesia masónica, 
y, sin embargo, el que mas y el que menos de 
esos venerables se cree merecedor de una car— 
tera, cuando no de una corona? Luego no es lo 
eclesiástico, en el sentido mas lato aunque me- 
nos verdadero de la palabra, lo que les inspira 
horror, sino lo católico, lo teocrático. 

Sí : sienten horror profundo á la teocracia, 
no á la hierocracia. Se rebelan contra la idea 
de unir en una misma persona el cargo de mi-? 
nistro de Dios y de ministro del Rey. Ellos pre- 
fieren á los ministros del diablo. Con todo se 
conforman, á todo se avienen los entusiastas del 
progreso, con tal de que Dios sea declarado, por 
decirlo así, cesante en la ley constitucional. 

Que un gobierno diga públicamente que no 
se confiesa , y basta. Lo demás es cosa baladí. 
Carlos III es gran Rey para los liberales, no por 
su escelente administración, sino porque eápulsó 
injustamente á la Compañía de Jesús del terri- 
torio espaííol ; es decir, porque cometió un acto 
propio de los gobiernos que no se confiesan. 

La teocracia es el fantasma aterrador de los 
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liberales, por la misma razón que la cruz es di 
signo que aterra á los condenados. 

Soltad esta bomba en un círculo revolucio- 
nario: <ün Obispo acaba de encargarse del go- 
bierno del pais.> Grito general de espanto. Ma- 
nos que se levantan en el aire, voces que se 
destemplan, pies que patean; todos los gestos 
que caracterizan las demostraciones patrióticas, 
los veréis en el continente de los cofrades del 
círculo. Pero añadid en seguida: <Ese Obispo 
«e llama el Sr. Talleyrand.>— ¡Ah! contestan. 
'Y queda restablecida la calma, y vuelve la con- 
fianza al pecho de los despreocupados patriotas. 

La cuestión puede reducirse á estos sencillos 
términos: ¿És un Obispo que representa á Dios? 
Odio y espanto general. ¿Es un Obispo que re- 
presenta al diablo f General aplauso y vítores 
sin fin. 

Es natural que así suceda, porque, bien echar- 
das las cuentas , lo único que perturba á los pil- 
caros en el mundo , lo único que les ataja en el 
camino de sus iniquidades, es ía sombra de Dios, 
que se proyecta sobre todas las cosas de todos 
los» mundos. 

Los pueblos, sin embargo, tienen mucho que 
echar de menos en su felicidad desde quelosfe^í- 
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cmtas hubieran de abandonar por fuerza las 
altas regiones del poder y, de recogerse en lo 
mas hoñdoxlel santuario. 

La diferencia que hay entre el imperio de la 
teocracia y el de la burocracia moderna, ó, lo 
que es igual, entre la cogulla y la casaca, puede 
medirse por la diferencia que hay entre Cisne- 
ros, por ejemplo, y... poned aquí el nombre de 
cualquiera de los pasados, presentes y futuros 
ministros constitucionales. 

Si hoy se dijera que un humilde franciscana 
habia de ser, no ya jefe interino del país, sino 
uno de tantos ministros del gobierno, ¿qué cla- 
mor no se levantarla de todos los rincones del 
universo mundo? Las logias tocari^fe* rebato 
con él esquilón desús presidentes, losvenerables 
tres puntos; las prensas de imprimir sudwian 
la gota gorda para echar por esas callesdeDios la 
T.ociada de artículos de fondo en que se probaria 
que la barbarie llamaba á nuestras puertas, traí- 
da bajo las negras sotanas ó en las tenebrosas 
maiígas de las inmundas cogullas.- temblarían 
las paredes y los techos de los clubs y de los 
Parlamentos soberanos, con los soberanos dis- 
cursos que habrían de pronunciarse contra los 
horrores de una omitiosa íeaccíon teoprática; en 
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una palabra: el escándalo seria tal, que los hom- 
bres de bien llegarian á figurarse que eípais 
habia caído en manos de algún ogro, 6 de algu- 
no de esos famosos incautadores conocidos en lá 
historia con los nombres de Zampa ^ Jaime él 
Barbudo ó Los Niños de Ecija. 

Paes ese humilde franciscano, ocasión de tan 
terrible gritería, pudiera llamarse sencillamente 
Francisco Jiménez de Cisneros : ¡ desgracia 
verdaderamente insoportable tener tfn ministro 
Cardenal, y fraile por añadidura! Mas ved aquí 
las semejanzas que hay entre la cogulla de este 
fraile y la casaca de nuestros ministros. 

El pobre Jiménez, encargado de regentar el 
reino n^tóti^as llegaba el príncipe D. Carlos, 
dormía. sobre un durísimo tablado, costumbre 
que no favorecía por cierto la industria de la fa- 
bricación dé camas y colchones. Nuestros mi- 
nistros suelen dormirse en las pajas cuando se 
trata de la felicidad del pais. 

Jiménez no abandonó nunca su hábito; bajo 
el hábito llevaba un cilicio, y bajo el cilicio 
un gran corazón cristiano. Con los modernos 
gobernantes, el cilicio ha variado de lugar: 
ellos no lo llevan; pero, en cambio, lo lleva el 
plieblo. En cuanto al hábito, yo os puedo ase*- 
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gorar que tienen mas de uno que los hace me- 
recedores del presidio. Bajo ese hábito, ó bajo 
esos malos hábitos , buscad una conciencia en- 
durecida, un corazón seco, un alma depravada, 
y sin grandes dificultades encontrareis tedas 
estas cosas. 

Jiménez, hostigado por los insolentes nobles 
dé Castilla, que le preguntaron cuáles eran los 
títulos en que fundaba su autoridad, contestó^ 
mostrando los cañones de sus soldados : He- 
los ahí. 

Salvo una diferencia esencial, lo misma 
contestan loa ministros liberales cuando, en 
nombre de la justicia , se les pregunta por los 
títulos legítimos de su autoridad: Helos aJiiy 
dicen, mostrando las negras bocas délos cañones. 

Jiménez, hombre de insigne caridad, re- 
partia sus pingües rentas entre los pobres, 6 
bien las dedicaba á hacer fundaciones piadosas 
y útiles para el país. Nuestros secularizados 
ministros reparten las pingües rentas de la pa- 
tria entre sus parientes y amigos, con los cuales 
forman un partido , esto es , su ejército de em- 
pleados, que puede muy biai pasar por una fun- 
dación' piadosa, atendida su semejanza con los 
hospicios y asilos de beneficencia. • 
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Jiménez, con su cogulla y todo, conquistó 
á Oran para acabar con las piraterías de los beyt- 
beriscos. Nuestros gobernantes , con su patrio- 
tfemo y todo, conquistan el presupuesto, que 
vale mas qiie Oran, aunque 3em^ante hazaña 
no sea parte á acabar con las piraterías,. de. Ips 
partidos. — ■ . ■ « 

Jiménez representa la teocraQÍa con todo el 
horror de su severa justicia^ con toda la tene- 
brosa austeridad de sus costimibres, con todo el 
fanatismo de una inteligencia que cree y de un 
corazón que ama. Nuestros ministros represen- 
tan la burocracia con todas las dulíuras é^l ne- 
potismo, con todos los risueños deleites del li- 
bertinaje, con toda la despreocupación de inte- 
ligencias descreídas y de corazones empeder- 
nidos. 

Aquel, pobre fraile y teócrata impenitente, 
temia á Dios, pero no á los hombres. Estos, per- 
sonajes del gran mundo y burócratas eminen- 
tes, se rien de Dios, pero tiemblan ante una vo- 
tación parlamentaria. 

Después de esto , comprendo perfectamente 
el horror de los liberales á la teocracia. ¿Qué 
pueden esperar estos infelices hambrientos de 
gobiernos que temen á Dios y se rien de los 
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hombres? ¿Qué pueden esperar dé ministros que 
laceran sus carnes? 

En nuestros tiempos es ya un dicho vulgar 
que la mejor recomendación para un ministro 
es su manceba. Por eso el camino de la c^irne 
há sido tan ancho y tan fácil para muchos que 
llegaron á la cumbre. 

¿Cómo han de amal* los liberales la teocra- 
cia, que viste cilicios y que no reconoce sino un 
camino ancho y fácil para llegar á la cumbre, 
elbamino de la virtud y de la abnegación? 

No; no habrá piedad para la teocracia mien- 
tras haya liberales en el mundo. La razón es 
muy sencilla. Dios es ¿1 único estorbo serio que 
tienen los liberales. 
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CAPÍTULO III. 



I.. 

DESD1S LA TRIBUNA. 

Dichoso tú ¡oh lector! si no has estado jamás 
en ningún Parlamento de liberales, y conservas 
todavía alguna ilusión respecto de la gravedad 
y patriotismo que deben reinar en esos suntuo- 
sos edificios bautizados con el altisonante nom- 
bre de templos de la representación nacional. 
Dichoso tú, porque aun suponiendo^ como quie- 
ro suponer, que detestes cordialmente el libera- 
lismo, siempre te quedará en el fondo del alma 
cierto sentimiento de generosidad hacia los 
hombres que te moverá á disculparlos de los er- 
rores de su sistema. 

Los que hemos visto y diariamente vemos 
el espectáculo parlamentario en sus mas ocultas 
profundidades como en sus detalles mas míni- 
mos, no podemos librarnos de sentir un horror 



Digitized^y VjOOQIC 



90 LOS LIBERALES 

casiigual al sistema y á las personas que le ejer- 
cen. La inmoralidad de aquel llega á confun- 
dirse con la inmoralidad de estos , de tal modo, 
que la inteligencia, percibiendo siempre ese 
monstruoso conjunto de inmoralidades, se acos- 
tumbra á no distinguir los vicios del sistema de 
los vicios de los hombres. 

Pero sospecho que agradecerias cordialmen- 
te la buena voluntad de quien , levantaiido la 
punta del velo del parlamentarismo , te mostra- 
se el boceto siquiera de ,esos. famosos padres de 
la patria, que entre discurso y discurso, y entre 
votación y votación, se embolsan ¡oh lector con- 
tribuyente! una buena parte del fruto de tu no- 
ble trabajo. Tendrías una ilusión menos, que es 
una gran desgracia, pero en cambio sabrías una 
verdad mas, que es una gran fortuna. 

Me declaro incapaz de pintarte con vivos co- 
lores la' fisonomía de esas alborotadas Asam— 
bleas donde todo se discute y todo se mancha, 
desde la idea de Dios hasta la honra del próji- 
mo. Mas he de intentarlo á fe mía; que nadie 
está obligado á mas que á llevar, su piedrecíta al 
gran >e¿lificio de la verdad. 

Subamos, pues, á la tribuna, lector amigo; 
á la tribuna desde donde, el pueblo soberano 
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contempla á sus representantes magnánimos, 
atentos solo al bien de la sociedad.., de esa so- 
ciedad comanditaria que se llama un partido po- 
lítico. 

Descubrámonos, Acabamos de penetrar en 
un templo* Velrdad es que se parece mucho al 
célebre Panteón, donde se daba culto á todos los 
dioses, menos al Dios verdadero. No importa: 
descubrámonos- Así como así, tratamos de des- 
cubrir los misterios y las miserias de este mun- 
do de la elocuencia: empecemos, pues, por des- 
cubrirnos nosotros mismos. 

La triste luz de la tarde penetra á Ixavés de 
los cristales de una ancha claraboya, abierta en 
lo alto de la pared frontal. En las tribunas hier- 
ven mil cabezas, que se estiran con afanosa cu- 
riosidad por ver el fondo del salón, que, en for- 
ma de anfiteatro, muestra una larga serie de 
bancos escalonados, cubiertos de terciopelo car- 
mesí, espepto el banco ministerial, que es azul. 
Los diputados van entrando poco á poco, y ocu- 
pan sus respectivos asiento^. Se nota mucha 
animación entre los representantes del pueblo. 
Parece que se preparan á cumpUr con un gran 
deber, porque ¡cosa estraordinaria! todos están 
en su puesto con la mirada fija en la presiden- 
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ck, que se levanta enfrente ^el anfiteatro sobre 
un pequeño tablado, á modo de patíbulo. 

¿Qué pasa? ¿Va á tratarse de los gastos de la 
pública administración, que tienen agobiados á 
lo^ contribuyentes? ¿Se Va á deliberar sobre pro- 
yectos de grandes canales , de anchos y nume- 
rosos caminos que á todas partes lleven la fecun- 
didad y ía riqueza? ¿Se piensa en aliviar la suerte 
de los trabajadores y proletarios arrancándoles 
de las crueles garras de la usura, ó librándoles 
de la implacable tiranía délos modernos capita- 
listas, enriquecidos con los sagrados despojos de 
la Iglesia? ¿Qué pasa, en fin? Algo mas grave 
que todo esto. ¡ Los gastos de la administración! 
¿Qué importan mil millones mas ó menos para 
un pais, cuando ya sabemos que no es deshon- 
roso que unas generaciones dejen á otras en he- 
rencia enormes deudas y cuantiosas ruinas? ¡Ca- 
nales y caminos! Cosa escelente seria abrir estos 
poderosos medios de comunicación y prosperi- 
dad; pero ¿cómo dedicar algunos millones á es- 
tas obras, cuando apenas bastan los ingresos del 
Tesoro para saciar la voracidad de los patriotas 
que han asaltado el presupuesto? ¡ Trabajadores 
y proletarios! ¿Qué motivos tienen de queja 
cuando se les ha concedido una lluvia benéfica 



Digitized by VjOOQIC 



SIN MÁSCARA. 93 

de derechos individuales j y se les ha dado un 
uniforme y un fusil para defender la libertad y 
no dejar fraile ni reacdonario con vida? ¡Que 
no comen ! Pues que se amotinen, que para eso 
gastan fusil. El paternal gobierno sacará entoii- 
ees sus cañones, barrerá las'calles de proletarios, 
y veréis cómo queda resuelta la cuestión, del 
hambre. 

No; no se trata de nada de esto: se trata 
de un gravísimo asunto de gobierno que puede 
promover una crisis en el gabinete; y ante la 
idea de crisis, qué supone la posibilidad en cada 
uno de los diputados de sustituir á los jfiinistros 
que caigan del poder , ningún representante de 
la patria debe faltar en su puesto de honor. ¡Re- 
coger el precioso botin del presupuesto es la cosa 
mas grave, mas trascendental que puede suce- 
der en el templo de las leyes ! - 

El presidente declara abierta la sesión. To^ 
das las miradas se vuelven del lado del orador, 
cuya palabra va á herir en el corazón al gabi- 
nete. Óyese el murmullo que precede siempre á 
los grandes silencios; El orador se ha levantado* 
y se dispone á hablar. ¡Atención! ¡Silencio! 
El orador mueve la mano derecha y ala vez 
despliega sus labios para dar paso á lap pa— 
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labras sacramentales: Señores diputados 

No tendrá' el lector la exigencia de qne yo 
inserte aquí un modelo de discursos do oposición. 
La colección del Diario de las sesiones^ 6 sino de 
hi Gaceta oficial, está al alcance de cualquier cu- 
rioso que quiera conocer el estilo, el carácter y 
el linaje de ideas que es de uso comente en ta- 
les documentos oratorios. Me bastará decir que 
la declamación y la sátira, la reticencia y la an- 
fibología, la mordacidad y la irreverencia, todas 
las armas, en fin, ya reprobadas por la severa 
moral, ya tenidas como peligrosas en la gran 
oratoria cristiana, se emplean sin reparo por el 
tribuno que se ha propuesto dar en tierra con el 
gobierno de ^a nación. No hay piedad para el 
gobierno: no hay respeto para las cosas y perso- 
nas mas altas. En tratándose de derribar un 
ministerio, todo es lícito y conveniente, con tal 
de que produzca en él ánimo de los diputados el 
efecto apetecido. 

¿Pero quién es ese que habla? ¿Quién es ese 
que apela á los mas elevados sentimientos de 
jasticia unas veces, al patriotismo y á la abne- 
gación otras , siempre á la recta imparcialidad 
de los diputados, para persuadirles de que deben 
votar contra él gobierno^ y hacer, por cousi- 
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guíente, que el monarca constitucional elija 
nuevos ministros, fieles representantes de las 
ideas de la mayoría de las Cortes? ¿Quién es ese 
bendito apóstol que se destroza la laringe á gri- 
tos clamando por la honra y la felicidad del 
pais? ¡Quién es! Uno de tantos mercaderes de la 
palabra ; una especie de tendero de elocuencia, 
que posee el arte dé defender todas las causas, 
según cuadra á su ambición descomunal ó á su 
saña vengativa. 

Dios le habia concedido un riquísimo don, 
con el cual podía llevar á muchas inteligencias 
la viva luz de la verdad. Para este fin se le dio 
la elocuencia á ese tribuno. Él, ingrato y sober- 
bio, creyéndose dueño absoluto del inestimable 
tesoro que posee, trocó en vil objeto de comercio 
y granjeria lo que es depósito sagrado é in- 
violable. 

Capitanea fi^cciones políticas, porque á se- 
mejantes hombres no lee faltan nunca otros tales 
que les sigan por ver de llegar á los mismos 
fines que aquellos se proponen. 

Era amigo del ministerio y de los ministros 
en particular hasta hace poco tiempo. Fue ele- 
gido diputado, y esperó que inmediatamente se 
le ofireceria un alto puesto en la administración 
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pública. Acercóse á los ministros con este obje- 
to ; pero los ministros , presurosos poy llenar las 
vacantes de sus antecesores con amigos de con- 
fianza, se olvidaron de nuestro hombre, y Ilu- 
bieron de darle un desaire. Herido en su amor 
propio, juró vengarse nuestro insigne orador^ y 
ya lo veis; se venga aprovechando esta ocasión 
para blandir el arma pod^osa de^ su elocuencia 
contra el gobierno que le desairó. 

Venganza, venganza miserable es ese men- 
tido llanto que derrama sobre las desdichas de 
la patria. Venganza juin es el escándalo que 
finge al describir con terribles colores la inmo- 
ralidad que reina en las esferas del poder. Ven- 
ganza, nada mas que venganza, es la lógica de 
sus raciocinios, la brillantez de sus períodos, los 
raptos de su entusiasmo, el colorido de sus imá- 
genes, la oportunidad de sus citas y la gravedad 
de sus acusaciones; Venganza cruel y ambición 
desmedida mueven su lengua; pero con tal for- 
tuna, que los amigos del ministerio, los que for- 
maban la mayoría de laa Cortes, aterrados ante 
las acusaciones del orador, y temerosos de que el 
pais entero los haga responsables de las faltas de 
l03 ministros, vuelven la espalda al gobierno 
que 1^ da de comer y los mima como á peda-r 
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zos de sus entrañas , y van á reforzar las hues- 
tes del valeroso campeón de la dignidad de la 
patria. Y el ministerio cae , y el valeroso cam- 
peón á quien la venganza ha proporcionado un 
triunfo asombroso, ve en derredor de sí un gran- 
de ejército que le aclama por jefe. ¡ Quién sabe 
si mañana será nombrado presidente del Conse- 
jo de ministros ! 

¿Veis qué móviles tan patrióticos, tan ge- 
nerosos, tan elevados, guian la conducta de 
nuestros parlamentarios Cicerones"^, ¿Veis por 
qué insignificante cosa se perturba el país con 
un cambio de gobierno, y por consiguiente de 
administración y de personal? ¿Veis cuan mi- 
serablemente se juega con el orden, la paz y la 
dicha de las sociedades? 
' ¡Ah! salgamos, lector amigo ; salgamos de 
esa tribuna destinada al pueblo soberano para 
que presencie tan bellos espectáculos. Salga- 
mos pronto, sí : porque al ver la complacencia 
con que el pueblo acude á estas representacio- 
nes , me dan impulsos de creer que el pueblo 
soberano es un soberano badulaque. 
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II. 



EL SALÓN DE CONFERENCIAS. 



Así como en los teatros hay una habitación 
destinada para que los actores y sus amigos des- 
cansen, hablen, fumen é intriguen, en los Par- 
lamentos liberales, verdaderos teatros de la po- 
lítica, hay un salón destinado para que los re- 
presentantes del pais y los políticos de oficio des- 
cansen, hablen, fumen é intriguen, lo mismo; 
eíLactamente lo mismo que los actores. 

El salón del Coiagreso espaüol es magnífico, 
es suntuoso. Elegantes pinturas, -en las que no 
escasea el desnudo, adornan el abovedado techo, 
abierto en el centro por un gran tragaluz de 
cristales. Cuatro bustos de mármol se levantan 
en los cuatro ángulos del salón, junto á las cua- 
tro chimeneas que arden constantemente en in- 
vierno. Aquellos bustos representan á cuatro cé- 
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lebiCes parlamentarios^ que tablaron mucho en 
vida, pero qué hicieron poco y malo. Retratos dé 
oradores famosos sirven de ornato á las paredes. 
Allí está el retrató del gran Donoso Cortés , mal 
acompañado por cierto. He creido alguna vez 
que haciít esfuerzos por romper el marco que le 
sujeta, y huir de aquel sitio, donde, aun en efi- 
gie. Donoso Cortés no puede estar sin rubori- 
zarse. 

Cubre el pavimento una mullida alfombra, 
y rodean el salón cómodos divanes. Los repre- 
sentantes del pueblo, amigo lector, no gustan 
de pisar esteras ni de sentarse en duro, ¡Líbreme 
Dios de censurarlos por esto! Pero bien es notar 
que los democráticos instintos de nuestros revo- 
lucionarios no llegan hasta el punto de moverlos 
á sacrificar la aristocrática comodidad de una 
blanda alfombra y de un asiento de terciopelo. 

Pues en ese soberbio salón se reúnen ¡oh 
pueblo amado! aquellos, que tú eliges para que 
labren tu felicidad. Allí se reúnen á arreglar las 
votaciones, á deducir á los incautos que hacen 
alarde de independencia de ánimo y de rectitud 
de conciencia, á intrigar contra los ministros, á 
propalar noticias falsas, á pedir destinos á cam-' 
bio de votos, ó á pedir votos á cambio de desti- 
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nos. Allí se forman y derriban los ministerios; 
aUí se reparten los altos puestos del Estado; de 
allí salen esas terribles conspiraciones de la pa- 
labra, que han hecho tambalear mil veces lá 
sociedad y el Trono. En resumen: allí se visten 
los actores y disponen sus papeles para repre- 
sentarlos luego en el salón de sesiones, esto es, 
en el escenario. 

¡Y cómo los representan! Es cosa por de mas 
divertida oir á estos comediantes de la política 
en el salón de conferencias, y luego en el salón 
de sesiones. Hombres cínicos que se burlan de 
los sentimientos mas elevados, dé las institucio- 
nes mas respetables, de la Religión, de la pa- 
tria, de la monarquía en el salón de confe- 
rencias, levantan luego su voz en el salón de 
sesiones como hombres creyentes, como des- 
interesados patricios, como sinceros y leales 
monárquicos. ¡Ah! ¡Cuántas veces. estos mise- 
rables han deshonrado y difamado á los Reyes 
y gobernantes que en ellos veían sus mas adic- 
tos y entusiastas defensores! ¡Cuántas veces 
ellos , en alguno de los numerosos círculos del 
salón de conferencias, han arrojado una noticia, 
tal vez calumniosa, que luego ha ido corriendo 
de boca en boca por cafés, tertulias, teatros y sa- 
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Iones, llevando á todas partes la ruina de una 
alta reputación 1 

Si penetráis en esa gran sala de descanso, 
veréis por lo cómun una multitud de hombres 
que se pasean , y hablan , y se confunden en re- 
vuelto montón , poco mas ó menos como en los 
pasajes de Paris en djas de lluvia. Se os ocurrirá 
decir al verlos : <En efecto: esta gente descansa ^ 
de las fatigas que les ocasiona su cargo ¡Des- • 
cansar! ¡Pluguiera á Dios que así fuese! No; no 
descansan jamás. Están devorados por una acti- 
vidad insaciable. ¿Hay nada mas insaciable que 
la actividad del egoismo? 

En el salón de sesiones hay muchas horas de 
descanso; pero en el salón de conferencias ni un 
solo minuto. Allí , mientras algún diputado de 
la mayoría pronuncia un soporífero discurso 
ahogando con el humo del incienso al ministro 
que le da de comer, muchos diputados suelen 
entregarse en brazos del dulcísimo 'Morfeo. Aquí, 
en el salón de conferencias, todo el mundo tiene 
ojo avizor, todo el mundo se mueve, todo el 
mundo se agita, como si allí se tratase délos 
asuntos verdaderamente trascendentales. Y en 
efecto: todas las determinaciones graves que se 
toman en los Parlamentos, salen del salón de 
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confereneiás. Las votaciones se preparan en este 
local : los destinos que piden los representantes 
de la nación para los electores, amigos ^ deudos 
y conocidos, aqiií se arrancan á los ministros á 
cambio de un voto. Las órdenes que los jefes de 
la mayoría dan á sus humildísimos subordina- 
dos, con el fin de ahorrarles el trabajo de pen- 
sar (el pensar es cosa prohibida para los dipu- 
tados ministeriales), aquí se acuerdan y aquí 
se comunican. Téjense aquí las redes que los 
.oposicionistas tienden al ministerio; cómpranse 
aquí las conciencias semi-timoratas ; tápanse 
aquí bocas temibles que ponen precio á su fa- 
cundia... En fin: el salón de conferencias es el 
hervidero de las intrigas; es el foco de los des- 
Qídenes; es el volcan de donde sale á torrentes 
esa abrasadora lava de ministros sin camisa, de 
empleados venales, de dictadorzuelos de tempo- 
rada, de gobernadores-gacetilleros, de conseje- 
ros de Estado, sin consejo y sin estado, y de di- 
plomáticos que ignoran hasta la gramática de 
su propio idioma. 

Os aseguro que al entrar en el salón de con- 
ferencias he visto á muchos padres de la patria 
de quienes se solia decir por lo bajo: «Y esos, ¿de 
qué viven ?> Y se contestaba: «Esa es cosa tan 
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poco averiguada como el dia del juicio. Nadie 
lo sabe. > 

¡Oh ! sabiendo lo que es el salón de conferen- 
cias de una Asamblea parlamentaria, fácilmente 
llega á saberse cómo pueden vivir muchos hom- 
bres que ni tienen ni esperan. 

El salón de conferencias es el tirano del pais; 
está por cima de todos los poderes, de todas las 
instituciones, y aveces de todos los ejércitos. 
Puede decirse que el pais yace aplastado bajo el 
salón de conferencias. <¿Cómo viven los que es- 
tán dentro? > me pr^untais todavía. Pues ya 
está averiguado : viven. . . sobre el pais. 
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III. 



LA. DISCUSIÓN. 



No sé quién ha sido el desventurado inven- 
tor de esa frase estereotipada en los labios de los 
liberales : « De la discusión brota la luz. >v Pero 
de fijo que no debió ser ningún mudo. No me- 
recía mas castigo el tal inventor que verse dis- 
cutido él mismo en cualquier Asamblea parla- 
mentaria. ¡Oh! tengo por seguro que si se tra- 
taba de su propia existencia y el interesado pre- 
senciaba la discusión, habia de concluir por 
dudar hasta de sí mismo. La luz de la polémica 
obligaríale á esclamar, presa del mas estraño de 
los asombros: ¿Existo yo, ó no existo? 

En las Cortes de Cádiz , primer Parlamento 
francamente liberal que ha habido en España, e\ 
célebre Arguelles , que por cierto no pecaba de 
reaccionario, harto de ver cómo se perdía el 
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tiempo en sacar la luz de la verdad del choque 
de la controversia, gritó un dia: «Absurdos, 
Señor, absurdos debemos decretar si no podemos 
evitarlos sin discusiones prolijas. » 

Comenzaba entonces la era de la discusión 
política en España , y ya se hacia insoportable 
para sus mas entusiastas defensores. 
* No es esto decir, como principio general, que 
la disóusion sea cosa mala. ¡Dios me libre de 
caer en semejante error ! La Iglesia la admite y 
la usa, y claro es que no puede ser malo aquello 
que la Iglesia admite y usa. 

Pero yo hablo especialmente de la discusión 
parlamentaria; de esas implacables luchas de la 
pasión, mas que del razonamiento, que forman 
la vida de los Congresos liberales. 

No hay ejemplo de que un contendiente 
liaya jamás convencido al otro, ni se tiene no- 
ticia de que ningún parlamentario de raza haya 
dejado de defender una causa que le conviniese, 
por persuadirse de su injusticia. La razón es 
obvia. Cuando un parlamentario se levanta á 
hablar, está ya apercibido para herir á su con- 
trario, jíara inutilizarle, para destrozarle si es 
posible : jamás para abrir su inteligencia á los 
esplendorosos rayos de la verdad. 
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¡La Verdad! ¿Qué importa la. verdad? ¿Trá- 
• tase acaso en los Parlamentos de desvanecer las 
sombras de la duda ó* de raimar las tinieblas del 
error? ¿Trátase de llevar al alma humánala luz 
que ilumina los horizontes de la ciencia, de la 
ciencia que se deriva de Dios? No, Hay dos gla- 
diadores que se detestan, que se han jurado una 
guerra á muerte, en presencia de todo un pu€f- 
blo dispuesto á vitorear al vencedor. No es la 
vida lo que uno quiere dar á otro: es la muerte» 
Estos gladiadores son los partidos llamados cons- 
titucionales^ que, en virtud áeljue^o de las ins- 
tituciones^ deben ir sucediéndose por tumo en el 
poder, para que todos gocen de las deHcias del 
presupuesto. Ante este riquísimo botin , premio 
del que triunfe en la lucha , ¿no ha de escitarse 
el ardor de los Qontendientes, como se escita la 
voracidad de la hiena ante el cadáver de un 
hombre? 

Es preciso morir ó matar. ¡Dar luz y vida á 
la inteligencia ! ¡ Qué ilusión ! La oratoria par- 
lamentaria no sabe lo que es luz. La oratoria 
parlamentaria aborrece la vida. Los partidos 
políticos , con los ojos clavados en el poder, ma- 
nejan el ariete de la palabra para destruir cuanto 
se oponga á sus designios. ¿Es necesario mar- 
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char. con paso firme sobre las ruinas de la fe^ del 
patriotismo, de la honra, de la sociedad entera? 
¡Pues adelante, adelante siempre! Arruínese el 
mundo, pero lógrese el poder. Aplástese la ver- 
dad, pero caiga también el partido que impera. 

La discusión es útil^ es cosa escelentísima 
cuando el 'amor inspira la palabra de los con- 
tendientes. Pero nada es mas funesto y horri- 
ble que la discusión inspirada por el genio in- 
fernal del odio. Y cabalmente es de tal natura- 
leza el parlamentarismo, que apaga ejl fuego 
del amor en el corazón de los que discuten. 
¡Como que su esencia es el odio ! ¡ Como que su 
sistema es la desconfianza! 

Si fuera posible suprimir el odio , quedaba 
ipso facto suprimido el parlamentarismo. 

El hombre ama. El partidario es iucapaz de 
amor. Pues en los Congresos liberales, donde se 
disputa el goce del poder, no hay hombres; no 
hay mas que partidarios. 

— <Habla, dice el partido al hombre; pero al 
hablar olvida que tu palabra tiene el altísimo 
fin de proclamar la verdad, de cantar, como 
cantan los pájaros, las glorias de tu Dios. Mata, 
destruye, aniquila; no rindas al enemigo: aplás- 
tale; tu palabra no ha de ser la espada del ca- 
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bollero: ha de ser el puñal del asesino; no el 
cántico del alma, sino el rugido de la pasión.» 

Y eso es, en efecto; y las tormentas que es- 
tallan en las Asambleas parlamentarias, no son 
mas que el conjunto de los rugidos que brotan 
de todos los escaños cuando las fieras de la polí- 
tica se lanzan á disputarse la presa del poder. 

Esto se llama discutsion en el lenguaje libe- 
ral. ¡Y de esta discusión, dicen, sale la luz! 

¡ Ah! ¡La luz! ¿Pues quién ha corrido sobre 
el mundo moderno este negro manto de duda 
que ha cegado los ojos del género humano? 
¿Quién empuja á las naciones todas hacia el caos 
tenebroso de la ignorancia y de la barbarie? 
¿Quién corrompe las entrañas de esta sociedad 
sin ventura? ¿Quién hace que el crimen se pasee 
coronado con el laurel de la gloria? 

¡ La luz de la discusión. . . ! Yo no sé si en el 
infierno se discutirá , allí donde no se ama; mas 
si se discute, os aseguro que en el infierno está 
-el tipo de la discusión parlamentaria. 

¡AHÍ se oye eternamente el rugido del odio! 
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IV, 



LA PALABRA. 



Y sin embargo, ¡ qué gran cosa es la palabra 
humana! 

Verdad es que ella ha destruido los imperios, 
ha encendido las guerras , ha propagado los er- 
rores, ha sembrado por todas partes la ruina y 
la desolación. 

Pero, ¿ignoráis que lo peor es la corrupción 
de lo mejor? Si no fiíera tan grande su poder, 
¿como la palabra hubiera sido el ariete incon- 
trastable de las sociedades? 

Ha destruido , sí; pero ¡cuánto ha edificado! 
No hay fuerza en el mundo que resista á la fuer- 
za de la palabra. 

El trueno, el rayo, el fiíego, el hierro, todas 
las fiíerzas juntas del mundo material, son dé- 
biles obstáculos para el empuje vigoroso de la 
palabra. ¿Sabéis por qué? Porque estas fuerzas 
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brotaron al resonar en la inmensidad del caos la 
palabra omnipotente: Fiat. 

La maravillosa armonía de los orbes que 
ruedan por el espacio; la hermosura de la crea- 
ción, matizada de colores que enamoran, ilumi- 
nada por luces que deslumhran , festejada de 
músicas que enajenan; las existencias misterio- 
sas que se desarrollan en el seno de los aires, en 
el fondo de los mares y en las inaccesibles en- 
trañas de la tierra ; todo lo magnífico y gran- 
dioso que nuestra mirada atónita contempla, ó 
descubre nuestro estudio, ó entrevé nuestra ima- 
ginación, salió de las profundidades de la nada 
porgarte prodigioso de la Palabra divina. 

¡Oh bondad infinita! Dios, creador por lapa- 
labra, quiso dar al hombre parte de este sobera- 
no poder que avasalla la materia. Y -al otorgarle 
el sublime don de la palabra, por el cual esen-. 
cialmente se diferencia de todos los demás seres, 
parece que quiso decirle: «Tú también serás 
creador; tú serás un como Dios respecto de las 
criaturas inferiores. > 

Por eso el hombre es imagen y semejanza 
de Dios. Y crea^ en efecto, con la palabra, por- 
que la palabra es lo mas elevado del arte. 

La poesía y el canto, ideas que apenas pue- 
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dea separarse, ¿qué son sino las creaciones ad- 
mirables de la palabra humana? 

La palabra es el principal instrumento de lá 
Iglesia. En todos Ips puntos de la tierra veréis 
una cátedríi levantada por nuestra Madre. Des- 
de aquella cátedra , el enviado y ministro de 
Dios, pronuncia la palabra de la verdad , que 
saca nuevos mundos intelectuales del caos del 
error y de la ignorancia. 

Un buque atraviesa el Océano.' Llega á las 
costas del Asia. Una docena de hombres , vesti- 
dos de sayal humilde, ponen el pie en tierra 
enemiga. ¿Á dónde van? Á conquistar un pue- 
blo; á conquistar un mundo. ¿Qué armas llevan? 
La fe en el corazón; ía cruz en la mano: llevan, 
sobre todo, el arma irresistible de la palabra. 

Ya sabéis quiénes son: los herederos de los 
Apóstoles, de los dominadores del imperio ro- 
mano, que era el mundo entero: los hijos de los 
mártires, que al hierro y al fuego de los tira- 
nos oponián la luz de la palabra, que habia ve- 
nido á iluminar el universo: son, en fin, la pa- 
labra viva de la Iglesia, que, como eco de la voz 
del cielo, vuela en las- ondas del aire estremeci- 
do, y recorre la esfera y lleva ,á todas partes la 
vida que nos trajo el Verbo hecho carne. 
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La Palabra creó el mundo; la Palabra, en 
la persona de Jesús, vino á enseñarnos la ver- 
dad y á redimirnos; esa Palabra, repetida por 
los Apóstoles y por la Iglesia , salva al género 
humano. Pero ¡ay ! una palabra le perdió tam- 
bién. Eritis sicut Dii! Era la Éilsa palabra de 
Satanás. 

Y Satanás existe aun. Su voz no se ha apa- 
gado todavía. Resuena constantemente allí don- 
de se pronuncia la palabra de Jesucristo. 

Esta lucha sin fin que agita á los hombres, 
que los arroja á unos contra otros, es la lucha 
de dos palabras que están chocándose desde el 
principio del mundo. La palabra de Dios , y la 
palabra de Satanás. 

Pero está escrito: <Los cielos y la tierra pa- 
sarán: mi palabra no.» ¡Y el Verbo vencerá, 
porque el Verbo es la luz! 

¡Benditos mil veces los que ponéis vuestra 
palabra al servicio de la verdad y de la justicia! 
Cualesquiera que seáis, cumplís con una verda- 
dera misión , con un gran sacerdocio que en el 
cielo tiene especiales recompensas. ¿Qué valen 
todos los bienes materiales que deis á los ham- 
brientos y desnudos, en comparación del bien que 
hacéis con vuestra palabra á los hambrientos y 
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desnudos* de verdad? Vestidlos de galas; satisfa- 
ced su estómago : ¿qué es esto al lado de vuestra 
palabra, si logra traer una inteligencia. á la ver- 
dad, una voluntad al bien , un corazón á la be- 
lleza? Y esto se alcanza, con la gracia de Dios, 
impregnando vuestra palabra en amor que no 
es incompatible con la noble indignación. ¿Qaé 
hay que resista á la palabra del amor? 

Mas ¡ah! oradores elocuentes, eco de la vdz 
de Satanás , que volvéis contra Dios el arma que 
os entregó generoso para defenderle ; traidores . 
á vuestro Criador: ¿quesera, desdichados, qué 
será de vosotros el dia en que la Palabra divina 
os pregunte : <Qué habéis hecho del tesoro que 
os entregué en depósito?> 

Secáis los corazones : apagáis las inteligen- 
cias; pulverizáis las instituciones; encendéis el 
fuego voraz de la discordia en el seno de las so- 
ciedades Cristianas : sois los ministros del es- 
trago y de la muerte... y ¿habrá perdón para 
vosotros , crueles parricidas? 

¡Admiremos la misericordia de Dios! Tam- 
bién hay perdón para estas fieras , si se arrepien- 
ten. ¡También por estos se derramó lá sangre 
del Verbo hecho Hombre ! 

8 
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CAPÍTULO IV. 



I. 



£L FERIODISMO. 

La tribuna es una de las palancas del mundo 
moderno ; pero ¿ qué seria la tribuna sin la 
prensa? ¿De qué senaria la palabra de los Par- 
lamentos si las máquinas de imprimir no vo- 
mitasen diariamente miles y miles -de repro- 
ducciones escritas de aquella palabra salvadora 
y luminosa? 

Ambas palancas se completan: forman parte 
esencial del mecanismo de los gobiernos repre- 
sentativos á la moderna, y una y otra necesi- 
tan de mutuo auxilio para moverse. Cuando los 
Parlamentos están cerrados, los periódicos nó 
tienen interés ; cuando los periódicos no repro- 
ducen las sesiones, los Parlamentos no tienen 
vida. El golpe que se da á cualquiera de estas 
instituciones hiere idénticamente á la otra. Un 
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mismo jugo las mantiene ; un mismo fin las 
mueve: iguales son sus triunfos y sus reveses. 
Por aquí se comprenderá la razón de que los 
periodistas sean diputados, y los diputados pe- 
riodistas, y muchos sean á la vez periodistas y 
diputados. Son dos cosas idénticas en el fondo, 
que solo se diferencian en la categoría. El di- 
putado inñuye mas que el periodista en el go- 
bierno y en la opinión: en el gobierno , porque^ 
puede derrotarle con su vofb; en la opinión, 
porque la voz del diputado se estiende mas que 
la del periodista. Pero, en resolución, siempre 
venimos á parar en que un diputado no es mas 
que un periodista que habla, así como un pe- 
riodista no es mas que un diputado que escribe. 

Conste que no repruebo absolutamente el 
periodismo, como no repruel?o en absoluto la 
tribuna. Para mí, lo malo de estas cosas estriba 
en el espíritu liberal que las informa. Privadas 
de este espíritu, el periodismo y la tribuna pue- 
den ser buenos , ó por lo menos indiferentes* 
Si son buenos, viven y ñorecen; si son indife- 
rentes, sucumben, porque lo indiferente en la 
existencia social está condenado á muerte in- 
evitable. 

Hecha esta salvedad para cerrar la boca á los 
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censores de mala fe que desde el trípode de su 
-estúpida vanidad suelen, lanzarnos al rostro el 
insulto de que somos enemigos, de la ciencia y 
de la luz , me permito continuar diciendo lo que 
Juzgo del periodismo en general. 

Los liberales le llaman el cuarto poder del 
Estado. Paréceme que ocupa muy modesto lu- 
gar en el escalafón de los numerosos poderes que 
se conocen en los estados constitucionales. Yo 
diria que es el primer poder, y el mas tiránico, 
y el mas astuto, y el mas venal , y el mas temi- 
ble. Tiene gran semejanza con el mayor ene- 
migo de nuestra alma inmortal, con la carne, 
de la cual no podemos separamos nunca. Así 
«1 periodismo está siempre á nuestro lado, brin- 
dándonos con la novedad de sus noticias, con 
el interés de sus polémicas, con el incienso de 
sus elogios. Á donde quiera que vayamos , el 
periódico nos sigue como una necesidad de nues- 
tra vida, y, si se me permite la frase, como la 
carne de nuestro espíritu. En el trabajo, el pe- 
riódico nos sirve de distracción ó nos ofrece al- 
gún documento importante que convenga á 
nuestro propósito. En la soledad, tiene el arte 
de ponemos en comunicación con el mundo en- 
tero por medio del telégrafo, que no guarda se- 
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eretos para el periódico, ó de las corresponden- 
cias estranjeras, que son su mas nutritivo ali- 
mento. En la calle nos sale al encuentro á cada 
paso solicitando una exigua cantidad de nuestro 
dinero. En el cafó, nos hace compañía para es- 
perar con menos impaciencia. En el teatro, ace- 
cha el momento en que salimos á respirar un 
poco de aire puro para colocarse delante de nos^ 
tros como diciéndonos: «Vamos á tener un rata 
de conversación. » 

El hombre del siglo xix está condenado 4 
vivir con el periódico, como el hombre de todos 
los siglos está condenado á vivir con sus pasio- 
nes. El periodismo es la pasión del siglo xix. 
Esta pasión está perfectamente de acuerdo con. 
el carácter de nuestra época. La vida íntima de 
familia casi. ha desaparecido por completo: en 
su lugar gozamos de la vida dó la plaza pública, 
propia de los antiguos griegos y romanos. Pue^ 
el periódico no es mas que el resultado de esta 
publicidad constante en que vivimos. 

Los hombres del siglo xix no tenemos casa; 
tenemos calle. Y como todo lo hacetiaos en la 
calle, natural es que el periódico exista, como 
una necesidad ineludible. ¿Qué es el periódico 
sino el eco de la calle? 
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Nuestros pensamientos políticos, nuestros 
trabajos literarios, nuestros negocios mercan- 
tiles, hasta nuestras fiestas domésticas, hasta 
nuestra honra, está encomendada á la locua- 
cidad del periódico. Á tal punto ha IJegado 
el poder del periodismo, que no veo modo de 
que en las actuales circunstancias del mun- 
do pueda prescindir absolutamente de esa fuerza 
un gobierno cristiano. En Roma, el periodismo 
es una fuerza de resistencia contra el periodis- 
mo revolucionario, que es una fuerza de demo- 
lición. Lo mismo que en Roma tenia que ser en 
cualquier otro pais católicamente constituido. 

Por uno ú otro concepto todos hemos menes- 
-ter del periódico. Es una voz constante que pre- 
gona desde los méritos del ministro hasta la vir- 
tud de las pildoras Hollovi^ay. Con el periódico 
se forman reputaciones falsas y se roba el honor 
ageno ; se eleva á los hombres hasta el pináculo 
de la gloria, ó se les rebaja hasta el lodo del des- 
precio público: del periodismo salen los gobier- 
nos y las conspiraciones. Jas adulaciones y la 
calumnia. 

El periódico da la ciencia y el arte á peda- 
zos, ó, mas propiamente, hechos pedazos. Lo que 
un sabio dice en trescientas páginas de un in 
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folio ^ lo dice un periodista en columna y media 
de un artículo de fondo ; verdad es que aquel 
dice lo que sabe, y sabe lo que dice; en cambio, 
el periodista, ni dice lo que sabe, ni sabe lo que 
se dice. 

Mas no importa: el periodismo es una fuerza 
social en el mundo moderno, y las fuerzas so- 
ciales no se destruyen : se dirigen. Soy el pri- 
mero en reconocer sus inconvenientes; mas ¡Dios 
me litee de aconsejar á ningún gobierno que 
aniquile esa fuerza ! El gobierno que tal inten- 
tase, pereceria víctima de su temeridad. 

El periódico viene todos los dias á visitarnos 
á la misma hora, y todos los dias á la misma 
hora nosotros le esperamos con impaciencia: 
¿por qué no lo hemos de confesar? Pues esa im- 
paciencia con que le esperamos prueba que he- 
mos contraído una costumbre; y, en efecto, el 
periodismo es ya una costumbre general : ¿y sa- 
béis lo que cuesta arrancar una costumbre del 
corazón de los pueblos? 

No faltará quie^^ juzgue punto menos que 
imposible dirigir esa fuerza que lo arrastra todo 
en su desenfrenada carrera. Á mí también me 
parece difícil; pero lo era asimismo dii'igír la 
fuerza del vapor, y sin embargo, el vapor, en- 
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cerrado hoy en una caldera , es dócil instru- 
mento que arrastra moles inmensas , ya desli- 
zándose á través de valles y montañas sobre el 
delgado lomo de dos rails^ ya cortando, pese á 
la furia de los vientos , las rizadas ondas de los 
mares. Difícil era dirigir la fuerza de la electri- 
cidad, y sin embargo la electricidad, obediente 
como una niña bien educada , recorre todas las 
partes del mundo por medio de un sencillísimo 
alambre que la mano del hombre estiende en 
los aires. Búsquese la caldera que ha de conte- 
ner el vapor de la palabra escrita en el periódi- 
co , el alambre que ha de conducir rectamente 
esa electricidad, y el problema quedará resuel- 
to : la fuerza destructora del periodismo, el rayo 
que hoy nos abrasa, se convertirá en maravi-, 
lioso conductor de la voz de la justicia y de la 
civilización verdadei^. 

No : no ha nacido el hombre para aniquilar 
sus fuerzas: ha nacido para dirigirlas. 
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II. 



EL PERIÓDICO MINISTERIAL 
Y EL DE OPOSICIÓN. 



Todo lo cual ¡ oh lector carísimo ! no impide 
que yo haga crugir el látigo de la verdad sobre 
las espaldas de los inñnítos mercadeares para los 
cuales el periodismo no es, en resolución, sino 
una tienda de conciencias, una fabrica de ca- 
lumnias ó un almacén de insoportable incienso. 
La pluma se pone á subasta, como la voz del 
diputado. En los partidos liberales es muy común 
ver esas repentinas metamorfosis de escritores 
concienzudos y severos , que por un destino ó 
por una subvención deprimen lo que ayer pon- 
deraban, y ponderan lo que ayer deprimían ; ó 
ya , por un efecto de óptica que se esplica fácil- 
mente en el libro de los presupuestos, ven blanco 
lo que ayer veían negro, ó negro la que ayer 
veian bljanco. 
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El ministerialismo ó la oposición de ciertos 
diarios no suele fundarse en cimiento mas sólido 
que aquel libro prodigioso. 

El periódico ministerial es ana lámpara que 
arde enfrente del altar gubernamental, man- 
tenida con el aceite que sale de la esprimida 
bolsa de los contribuyentes. El periódico de opo- 
sicion es una tea qae solo tiene por objeto incen- 
diar el gobierno y todo lo que con él se relacione. 

Aquel , con la falsa luz de la mas baja y ser- 
vil adulación, ofasca á los candidos lectores pre- 
sentándoles el ministerio como un grupo de 
hombres intachables, da patricios eminentes» 
que no viven ni sosiegan por labrar la felicidad 
de la patria á costa de sacrificios indecibles. 
' • Este , con el rojizo resplandor del odio á lo 
existente, enardece las pasiones del pueblo de 
modo que no vea la parte buena del gobierno y 
se le ofrezcan con descomunales proporciones 
sus torpezas y sus errores. 

Aquel es una oscitación constante al despo- 
tismo. Este es una oscitación perpetua á la re- 
beldía. Aquel es la degradación de la libertad 
humana. Este es el desbordamiento de la ira. 
Aquel es bajo y asqueroso: este es pura y senci- 
llamente infame. 
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Para el periódico ministerial no hay mas 
ley, ni mas justicia, ni mas verdad que la voz 
del gobierno. Quien no le apoya es traidor á la 
patria; quien le combate es un criminal digno 
de ser perseguido como un perro rabioso. 

Para el periódico de oposición, la calumnia 
es la verdad; la deshonra es la justicia; y der- 
rocar al gobierno por todos los medios imagina- 
bles, es la única ley á que deben obedecer los 
hombres de bien. 

¿Se trata de la persona de un ministro? Leed 
el periódico del gobierno , y allí veréis que aquel 
personaje es un modelo de padres de familia, un 
ciudadano probo á carta cabala un estadista emi- 
nente , un gobernante incorruptible , un orador 
incomparable , un escritor inimitable , ó un ge- 
neral invicto como Alejandro y hábil como Cé- 
sar. Esto no impide que el tal ministro sea un 
bribón de tomo y lomo, ó un imbécil de naci- 
miento. 

Arrojad el periódico ministerial y leed el de 
oposición. Pues la misma persona que, según 
aquel, era digna de un templo que perpetuase 
la fama del gran patricio, se ha convertido en 
un hombre de mal vivir, estafador, vicioso, co- 
barde, inepto, todo lo mas aborrecible que pue- 
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de concebir la mente humana. Después de todo, 
no hay que maravillarse si la persona de quien 
tales cosas se dicen es un santo ó un genio. 

Habla ün ministro en las Cortes. ¿ Queréis 
conocerlas cualidades. oratorias de este perso- 
naje? Tomad entre las manos el periódico mi^ 
nisterial, y leed: 

<La sesión de ayer formará época en los fas- 
tos de la tribuna parlamentaria. El insigne 
hombre público, el admirable orador Sr. N..., 
ministro de la Gobernación del reino, pronun- 
ció uno de esos discursos que arrebatan el ánimo 
de quien los oye , y constituyen la gloria del 
partido en favor del cual se pronuncian. La Cá- 
mara estaba pendiente de los labios del orador^ 
y'^no sabia qué admirar mas en él, si la profun- 
didad de los pensamientos, la magnificencia Hel 
estilo, la facilidad de la dicción, la fiíerza de los 
argumentos, ó la elegancia y soltura de las ma-^ 
ñeras. Nuestro ilustre amigo alcanzó un triunfo 
envidiable ; uno de esos triunfos que no se olvi- 
dan jamás. La minoría de la Cámara parecia 
anonadada^por la voz del gigante de la elocuen- 
cia. Uno de sus individuos se levantó con lá 
pretensión de contestar al discurso del ministro. 
Nos dio lástima aquel pobre diputado. Balbuceó 
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unas cuantas observaciones vulgares, que dieron 
ocasión á una réplica del ministro, tan admira- 
ble, si es posible, como el discurso 

Volvamos la hoja. Habla el periódico de opo- 
sición: 

<No sabemos cómo cierta clase de hombres 
se atreven á sentarse en el banco azul. Imposi- 
ble que este pais salga de la degradación en que 
está mientras haya ministros tan ineptos como 
el ministro actual de la Gobernación. Si no hu- 
biera otras causas por las cuales debia abando- 
nar el poder para siempre, el discurso que pro- 
nunció ayer tarde en el Congreso era mas que 
suficiente para ser arrojado con ignominia del 
puesto que ocupa por un inconcebible capricho 
de la suerte. Ni ideas, ni estilo , ni razonamien- 
to, ni maneras, nada de lo que distingue al ver- 
dadero orador, vimos .en el señor ministro de la 
Gobernación. Su voz campanuda y hueca pro- 
feria vulgarísimas frases, en que no eta la falta 
de gramática lo que menos se notaba. Á fuerza 
de gritos queria ocultar la escasez de pensa- 
mientos y la pesada torpeza de su palabra. Sus 
brazos parecian dos aspas de molino, y diríase 
que su cuerpo estaba atacado del baile de San 
Vito. En una palabra: el ministro de la Grober- 
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nación estuvo hecho un verdadero mamarra- 
cho. Siempre es infeliz en sus peroraciones; pero 
jamás ha estado tan infeliz como ayer tarde. En 
cambio , nuestro amigo queridísimo el joven 
Sr. X..., diputado de la minoría, nos pareció 
mas elocuente , mas razonador, mas agresivo 
qué nunca. Parecía que le inspiraba el genio de 
la elocuencia. ¡Qué períodos tan rotundos y bri- 
llantes! ¡Qué vigor en los argumentos! ¡Qué in-^ 
tención en las alusiones! ¡Qué elegancia en las 
maneras ! No es estraño que la Cámara le escu- 
chase con verdadero asombro, y que al concluir 
su discurso recibiese las felicitaciones desús nu- 
merosos amigos, y, en general, de todos los 
hombres imparciales y sensatos del Parla- 
mento 

¿Cuál de ambos periódicos tiene razón? Pro- 
bablemente ninguno, porque ninguno consi- 
dera al ministro como orador , sino como hom- 
bre de partido , y ante el partido huyen la im- 
parcialidad y la justicia. 

El periodista, como el diputado, dividen el 
mundo en dos secciones: en la una están los 
amigos, -y en lá otra los enemigos. Para aquellos 
la alabanza, la gloria, el honor; para estos el vi- 
tuperio, la difamación, la deshonra. Cualquiera 
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pensará que esto es efecto de maldad de ánimo 
por parte de los hombres , no ; esto es efecto de 
la perversidad de ese sistema que , pretendiendo 
buscar el equilibrio político, legaliza la discor- 
dia, ordenando los partidos, como si los partidos 
no fueran remora para todo orden social. 

Cierto que no siempre sucede que el perió- 
dico ministerial elogie sin escepcion á los hom- 
bres que ocupan el poder, ni que el periódico 
oposicionista censure sin piedad la conductadel 
ministerio. Pero estas pequeñas pruebas de im~ 
parcialidad son tan escasas y estraordinarias, 
que solo sirven para confirmar la regla general. 

Dados los partidos constitucionales, los pe- 
riódicos, ó no son nada, ó son periódicos de par- 
tido; y en siéndolo, inútil es pedirles un término 
medio entre el estremo del elogio y el estremo 
de la censura. 

Después de todo, hay otras razones poderosas 
para que , los periódicos no se anden á la mano 
en tales estremos. Los diarios ministeriales reci-, 
ben comunmente subvenciones del gobierno , y 
el mismo gobierno manda artículos y noticias á 
sus diarios: ¿cómo queréis que uno sea juez im- 
parcial en su propia causa? 

Los periódicos de oposición, por el contrario, 
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se mantienen con el importe de las suscriciones, 
y ya está averiguado que estas aumentan con- 
forme sube de tono la acritud del periódico con- 
tra el gobierno. 

De modo que á la pasión de partido hay que 
añadir la pasión del interés ; y como* eutrambas 
son las pasiones mas violentas del corazón hu- 
mano, resulta que la guerra periodística es una 
guerra en que no se da cuartel á la razón, y en 
que con harta frecuencia se degüella al sentido 
común. 
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m. 



LOS PERIÓDICOS SATÍRICOS. 



Si la memoria no me es infiel ^ Fernán Ca- 
ballero dice que vale muy poco todo el bien que 
haya podido hacer la sátira en el mundo , en 
comparación de los grandes males que ha cau- 
sado. Y si no lo dice Fernán Caballero , valga 
eomo si lo dijera; que nunca fue calumnioso 
atribuir al prójimo la espresion de una grari 
verdad. 

¡ Y qué gran verdad! Estoy por creer que la 
sátira es tan estéril para el bien, como fecunda 
para el mal. 

No sé que el género satírico haya sido usado 
en la literatura santa. La palabra que afirma, 
que eleva, que condena : hé aquí lo que se ad- 
vierte en el Antiguo como en el Nuevo Testa- 
mento. La palabra que se burla y hiere, como el 
agudo puflal de un asesino que sonrio, no la ve- 
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reís jamás en las Sagradas Escrituras. Allí él 
lenguaje de la misericordia y de la enseñanza: 
allí el lenguaje de la terrible indignación y de 
la justa cólera; pero nunca el lenguaje que cede 
en menosprecio de la dignidad humana. 

¿Voy por eso á condenar la sátira? No, lec- 
tor aínigo : la sátira Contra los \dcios, contra las 
ridiculeces del género humano, contra las pe- 
queñas maldades de los hombres pequeños, y 
hasta contra las grandes de los grandes hom- 
bres, no es absolutamente condenable. 

No soy, en verdad, amante del Justo medio; 
pero tampoco me agradan las sentencias sin 
apelación. 

La sátira bien empleada es ün ariete pode- 
roso para destruir,. es un arma para inutilizar á 
un enemigo. Mas convengamos en que con la . 
sátira jamás se levantó un monumento á la ver- 
dad , ni se hizo amar el bien á corazones estra- 
viados. 

Hay para mí una razón potísima que me 
mueve á mirar la sátira con especial descon- 
fianza, y es que, cuál mas, cuál menos, todos 
sentimos inclinación hacia ese género, unos para 
cultivarlo, otros para admirarlo. 

Quizás nada es mas halagüeño para la natu- 
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raleza corrompida del hombre que lo que tiende 
á rebajar á su semejante. Parece que el hombre 
ve en el hombre á su mayor enemigo, y que no 
halla satisfacción mas grande que la humilla- 
ción de su propio ser. i ' 

La cólera de la justicia atenúa hasta sus mis- 
mas condenaciones. 'Diríase que el jugo de la mi- 
sericordia se mezcla siempre con la crudeza ter- 
rible de la justicia. La sátira , por el contrario^ 
,es siempre implacable. Descarga sus golpes sin 
atenuarlos. Hiere, y en vez de alargar la mano 
del caballero al adversario caido, ahonda y re- 
vuelve el puñal en la herida, y no acaba su 
tarea sino cuando cree que ha acabado ya con el 

'^JS ótese bien que para manejar la sátira se 
necesita falta absoluta de indignación y sobra 
de sangre fría. Tengo para mí que también es 
preciso amargura y tristeza de ánimo. 

Según dice Larra, Moliere y Boileau eran 
tristes. Voltaire tampoco era alegre. Larra mis- 
mo arrastró una vida amarga y murió desespe- 
rado. Nada de esto me maravilla. 

Cuando se dirige contra alguna verdad , la 
sátira es un crimen con premeditación y ensa- 
ñamiento. 
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El ensañamiento y la premeditación son 
condiciones esenciales de la sátira, ami dirigida 
contra el error. 

¿Entendéis ahora lo que és un periódico sa^- 
tirico, de esos qué una vez á la semana salen 
pregonados por calles y plazuelas, derramando 
chistes mas ó menos ingeniosos , mas ó menos 
sangrientos, contra la Iglesia, contra el Papa, 
contra los sacerdotes, contra la monarquía, con- 
tra la sociedad , contra la familia , contra el 
pudor? 

Esos papeles que aparecen periódicamente 
para divertir al público , mediante dos cuartos, 
á costa de todo lo santo y de todo lo respetable, 
ocupan por espacio de una semana entera la in- 
teligencia de sus redactores, que buscan el me- 
dio mas cruel de herir en el corazón de una ver- 
dad, ó en la honra de un individuo. Este medio 
ha de ser tal, que, lejos de producir una esplo- 
sion de cólera en todas las personas honradas, 
escite su risa , y entre el movimiento nervioso 
de una carcajada pase la iniquidad, sin que la 
conciencia tenga apenas tiempo para conde- 
narla. 

Si el chiste es realmente ingenioso, circula 
de boca en boca, sin respetar siquiera los purí- 
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símos labios de la inocencia. Todo el mundo es- 
clama: «Es inicuo, pero tiene gracia. > 

Este pero es el vistobueno que la honradez 
pone á la maldad. Decidme si hay defensa con* 
tra un crimen que lleva, en cierto modo, el vis- 
tohceno de la honradez. 

Un hombre desdichado pronunció en nues- 
tras Cortes Constituyentes unas palabras que 
encendieron la indignación en los corazones ca- 
tólicos de España. Un clamor asombroso se le- 
vantó en todas partes contra aquel infeliz que 
negaba á Dios. Hicióronse funciones de desagra- 
vio á la Divinidad : formuláronse magníficas 
protestas de fe. La negación horrible del ateo 
habia despertado el sentimiento dormido de los 
cristianos. Negó aquel, y afirmaron estos. El 
eapectáculo fue grandioso. El ateo quedó con- 
fundido. 

Pues todas las semanas sale por ahí la mal 
velada negación del ateo envuelta en las formas 
agradables del chiste. El periódico satírico clava 
su agudo diente una y mil veces en el Dios JRe- 
dentor de los hombres, y los hombres, y los cris- 
tianos, no desagravian á la Divinidad: ¡se rien! 

¿Conocéis cosa mas cruel que matar á un 
niño haciéndole cosquillas? La sátira ó el chiste 
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(perdóneseme esta confusión , que no hago yo, 
sino los periódicos satíricos) , escitando, por me- 
dio de una infamia, la risa de un alma inocente, 
es la muerte moral mas cruel, mas horrible que 
ha podido idear la inteligencia maldita de Sa- 
tanás. • 

Pero no todo se reduce al chiste escrito. Hay 
también el chiste grabado; esto es, la caricatura. 

No basta decir la iniquidad ; es necesario di- 
bujarla. No basta que nuestros oidos la oigan; 
es preciso que la vean viva nuestros ojos; es in- 
dispensable que conozcamos su fisonomía y con- 
templemos sus movimientos , y no la olvidemos 
jamás, como no se olvida fácilmente al hombre 
con quien hemos conversado y que nos ha he- 
cho reir. 

La caricatura es la ilustración del periódico 
satírico. Con el chiste se denigra al ser huma- 
no , cuando no se injuria directamente á Dios. 
Pero nosotros no hacemos sino imaginarle deni- 
grado ó injuriado. Con la caricatura le vemos 
denigrado é injuriado, y podemos estudiar todos 
los perfiles, todos los accidentes, todos los deta- 
lles del hombre enlodado por el hombre mismo. 

Nótese que el rebajamiento de la dignidad 
humana está en relación con su propia sober— 
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bia. Jamás se ha querido ensalzar al hombre 
tanto como hoy ; jamás se ha proclamado tanto 
como hoy la soberanía de su razón; y precisa- 
mente nunca ¿1 hombre ha puesto mayor em- 
peño en burlarse de sí mismo, en rebajarse al 
nivel del orangután^ 

¡Justo castigo de la soberbia! 

Hombre del siglo xix, vano y orgulloso con 
tu espléndida civilización y tus asombrosos ade- 
lantos : ¿has querido deificarte olvidándote de tu 
Dios? Pues sufre el castigo de tu soberbia. La 
sátira periódica y la caricatura, desarrolladas en 
todas partes de una manera increible, caen sobre 
ti para envilecerte. 

Hombre soberbio y descreído del siglo xix, 
¡ estás condenado á burlarte de ti mismo! 
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IV. 



EL PERIODISTA. — LA REDACCIÓN 
DEL PERIÓDICO. 



Santos varones^ que vivís tranquilamente en 
el rinconcito de vuestra aldea, y que apenas co- 
nocéis mas horizonte que el que cortan las cum- 
bres de las verdes colinas que cercan el valle 
donde visteis Ja luz ; almas candidas, que espe- 
ráis con ansia todos los dias el momento en que 
asoma por el recodo del camino el cartero pea- 
tón que os trae el periódico, para arrebatárselo 
de las manos é ir á leerlo , digo mal , á devorar- 
lo á la agradable sombra de copuda encina ó de 
ancha noguera; inocentes ciudadanos, que en 
vuestra juventud empuñasteis el fusil, enarde- 
cidos por los nerviosos compases del himno de 
Bi^go, y que hoy, para ser fieles á vuestras tra- 
diciones, os engullís diariamente media docena 
de columnas de artículos de fondo embutidos de 



Digitized by VjOOQIC 



138 LOS LIBERALES 

libertad, y aderezados con el democrático jugo de 
los derechos individuales : ¿queréis conocer al que 
escribe todas esas sapientísimas disertaciones, de 
las que, por lo común, no entendeiá una palabra? 
¿Queréis ver el perfil nada mas de ese oráculo al 
cual consultáis cuotidianamente, y de quien tan- 
tas lindezas oís acerca de la moral pública , del 
patriotismo, de la dignidad, del bien del pueblo, 
y de otras menudencias semejantes? 

Yo bien sé que he de arrancaros una ilusión 
de vuestra alma; pero sírvaos de consuelo pen- 
sar que, si es harto común el tipo del periodista 
cuyo bosquejo trato de hacer, no es tan general 
qu6 carezca de nobles y honrosas escepciones. Y 
cuenta que no esceptúo á los periodistas católi- 
cos solo, sino á muchos liberales, cuya honradez 
y buenas costumbres soy el primero en recono- 
cer y apreciar debidamente. 

Con el permiso de los cuales, á quienes sa- 
ludo como á buenos amigos, paso á trazar sobre 
el papel algunos rasgos de la fisonomía de nues- 
iro héroe. 

Es un joven alto, enjuto de carnes y bajo de 
color. Su mirada es vaga y tibia, como de hom- . 
bre entregado á la crápula. Sus párpados hin- 
chados revelan que se acuesta tarde y se levan- 
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ta mas. Viste con descuido; pero su traje está 
siempre cortado con cierta elegancia. Desen-» 
vuelto en los modales ; de palabra fácil y quizás 
ingeniosa ; libre en su lenguaje y murmurador 
hasta de su propia sombra , es el ignorante mas 
osado y el osado mas ignorante de cuantos tu- 
vieron un libro entre las manos. 

Son las diez de la noche, y el ilustrador de 
la opinión pública sale de una casa de juego, 
donde acaba de perder el sueldo del mes, y se 
dirige, hecho un basilisco y gruñendo blasfe- 
mias, hacia la redacción del periódico. El perió- 
dico es de la mañana. 

¿De qué va á escribir? Lo ignora; pero ello 
es forzoso que escriba un artículo de fondo ó 
media docena de párrafos, para que el suscritor 
no se quede aquel dia sin saber lo que piensa 
su periódico acerca de las grandes cuestiones 
que se agitan en el mundo. . 

Entra el joven escritor en la redacción ca- 
bizbajo, mal humorado, y dispuesto á batirse en 
duelo con el mismísimo presidente del Consejo 
de ministros. 

No es para menos el caso. Acaba de perder 
los treinta duros de la mensualidad : treinta 
duros como treinta soles, que habia ganado á 
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punta de pluma. ¡Y vaya si eran soles! Como 
que tuvieron su ocaso en el bolsillo de un picaro 
conservador que echaba elpeffo. 

Si obedeciese los impulsos de su corazón, 
nuestro periodista desahogaria su bilis contra 
las casas de juego, contra los tahúres que van 
allí á aligerar al prójimo , y contra el gobierno 
que permite tan escandalosa inmoralidad. Pero 
ya piensa en el desquite, y no se atreve á con- 
denar redondamente el vicio que le domina. 
Vacila un instante, pero al fin ge decide por es- 
cribir nada mas que una pequeila gacetilla lla- 
mando la atención del gobernador de la provin- 
cia hacia el número considerable de casas de 
juego que hay enla capital, corrompiendo á la 
juventud y arruinando á las familias. 

Cuando concluye de escribir el último ren- 
glón de la gacetilla, esclama para sí: «Esto 
basta. A la noche me desquitaré; y si no... ¡po- 
bres tahúres ! los aplasto en un artículo de 
fondo 

Este inocente desahogo no es parte á borrar 
de su memoria los seiscientos reales consabidos. 
Cada letra de los periódicos que coge entre las 
mano's se le figura un duro. Por todas partes 
ve el retrato del monarca estampado en las 
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monedas. Á pesar del poco afecto que profe- 
sa al Trono , siente ahora verdadero furor di- 
nástico. 

—¿Qué hace V.? le pregunta el Director. 

— Estoy buscando asunto para escribir un 
párrafo. 

— Aquí tiene V. los periódicos neos. Véalos V. , 
y no le faltará motivo para escribir. 

— Vengan. (Estos condenados me van á pa- 
gar los treinta duros. ¡Ay mis treinta duros del 
alma!) ¡Calle! Una. Pastoral del Rdo. Prelado... 
¿Le parece á V. que le dé un mordisco á esta 
Pastoral? 

— ¡Escelente idea! Duro en la Pastoral y en el 
reverendo. 

—Hablado los Concilios, de los Santos Pa- 
dres , de los Pontífices. . . 

—Erudición sacristanesca. De eso no sabe V. 
una palabra. 

—Ni V. tampoco, por supuesto. 

—¿Qué falta hace? Sin embargo , saque V. á 
relucir á la Papisa Juana, á Alejandro VI, el 
ominoso Borgia, á Juan no sé cuántos, el hijo 
de la infame Teodora, y con esto , c>on Torque- 
mada , con la Inquisición , con la avasalladora 
teocracia, y con los clérigos de Cristo y pufiali 
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tiene V. ya materiales para hacer un artículo 
precioso que embelesará á los suscritores. ¡ Ah! 
no se olvide V. de mencionar el sueldo que co- 
bra el reverendo para conspirar contra la liber- 
tad y la civilización; el lujo de su Palacio... 

. 4 

^ Otro redactor, interrumpiendo al que habla: 
— Eso no, dice; me consta que ese Obispo da 
todo cuanto tiene á los pobres, y que su Palacio 
está humildísimamente amueblado. ¡Bastante 
peor que esta redacción, caballeros! 

— No importa, replica el Director. Si ese Obis- 
po es humilde, otros son soberbios; si ese da á 
los pobres, otros dan á sus mancebas. Conque 
vayase lo uno por lo otro. 

— ¡Mancebas! refunfuña un tercero. No sé 
cómo diablos tiene V. ganas de hablar de ellas 
después de la partida serrana que le acaba de ju- 
gar á V. la suya. 

— ¡Hola! esclaman todos á la vez. ¿Qué ha 
sido? ¿Le ha robado á V. ? ¿Se ha marchado con 
algún inglés? ¿Se ha tirado al Canal? 

— No , señores; nada de eso. ¡Se ha vuelto á 
unir á su marido ! 

— ¡Horror ! ¿Y quién era ese bárbaro? 

— Un tahonero; voluntario de la libertad, por 
mas sellas. 
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—No es mala broma. ¡ Después de haber lle-^ 
vado una vida de princesa ! 

—¡Vaya! Como que me deja con mas deudas 
que el Tesoro público. ¡Bribona... ! ¡Y qué bien 
conspiraba, señores! 

— Ya se conoce. 

— ¡Tenia una habilidad para sobornar capita- 
nes y coroneles. . . ! 

— No digaV. mas. Era una verdadera pa- 
triota. ¡ Mas liberal que Riego ! 

— Basta 9 caballeros; basta. Á trabajar todo el ' 
mundo, que faltan seis columnas. V. haga ese ar- 
tículo contra el susodicho reverendo, y no deje V. 
cura ni sacristán en pie. Yo escribiré un suelto 
sobre las costumbres públicas, que se resienten 
de la inmoralidad de los reaccionarios. 

—¿Y yo, que he acabado mi tarea? 

—¿V.? Destroce al ministro de la Goberna- 
ción , que abriga el tiránico intento de coartar 
la sagrada libertad de la imprenta; de poner 
trabas al sacerdocio del escritor público. ¡Fuego 
contra el ministro de la Gobernación ! Lláme- 
le V. oscurantista y reaccionario. Reacciona- 
río sobre todo, que es el sambenito de los pa- 
triotas. 

Los redactores vuelven á manejar la pluma. 
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y solo se oye en la habitación el chirrido del 
acero sobre el papel. 

Todos ellos , en resolución , forman una cua- 
drilla de perdidos, que podrían llevar el grillete 
con mas causa que muchos presidiarios. Proba- 
blemente cada uno de ellos censura el vicio que 
á sí propio le domina. Su conciencia no les dice 
nada. ¡Está encallecida! 

Con sin igual desparpajo vomitan insultos y 
calumnias contra la Iglesia de Dios, contra su 
Pontífice , sus Príncipes y ministros. Nada de- 
tiene las plumas de esos miserables que injurian 
la debilidad del sacerdocio y manchan la noble 
inteligencia de la juventud. ¡Cobardes! Ellos, 
tan osados cuando se trata de la Iglesia, tan in- 
solentes cuando se trata de algún sacerdote, solo 
tienen palabras de consideración , hasta en sus 
censuras, cuando se refieren á algún hombre 
que ciñe espada, ó á algún duelista afortunado. 

Sabios de pacotilla, escritores sin gramática 
y políticos siii sentido común , se juzgan auto- 
rizados para dar lecciones al mismo Dios, y has- 
ta para insultarle con brutal descaro, y tiemblan 
ante el puño de un subteniente irritado , ó ante 
la punta de la bota de cualquiera que se propone 
cobrarse las injurias á puntapiés.' 
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Después de esto, añadiré, benévolo lector, 
para que te consueles , que de esos procaces pe- 
riodistas, nulos en ciencia, escépticos en reli- 
gión, asquerosos en sus costumbres, y venales 
por escépticos y viciosos, de esos forma el sistema 
parlamentario sus empleados , sus gobernadores 
de provincia, sus diputados ^ hasta sus mi- 
nistros. 



10 
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CAPÍTULO V. 



EL SUFRAGIO UNIVERSAL. 

Hé aquí una de las mas grandes conquistas 
de la revolución : hé aquí la voz suprema é in- 
falible de ese dios de los tiempos modernos, con- 
febcionado y amalgamado á las circunstancias 
de la época por los alquimistas políticos de 1789, 
^se dios que se llama j9W(^ífo. 

¡El sufragio universal! Religión, moral, or- 
den, familia, sociedad, honradez, decencia, todo 
«stá sujeto á las decisiones soberanas de la mul- 
titud, emitidas por medio del sufragio. 

Soberanía nacional y sufragio universal son 
dos ideas correlativas. Esta nace forzosamente 
de aquella. Si la nación es soberana, necesita de 
un medio para manifestar sus soberanos deseos. 
¿Qué medio puede ser este? Uno que esté en re- 
lación con su naturaleza. Y como la naturaleza 
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del pueblo es múltiple, es indetermiaada, es: 
mas abstracta que concreta, el medio debe par- 
ticipar de estos mismos caracteres. 

Del pueblo ó de la nación puede decirse lo 
que Fígaro, escritor liberal, decia del público: 
<¿Dónde está? ¿Cuál es, que todo el mundo ha- 
bla de él y nadie le ve ni le conoce?» 

El pueblo es un ente invisible é impalpable, 
sobre el cual levantan los revolucionarios todo 
el sistema de su gobierno. El pueblo es sobera- 
no; el pueblo tiene derechos; el pueblo elige sus 
representantes; el pueblo se subleva; el pueblo 
ama y aborrece; el pueblo es todo, y, sin em- 
bargo, jel pueblo no es nada, porque el puebla 
no existe! 

¿Se asusta el lector de esta proposición? Pues^ 
no hay motivo para tanto. Demostrar la exis- 
tencia del pueblo es cosa imposible ; demostrar 
lo contrario es cosa sencillísima. 

Las ideas universales no tienen existencia 
real ; son concepciones del entendimiento hu^ 
mano, á quien Dios ha'dado el singular privile- 
gio de generalizar; cualidad de que están pri^ 
vados los demás animales. 

Existen los árboles, los hombres, los monar- 
cas ; pero no existe el árbol, el hombre , la mo— 
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narquía; del mismo modo existen los individuos 
que fimnan una nación , pero no existe la na- 
<5Íon, no existe el pueblo, porque el pueblo y la 
nación son ideas abstractas formadas del con- 
junto de ios ciudadanos visibles, palpables, con- 
cretos que viven bajo un mismo régimen de 
gobierno y con idénticas condiciones de vida 
^locial. 

Este pueblo que no existe es, sin embargo, 
«I único soberano legítimo en los tiempos mo- 
dernos. De él emanan todos los poderes, todos 
los derechos , todas las verdades. Él es Dios, 
porque, como Dios, puede decir, con arreglo á 
las teorías liberales: Per me Reges regnant. 

Si no hubiera otras pruebas del odio que el 
liberalismo siente contra toda autoridad, basta- 
rda para probarlo el hecho de suponer la sobe- 
Tanía en lo que no existe. 

Pero si no existe (se nos replicará), ¿cómo 
decís vosotros mismos que el pueblo debe ser 
justo, libre, cristiano, obediente, etc.? Si en él 
caben estas cualidades , ¿no cabrá también la de 
la soberanía? 

Este argumento tiene una contestación muy 
aencilla. Nosotros, en efecto, decimos que el 
pueblo debe ser justo, y Ubre, y cristiano, y obe- 
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diente; pero aquí la idea de pueblo está lógica y 
naturalmente comprendida en la existencia con- 
creta de los individuos, los cuales deben ser jus- 
tos, libres, cristianos y obedientes; y siéndola 
ellos, ya lo es el pueblo. Mas yo pregunto: 
cuando se dice que el pueblo es soberano, ¿se en- 
tiende que los individuos son igualmente sobe- 
ranos? No ; al individuo se le niega la cualidad 
de la soberanía, para otorgársela al pueblo, como 
si á los hombres se les negase la racionalidad, 
para concedérsela al hombre ó á la humanidad. 

Lo que no es común á los hombres, no pue- 
de ser propio del hombre: lo que no es común á 
los ciudadanos, no puede ser propio del pueblo. 
Luego si los ciudadanos no poseen la soberanía, 
¿cómo queréis que la posea el pueblo? Última 
consecuencia : la soberanía nacional es un error 
opuesto al sentido común. 

En este error, contra el cual se sublérva el 
sentido común, reposa precisamente la gran 
conquista revolucionaria llamada sufragio uni- 
versal. ¿No ha de ser frágil y deleznable esta- 
tua la que sobre tan quebradizo pedestal des- 
cansa ? 

Pero examinemos los detalles de esa figura 
burlesca que ha servido para embaucar á e» 
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mismo pueblo soberano^ sobre cuyas espaldas se 
levanta. 

El sufragio universal empieza por no ser uni- 
versal. Donde con mas amplitud se ejerza, allí 
se encontrará la restricción que priva del voto á 
la mayoría numérica del pais, esto es, á las mu- 
jeres y á los niños. 

Esto no lo digo yo; lo dice un liberal orlear 
nista de Francia ; lo dice Thiers en uno de sus 
célebres discursos. Oigamos : 

<Decís que no estamos dentro del espíritu de 
la Constitución , porque esta quiere el sufragio 
universal; pero ¿no es esto por ventura un mi- 
serable juego de palabras? La palabra univer- 
sal^ ó prueba demasiado, ó no prueba nada. Si 
en rigor significa todos ^ ¿por qué se limitan 
luego en la Constitución los votos solamente á 
nueve millones de ciudadanos? 

»Las mujeres, diréis en primer lugar, es na- 
tural que queden escluidas. ¿Y por qué? 

»Porque las juzgáis incapaces de conocer 
bien el país y sus intereses. Pues ved ya la uni- 
verscUiddd TeáaciádL^ de treinta y seis,Aá diez y 
ocho millones. 

»Hay que quitar otros nueve millones por 
falta de edad. Estoy conforme en que los ni- 
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ños no deben votar; pero ¿por qoá no dais el 
voto á menores y emancipados de diez y ocho 
años? Por pura arbitrariedad ; porque se os ha 
antojado ^ar el voto en los veintiún años. 

»Restan ahora nueve miEones de electores, 
de los cuales tres son bastante imbéciles ó bas- 
tante abyectos para no hacer. uso de su derecho, 
y á los cuales no habéis podido reducir á votar. 
>Luego la palabra universal no quiere de-r 
cir iodos (1).> 

Es decir, luego el sufragio universal empieza 
por no ser universal. 

No es tampoco exacto que represente la so- 
beranía del pueblo, sino la soberanía del mayor 
número de votantes. Porque siendo de todo pun- 
to imposible que el pueblo manifieste su volun- 
tad, pues la voluntad es wia y el pueblo es un 
compuesto de muchas voluntades diferentes y 
contrarias, se ha convenido en llamar ocio so- 
berano del pueblo á lo que resulte de la mayor 
suma de voluntades entre las que tengan dere- 
cho á manifestarse. 

P^ro psta suma, en la que no entran las va- 



■ (1) Discurso de Thiers ckado por TapardU en su Exa- 
men critico del gobierno representativo^ en cuyo primer 
tomo se trata profunda y estensamente de esta materia. 
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Ittiitades de las personas que por su sexo, por su 
edad ó por otras exenciones legales están priva- 
das del precioso derecho , queda siempre redu- 
cida á una parte mínima del pais; parte á la cual 
se eonfiere, sin embargo, la soberanía absoluta, 
y se entrega el absoluto dominio de la patria. 

De manera que el sufragio umversal nó re* 
presenta siquiera el despotismo del mayor nú- 
mero, que es despotismo odioso, sino el de la 
mayoría de la minoría del país, que es despotis- 
mo brutal y faccioso. , ^ 

¡ Ali ! es seguro que el despotismo no ha po- 
dido elegir instrumento mas adecuado á sus mi- 
ras inhumanas que esa fórmula en que para mu- 
chos bobalicones de nuestro tiempo se contiene 
la quinta esencia de la libertad del pueblo : la 
fórmula conocida con el nombre de sufragio 
universal, 

¿Cuándo un poder de los llamados absolutos 
ha conseguido por sí solo prescindir *de la Reli- 
gión , de la moral , de las tradiciones sociales y 
políticas del pais , hasta el punto de hacer que 
la mayoría de los ciudadanos se vea forzada á 
aceptar las imposiciones caprichosas ó interesa- 
das de una exigua minoría , en cuyas manos se . 
deposite la facultad omnímoda de trastornarlo 
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todo? ¿Cuándo un Rey con su sola autoridad se 
ha atrevido á desafiar ó ha desafiado con éxito 
los sentimientos generales de isus gobernados? 
Pues esto, que es incapaz de hacer un poder 
absoluto, lo hacen siempre los poderes nacidoi? 
del sufragio universal. ¿Por qué? La razón es 
obvia: porque el sufragio universal, fingiéndose 
voz infalible del pueblo soberano , da á una mi- 
noría insignificante de individuos un poder taa 
absoluto como nuilca lo tuvieron los Reyes mas 
tiránicos déla tierra; y esa minoría, gobernan- 
do en' nombre del pueblo, le ofusca haciéndole 
creer que él es déspota de sí mismo, en lo cual 
consiste precisamente el summum de la li- 
bertad. 

Si el pueblo manda ó cree que manda, ¿cómo 
ha dé llamar Urania á sus propias determinacio- 
nes ó á las de sus representantes, que es lo mis-- 
mo? El pueblo, por medio del sufragio, ha ele- 
gido sus ministros ; pues lo que estos ministros 
del pueblo hagan, sea ó no justo, sea ó no arbi- 
trario, eso debe cumplirse en nombre de la li- 
bertad. 

No hay mas sino que los electores de estos 
ministros son la mayoría de la minoría del pais,. 
como ya he dicho; de donde resulta que esa mi-- 
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noria insignificante de ciudadanos se impone de 
una manera bárbara á la gran mayoría, que sue- 
le ser la parte mas débil de la sociedad. Es decir, 
que el despotismo toma un carácter doblemente 
odioso y cruel, porque se ejerce por el menor 
número de individuos sobre la debilidad de los 
que forman el número mayor. 

Convengamos en que la fuerza bruta, mal 
velada tras la libre pantalla del sufragio, no 
puede hallar manera mas cruel de abusar de su 
propio poderío. 

Así se comprende la razón de que los Césa- 
res y dictadores que suelen, salir del seno del 
sufragio universal , como remate forzoso de los 
tumultos de las Asambleas, hijas de aquel su- 
fragio también, sean tiranos insoportables, á 
quienes el verdadero pueblo, esto es, los ciuda- 
danos honrados y justos, concluyen por aniqui- * 
lar como á los mas grandes enemigos de la 
patria. 

Y es que la autoridad que se deriva de eso 
que se llama soberanía nacional es, como au- 
toridad de carácter puramente humano , la mas 
despótica de todas las autoridades. 
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ELECTORES Y ELEGIBLES. 



Los instrumentos del sufragio universal son 
verdaderamente dignas da ^ta gran xoantíra^ y 
estoy por decir de «rta gran infamia de los^ 
tiempos moderaos. 

Absurda la soberanía nacional ; falso y ri- 
dieulo el sufragio universal, ¿qué ha de ser el 
ejercicio de este sufragio, y qué han de ser los 
que le ejercen , aun con la mejor voluntad del 
mundo? 

Es cosa averiguada que la rectitud de inten- 
ción de los hombres no es parte á alterar lo 
mas mínimo la maldad intrínseca de las insti- 
tnciones, y la historia nos dice que hasta la 
honradez de las personas sufre menoscabo , y, 
aparentemente á lo menos, llega á perderse 
cuando se rozan demasiado con las instituciones 
malas. Esto es lógico, y por. eso se nota que 



Digitized by VjOOQIC 



LOS LIBERALES SIN MÁSCARA. 157 

quien de bueña fe penetra en sociedades cuyos 
fines son opuestos á la verdad ó á la moral, con- 
cluye, quizás manteniendo la buena fe, por 
pw^ertir su entendimiento y corromper su 
2¿ma. ^ 

Convengamos en que se puede ser un mons- 
truo con encantadora buena fe. 

Como la esencia del sufragio universal es la 
corrupción, único modo de que tenga aparato 
de verdad lo que es una solemne mentira , for- 
zosamente ha de corromper á los hombres ésa 
preciosa conquista de la civih'zacion moderna, 
esa admirable máquina para hacer soberanos sin 
camisa. 

Ya estoy yo bien seguro de que la mayor 
parte de mis lectores, aun cuando haya entre 
ellos algunos amantes del sufragio universal, 
dirán para sí al oir la palabra corrupción: «En 
efecto : la corrupción en este punto es verdáde-^ 
ramente escandalosa. ¡Oh! eso sí ; yo he pfte^ 
senciado hechos incalificables, y no puede ne- 
garse que el dinero, los destinos, las C/ondonar- 
ciónes de deudas, las promesas de ciertas obras 
útiles, el interés particular, en una palabra, in- 
fluyen mas en el ejercicio del sufragio que el 
desee del bien de la patria y el de llevar á las 
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Asambleas hombres probos, inteligentes y des- 
interesados , capaces de hacer sacrificios en pro 
delpais.> 

No faltará quien detras de esta confesión, 
perfectamente ajustada á la historia dejadas las 
luchas electorales del mundo, quiera poner un 
atenuante pero,.. No importa: admito los 
peros ; i^ro me tomo la libertad de quedarme 
con los hechos , y de abandonar al optimismo de 
los candidos y á la sofistería de los malvados las 
reñexiones filosóficas que se les ocurran para 
disculpar y aun justificar las inmorales corrup- 
ciones del derecho electoral. 

Mi propósito no es ahora discutir : es pura y 
sencillamente dibujar. ^ 

Y por cierto que otros , con mas razón que el 
autor de estas líneas , podrían hacer general á 
todos los partidos, y por consiguiente á todos los 
electores, la nota de corruptibles é inmorales. La 
justicia exige que se esceptúe á los católicos que 
incidentalmente y en ocasiones críticas se ven 
forzados á confundirse con sus adversarios en. el 
revuelto campo donde se libran Jas electorales 
batallas. 

En cuanto á los que no son católicos y á los 
que ignoran la incompatibilidad que existe en- 
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tre el catalicismo y el liberalismo, y se jactan 
de patriotas -y al mismo tiempo van á misa y se 
confiesan ¡ pobres ignorantes ! en cuanto á estos 
y á aquellos, anticatólicos á sabiendas, nadie ig- 
nora qug él secreto de sus votos está, ó en el des- 
tino que esperan, ó en la concesión de un nego- 
cio que apetecen , ó en cualquier otro favor que 
reciben, ó en la candida docilidad con que obe- 
decen á un cacique encargado de conducirlos 
como un rebaño á las urnas electorales, para 
sacar él, liberal de raza y patriota hasta los tué- 
tanos, el provecho verdadero y positivo de la 
elección. 

En general , puede decirse queMos electores, 
mas que una multitud de revolucionarios (me 
refiero á España principalmente), son una ma- 
nada de corderos que siguen al que les enseña 
un pedazo de pan. 

Es sabido que en cada distrito la elección 
depende de media docena de personas influyen- 
tes. Estas lo manejan todo, ya encargándose de 
hacer promesas á los reacios, de amenazar á los 
tercos, y de engañar á muchos inocentes; ya, 
si la elección es disputada con empeño, de diri- 
gir las maniobras inicuas y bajas que de ordi- 
nario se ponen en juego para escamotear votos 
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al contrario , Msificar votantes y aun resucitar 
muertos, si es preciso; cuando no se emplea, en 
último caso, el feliz recurso de armar un patrió- 
tico motin, sacudir algunas palizas y hasta co- 
meter algunos asesinatos, con lo cual s^ impide 
la votación de íos adversarios. 

Este medio ingenioso y agudo como punta 
de bayoneta, no se emplea solamente en Espa- 
ña , el pais ntcevo en la libertad , sino también 
en Inglaterra, el ip3.is clásico de la susodicha. 

Allí se derrama á torrentes el dinero para 
comprar votos, y allí llueven á cántaros los gar- 
rotazos para convencer á los votantes. 

Quizás no hay país en el mundo donde la 
corrupción electoral sea tan escandalosa como 
en Inglaterra. Cierto que allí ya no produce es- 
cándalo la corrupción: ¡tales la costumbre de 
corromper y ser corrompido ! 

Nosotros, aunque en la infancia de la liber- 
tad, hemos comenzado á andar con paso seguro 
por el camino de los ingleses. 

Salvo que los ingleses gozan de otras venta- 
jas que les proporcionan sus inimitables institu- 
ciones (por mas que nuestros revolucionarios 
quieran imitarlas), y nosotros no hacemos sino 
sufrir los inconvenientes. 
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En Inglaterra, después de todo, la corrup- 
ción electoral produce hombres, porque los no- 
bles y grandes propietarios entre quienes aque- 
lla lucha se establece, son los únicos que en 
Inglaterra, ademas de esplotar la riqueza, espío- 
tan la ciencia, el patriotismo y el arte de go-- 
bemar. 

Aquí, como en todos los países donde las cla- 
ses han desaparecido, si por acaso existieron al- 
guna vez , ' dejando la sociedad convertida en 
una multitud inclasificable^ de la corrupción 
electoral solo brotan alimañas de bufete y ofici- 
na, cotorras de Parlamento, y ministros mas ó 
menos ineptos ; peto que han menester, habien- 
do sido hombres honrados en su administración, 
de una cesantía decorosa para poder vivir. 

Si no fuera por él mísero recurso de la cesan- 
tía, ¡cuántos ex-ministros no hubieran tenido 
que ser cajeros de alguna casa de comercio, ó 
quizás representantes de alguna gran tienda de 
ultramarinos! 

Por aquí se comprende que en España los 
elegibles sean perfectamente dignos de los elec- 
tores. 

^Los elegibles, hablando en tesis general, son 

gentes aventureras, que, comidas por el satánico 

11 
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fuego de la ambición, anhelan por que su nom- 
bre suene una y otra vez en los oidos del pú- 
blico; el cual llega á creer que, en efecto, 
-debe ser mas que una nulidad el que ba conse- 
guido llamar bácia su persona la atención del 
Tulgo. 

Las promesas son el caballo de batalla de los 
candidatos. Si es níinisterial , no le basta con 
que el gobierno, por medio de sus delegados, 
influya tiránicamente en el ánimo de los que 
por cualquier concepto dependen de la adminis- 
tración pública, poniéndoles un puñal al pecho,, 
y diciéndoles: «Ó votas, ó no comes; > sino que 
ademas se dirige él mismo á los electores, se en- 
tera de las necesidades de los pueblos y de los 
individuos, y á guisa de quien saca muelas 
sin dolor, charla sin tino pintando á sus bo- 
quiabiertos oyentes la felicidad que les espe- 
ra si votan al candidato que les dirige la pa- 
labra. 

Entonces es el restaurar iglesias, el abrir 
escuelas, el conceder pastos gratuitos en dehe- 
sas reservadas, el dar trabajo á los pobres , el 
fundar hospitales y asilos de beneficencia, el dar 
destinos á los hijos de los electores, aunque esj;én 
estudiando latín, el rebajar las contribuciones» 
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tel conseguir indultos... ¿Quién podrá enumerar 
los bienes que promete, y quién decir la verbo- 
sidad que emplea el. futuro padre de la patria 
para convencer á los recelosos electores de las 
grande ventajas que ha de reportarles tener un 
diputado semejante? 

Si es de oposición, hace mil protestas de su 
incorruptibilidad, y jura por los dioses inmorta- 
les no da? paz ni sosiego á su lengua hasta que 
derribe al gobierno á fuerza de discursos y de 
votos en contra. 

Entonces, uno y otro candidato son modelos 
úe cortesanía para los electores. Les tienden la 
m^no con fraternal cordialidad , y los reciben 
siempre con la sonrisa en los labios. « ¡Qué ama- 
ble es el capdidato! salen diciendo los electores; 
¡qué francote y qué campechano! De seguro 
tendremos en él un verdadero padre, de la pro- 
vincia: un Argos, que ha de vigilar por nues- 
tros intereses como si fueran los suyos pro- 
pios. > 

Y en efecto: el candidato llega á diputado y 
comienza á mirar cuidadosamente por los in1;e- 
reses que á él le interesan. Aquella franqueza, 
aquella democrática amabilidad que le hacía tan 
simpático á sus electores , se ha convertido en 
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soberbia petulancia y en desden profundo hacia 
los que a (jada paso le importunan por un'mise— 
rabie voto que le han dado.- 

Verdad es también que los electores suelen 
tomar por agente de negocios á su representante 
en Cortes, y le obligan á perder el dia en visitar 
ministerios y oficinas, ya para activar un espe- 
diente, ya para conseguir un estanco ó una ad- 
ministración de rentas que le exige un patriota 
de barricada, ya para pedir que se subvencione- 
una empresa, etc. , etc. 

Resumamos: la gran perturbación que na- 
turalmente produce en el pais la lucha electoral 
tiene por objeto satisfacer las miras interesada» 
del elector y del elegible. Es caso escepcional 
que este y aquel fijen sus ojos en el bien de la 
patria. 

Envueltos entrambos en la corrupción esen- 
cial al sistema parlamentario, que jamasen nin^ 
guna parte se ha podido practicar con su pure- 
za teórica, hacen del jprecioso derecho de los 
ciudadanos un negocio mas ó menos lucrativo^ 
lo cual llega á producir el encanecimiento de la 
conciencia pública, la pérdida del sentido mo— 
ral político, y, finalmente, el escepticismo social 
en que luego se fundan los partidos medios para 
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«hcaramapse sobre las ruinas de los estremos, y 
hacer del Estado un rico venero á propósito para 
^satisfacer las inmoderadas exigencias de los 
hombres sensatos que pretenden conciliar el ór- 
•den con la libertad, y las creencias de los pue- 
blos cristianos con el progreso del neo-paga- 
nismo. 



Digitized by VjOOQIC 



Digitized by 



Google 



CAPÍTULO VI, 



I. 

CARTA A LA CONDESA *** 

Te vuelvo á ver, y'¡quiéii lo diría! te vuelva 
á ver rodeada de los esplendores de la aristocra- 
cia y de la riqueza, y siendo la luz en torno de 
la cual giran con rápido vuelo multitud de ma- 
riposas, vanas como la necedad y ligeras como 
tu pobre corazón. 

Si no lo viera, apenas lo creeria, mi querida 
condesa. Pero es fuerza dar crédito á mis ojos y 
á mis oidos. Te he visto en los hermosos salones 
de tu nuevo palacio, y, lo que es mas terrible, 
te he oido hablar. 

¿Eres tú aquella joven candida y creyente 
que iba á depositar todos los años por la prima- 
vera un fresco ramo de flores en el altar de la 
Virgen de las vírgenes? ¿&es tú aquella niüa 
sonrosada como el cielo al amanecer de un diá 
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de verano, que rezaba el santo Rosario al lado 
de su madre, y consagraba á Dios la primera 
hora de la mañana, después que el sol , hiriendo 
los cristales de tu cuarto, venia á arrancarte de 
los brazos del sueño? 

¡ Ah ! no ; no eres tú. Te he visto; te he oido 
hablar; he examinado los lienzos que adornan 
tus salones, y las joyas que penden de tu desco- 
tado cuello, y... lo repito: no eres tú aquella que 
yo conocí. 

Llamábaste María entonces. ¡Qué nombre 
tan tierno! Llamaste hoy condesa de... no sé 
cuántos. ¡Qué nombre tan prosaico! 

Tuve noticia de tu fortuna, y pensé que al- 
gún generoso corazón, de la noble sangre de la 
vieja aristocracia, prendado de tus virtudes y 
belleza , te había enaltecido , enalteciéndose él 
con dar su mano al mérito, y no á la cuna. Mas 
luego me dijeron que tu conde era un antiguo 
demócrata, conquistador de títulos nobiliarios 
en las revueltas civiles. Dolióme esta noticia, y 
«mpecé á temer por t^. 

No era vano mi temor , á fe mía. Hoy , al 
verte y oírte ¡perdóname, despreocupada conde- 
sa! he llorado de lástima. ¡Tú tomando parte en 
la política ! ¡ Tú intrigando contra los ministe- 
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rios, y vendiendo sonrisas, y alquilando mira- 
das , y deshonrando el nombre de tu marido por 
brillar en las alturas del poder ! ¡íobre María. . . ! 
digo ¡ afortunada condesa! 

Es muy cruel el mundo que nos rodea: sé 
que para ti es muy divertido. Te adula, te li- 
sonjea, te lleva y te trae en las gacetillas de sus 
periódicos, pondera hoy tu elegancia y mañana 
tu talento: ¿no te ha de parecer divertido y ama- 
ble quien así te trata? 

Pero está el daño en que cada una de sus 
lisonjas es una saeta contra tu alma. Yo la co- 
nocí blanca como las alas de una paloma. Hoy 
no la conozco ya. Quizás el amor que en tí se ha 
despertado hacia la civilización moderna, ha 
hecho que tu alma tenga un color semejante al 
del humo de la locomotora. 

Estfe mundo tan civilizado, tan culto, tan 
lisonjero, es muy cruel, por mas que tú pienses 
lo contrario. 

Aun no te ha dicho, por ejemplo, que los 
lienzos de tus salones y las joyas de tu cuello 
debían horrorizarte. Eran objetos sagrados que 
la piedad de nuestros padres depositó en los tem- 
plos de Dios. La civilización , que tanto te. sedu- 
ce ahora , dijo que el Hombre que había nacido 
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en un pesebre no necesitaba denlas vanas rique- 
zas del mundo, sino de corazones sinceros que le 
adorasen. Esa civilización tan escrupulosa que 
recuerda á los pastores del Santo Portal y olvida 
á los Reyes de Oriente ofreciendo incienso, mirra 
y oro al Hijo de Dios ; esa civilización arrancó,, 
por mano de tu marido, los lienzos del templo, 
y los puso en las paredes de tus salones ; arranc6 
las joyas de venerandas imágenes, y las colgó de 
tu alabastrino cuello. ¡No es posible mayor se- 
veridad de conciencia ! 

Cara amiga: un pobre jornalero acaba de 
salir de la cárcel , donde ha estado seis meses 
por haber robado un pan para dar de C/omer á 
sus hijos. Primero que ha podido probar esta 
circunstancia atenuante, ha pasado todo ese 
tiempo confundido con los mas grandes y ab- 
yectos criminales. Absuelto al fin, no croas que 
sus paisanos le miran como antes. Huyen de él 
y le señalan con el dedo llamándole ¡ladrona 

Cara amiga: ¿por qué tu marido no arrastra 
la cadena del presidiario? ¿Por qué la sociedad 
se postra á sus pies, y le adula, y le llama hom- 
bre probo ^ estadista integro y virtuoso ciudad- 
daño? Ya sé que tú das á esto el nombre de 
j^rogreso de la humanidad^ pero. . . ¿por qué es- 
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te progreso no sirve también para aquel pobre 
hombre que ha robado el pan? 

¡ Ah! Es un desdichado que no tiene la ven- 
tura de plantear en el gobierno principios que 
atacan la propiedad del prójimo en nombre de 
un liberalismo que detesta cordiahnente á los 
tenebrosos frailes, á esos holgazanes del género 
humano que labran la tierra, repartiendo la 
mayor parte de sus frutos entre los pobres, 
porque ellos necesitan de muy poco para vivir; 
que cultivan las ciencias y las artes, no por va- 
no afán de gloria mundana, sino con el fin de 
arrancar los secretos de la naturaleza para que 
resplandezca la gloria de Dios ; que , sobre todo, 
viven constantemente luchando contra los em- 
bates de la concupiscencia , cosa que principal- 
mente aborrecen el liberalismo y la civilización 
que tanto amas. ... 

Si aquel desdich^ido estuviese en lugar de tu 
marido, ¿quién se atreverla á ponerle elgrillete? 
Si eií vez de robar uñ pan ese infeliz acosado por 
el hambre, robase las joyas de los conventos, 
¿qué patriota no le levantaria estatuas como 
sincero revolucionario y enemigo jurado del 
oscurantismo y la teocracia? 

Pero te he oido hablar de la corrupción de 
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los conventos, citándome trozos de historia que 
lees en los folletines de los periódicos que elo- 
gian á tu marido como político y á tí como vivo 
ejemplo de elegancia y buen tono. Esplique- 
monos francamente, condesa de mi alma. ¿Qué 
significaban las sonrisas que mas de una vez 
cruzaste con un apuesto caballerete que hacia 
gala de una impiedad estúpida? ¿Qué significa- 
ban algunas £rases sueltas que llegaron á mis 
oídos al pasar por delante de un pequeño grupo 
de amigas tuyas? 

Paréceme que al hablar de la corrupción de 
los conventos no te has parado á considerar que 
el diente de la murmuración se ha clavado en tu 
honra, y, lo que es peor, con mas fundamento del 
que conviene á tu nombre y al de tu marido. 

Fama de buena llevabas en tu juventud, 
cuando, lejos del mundo, no sabias lo que era 
liberalismo, ni incautaciones. ¿Estás segura de 
gozar ahora de la misma fama, ahora que ha 

penetrado en tu inteligencia la luz de la ilus- 

* 

tracion? Lo digo, porque si no, me parece que no 
es á ti á quien compete hablar de la corrupción 
de los conventos. 

¡Pobre María! Has muerto naufi'agando en 
los escollos del liberalismo. 
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¡ Afortunada condesa ! Eres la reina de los 
salones y de la política , y olvidaste la piedad, 
que era el perfume de tu juventud. 

A propósito, condesa mía: un escritor que te 
espantaba dicho esta frase terrible : «La mu- 
jer que no es piadosa, es ó está á punto de ser 
una perdida. > 

No te repito esta frase para atormentarte, 
¡ah! no; te la repito para que dejes de ser libe- 
ral, vicio feo en los hombres y feísimo en las 
mujeres, y vuelvas á ser piadosa como en los 
dias de tu primera juventud. 

Y á Dios , que de ti se apiade. 



Digitized by VjOOQIC 



II. 



• 
LA. CULEBRA KNTRB LAS KUINAS. 



Cincuenta años ha pasaba el caminante por 
este sendero á la caida de la tarde, y, fatigado 
de la jornada del dia, anhelaba por encontrar al- 
bergue seguro donde fortalecer el ya desfallecido 
estómago, y dormir hasta que despuntase el 
alba. 

— Buen campesino, decía al labrador que tor- 
naba á su hogar con el azada al hombro y en la 
izquierda mano el ronzal con que tiraba del par 
de muías: ¿no hay por aquí cerca algún ven- 
torro, 6 vivienda alguna en que pasar la noche? 

—Siga vuesa merced como ochenta pasos ade- 
lante , y á la derecha del camino topará con la 
embocadura de otro que ha de llevarle á casa se- 
gura, donde encontrará todo cuanto haya me- 
nester. 
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— Gracias , buen hombre , y que Dios le 
guarde. 

—Y á vuesa merced no olvide. 

Y el viajero seguía adelante y tomaba el ca- 
mino que se le habia indicado, y tal vez á los 
pocos momentos oia el solemne tañido de una 
campana cuya voz , al descender de entre las 
nubes , se esparcia majestuosamente por todo lo 
ancho y lo largo de la Uajiura, é iba á perderse 
^n las gargantas de las montañas que cortan el 
lejano horizonte. 

El viajero descubría su cabeza , y convir— 
tiendo la fervocosa mirada hacia el diáfano cie- 
lo, rezaba el Ángelus^ y saludaba como hijo fiel 
á la Madre de los viajeros de la vida. 

El Caminante habia entendido el misterioso 
lenguaje de la campana: Reza^ ven. Reza, le 
deciaal cristiano; ven, le decia al viajero. Y el 
cristiano y el viajero cumplian con el mandato 
de aquella voz que hablaba todas las lenguas. 

A poco de andar, el caminante descubría 
una pequeña torre de donde brotaban los soni- 
dos de la campana; luego la cúpula de una 
iglesia, y, finalmente, el cuerpo de un edificio 
severo como la penitencia, tranquilo como la 
virtud. Al remate se estendia una huerta, por 
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cima de cuyas tapias asomaban los árboles sus 
copas cargadas de frutos delicadísimos. 

Sobre la puerta del frontispicio de la casa 
babia una cruz. En el umbral , y sentado sobre 
un. banco de piedra, un hombre, vestido de sa- 
yal humilde, leia. 

Al ruido del viajero que se acercaba, el hom- 
bre del sayal levantaba pausadamente la cabe- 
za, mostrando un semblante enjuto y pálido, 
pero envuelto en ese resplandor indefinible que 
á través de la carne mortal despide un alma 
pura y serena. 

El viajero, al aproximarse ^1 hombre del 
sayal que ya le esperaba en pie, decia esta pala- 
bra hermosa que hace á todos los níortales hijos 
de T>ios: ¡Hermano! 

El viajero estaba entre los suyos: habia lle- 
gado á casa de sus hermanos , á su propia casa. 

¿Qué casa era aquella? No lo preguntarán 
ciertamente los cristianos. Tampoco á ellos les 
contesto. A los que no lo son, les digo: < Aquella 
casa era un convento. » 

Pasaba esto cincuenta años há. 
¡ Ay de mí ! grita hoy lleno de angustia el 
corazón. ¡Ayde mí! Desatáronse los vientos; 
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desbordáronse los ríos; reventaron los volcanes, 
y todo cuanto ostentaba el signo glorioso de la 
cruz , todo fue arrollado por el terrible empuje 
de la revolución, que tiene la fuerza de los vien- 
tos, el ímpetu de los ríos y la abrasadora cor- 
riente de los volcanes. 

Cayó la cruz de lo alto de esa torre. Cesó la 
campana de hablar el lenguaje de los cielos á 
los caminantes y á los aldeanos de la comarca. 
¿Dónde estás, cruz santa? ¿Dónde estás, voz 
bendita que herias las cuerdas delicadas del co- 
razón, y le hacias volverse á Dios y contemplar 
con religiosa melancolía las hermosuras de la 
naturaleza al caer de la tarde? ¡Símbolos queri- 
dos de la fe cristiana! Los ojos codiciosos del 
mundo os vieron , y os derritió el fuego de su 
codicia. Si ayer servísteis para encender las 
creencias de algún indiferente, tal vez hoy sir- 
váis , convertidas eü oro , para comprar la con- 
ciencia de algún malvado! 

Cayeron los altares de Dios. Mutiladas están 
las esculturas que ornaban los pórticos. Silen- 
ciosos los claustros, solitarias las celdas, y el aire 
íiio de la noche silba en los largos corredores 
donde en otro tiempo resonaban los lentos pasos 

del pensativo monge. 
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, Ruinas, ruinas por todas partes, Jpór tódaS 
partes recuerdos venerandos. Aquí sacrificó un 
' hombre los dias de su juventud en ar&s de ia 
cieíieia. Allí espiró sonriendo un anciano cuya 
elocuente palabra, enardecida en el amor divi- 
no, llevó al alma de muchos infelices lá luz de 
la verdad, ó el santo dolor del arrepentímii&nto. 
Mas allá se elevaban cátedras gratuitas para los 
amantes del saber hmnano. Por esa puerta se 
repartía diariamente* alimento para los pobres. 
Cada estancia, cada piedra es un recuerdo de 
esí^ grandezas maravillosas que pasan inadver- 
tidas para el mundo, porque nacen y se desar*- 
rollan envueltas en el secreto de la abnegación 
que calla. 

El aire Mo de la noche continúa silbando en 
los largos corredores, y azota las hojas de las 
ventanais desVencijiadas, y de las puertas hechas 
pedazos. 

Una nube negra f^jue manchaba la^ tersuiá 
de los cielos, da paso á la luna, que dejaeaer 
sus tibios rayos sobre aquel montón dé ruin^ 
que fue sagrado reciato dé la virtud y del saber. 

QttiOTO besar esos muros dentro de los cualéé 
pasaron los días dé mi infancia ; quiero cubrir 
mi cabeza con el polvo de esos.altares que oye- 
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yon mis humildes oraciones; quiero bañar con 
mis lágrimas este suelo sagrado, bajo el cual re- 
posan santos varones é insignes sabios. . . 

P&ro ¿qué estraño ruido viene á turbar el 
«il^ncio de estas tristes soledades? ¿Será otro cris- 
tiano que quiere también llorar sobre las ruinas 
delafe? 

Llega á mis oidos la voz áspera de un hom^ 
fere. Acaba de proferir una blasfemia. ¡ Ah! rio 
es un cristiano. ¿Quién es? ¿Qué viene á hacer 
«1 que blasfema de Dios? ¿Cómo se atreve á 
perturbar el santo recogimiento de los que ama- 
wm y creemos , j venimos en el silenoio de la 
noche á conversar tristemente con los sepulcros 
profanados, con las paredes mohosas y arrüi-t 
liadas? 

Penetra en el derruido pórtico de la que fm 
iglesia. ¿Si le habrá Dios tocado en el corazón, y 
buscará las ruinas de un altar para dirigir desde 
allí una oración impregnada en lágrimas de ar- 
repentimiento al Padre de la infinita miseri- 
cordia? 

¡Ay! no ; la boca de ese hombre acaba de 
profeíir otra blasfemia. Sale de entre las ruinas 
del templo. ¡Lleva un caballo de la rienda! ¿Será 
posible? ¡ El templo de Dios convertido en esta- 
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blo ! Pero ¿quién es el monstruo que así insulta 
la santidad de estos lugares? 

¿No le conocéis? Es el nuevo dueño del con- 
vento, de la iglesia y de la huerta. Es el mise- 
rable que ayer ostentaba sus harapos en la plaza 
pública, dando no sé qué gritos de libertad é 
igualdad, y hoy, conservador de nuevo ciulo^ 
pide orden y respeto á los derechos adquiridos, y 
protección á la industria y á la agricultura. Es 
el usurero de esta comarca, que chupa el sudor 
de los infelices labradores, en otro tiempo socor- 
ridos generosamente por la inagotable caridad 
del convento. Es la culebra de estas ruinas ve- 
nerandas : ¡es et desamortizador ! ¿No le habéis: 
conocido? 

¡Desdichado! ¡Mil veces desdichado! Las mal- 
dicioneside la Iglesia han caido sobre él, y se 
trasmitirán á sus hijos y á sus nietos, porque 
esa tierra que cultiva no producirá mas que es- 
pinas, ni será regadasino con sangre. 

Guerras, pestes, inundaciones, saqueos: todo 
vendrá, tarde ó temprano, á purificar este suelo 
profanado. 

¿Piensa que gozarán sus herederos de esa 
propiedad sacrilegamente robada? No, no, no. 

Caerán sobre ella los nuevos vándalos á quie- 
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nes Dios ha pennitido que sean terribles instru- 
mentos de su justicia. La invasión vendrá, ¿qué 
es venir? está á las puertas de nuestras ciudades, 
^n los linderos de nuestros campos. Ya no hay 
fuerza humana que pueda contenerla. Sale á 
borbotones de los clubs en que fermenta, y pron- 
to inundará la superficie de esta Europa sacri- 
lega, maldita de Dios y entregada al impuro 
dominio de los hijos de los hombres. 

El rumor de la tempestad que se acerca hie- 
re nuestros oidos. La invasión es inevitable: 
¡vedla! Está ya ahí con toda su crueldad y sus 
horrores. Es el socialismo... ¡Paso al socialismo! 
¡Paso al Atila del siglo xix ! 
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LAS DOS FUERZAS» 



¿Habéis notado que la mayor parte de los: 
cuartdes donde nuestro ejército pasa la vida 
coijispirando contra todo gobierno sin escep— 
cion, han sido conventos de que el Estado se ha 
hecho dueño en virtud de la razón poderosa de 
la fábula: quia nominor leo? 

¡Es coincidencia! me he dicho yo muchas 
veces al pasar por delante de esos edificios cus- 
todiados por la inñexible figura de un centinela,, 
que, arma al brazo, pasea el terreno que. le mar- 
ca la consigna. ¡Es coincidencia! ¡El convento- 
convertido en cuartel! ¡ün ejército sustituida 
por otro! 

—No tieni nada de particular, se me repli- 
cará: precisamente los conventos estaban cons— 
'^truidos de tal modo, que la mejor manera de 
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aprovecharlos es convertirlos en cuarteles. Cel- 
das y salones tenían los JBraües; de celdas y sa- 
lones han menester los soldados cabalmente. 

¿Estáis seguros de que solo la ra^on material 
de arquitectura es causa de esa coincidencia que 
llama nuestra atención? 

¡Bah! La razón de superficie oculta una ra- 
zón de fondo , que pueden ver los ojos menos 
avezados á mirar los secretos de las institucio- 
nes sociales. 

Entre el convento y el cuartel hay la seme- 
janza de la antítesis. 

Son dos cosas iguales, pero contrarías. Diré 
como un ingenioso escritor de nuestros días: 
«Media vuelta á la derecha es igual que media 
vuelta á la izquierda : solo que son contrarias.» 
, El convento es la media vuelta á la derecha 
que dio el mundo bautizado : el cuartel es la 
media vuelta á la izquierda que acaba de dar el 
mundo paganizado. 

Están natural que del convento se haya 
hecho cuartel, como es natural que el soldado 
haya sustituido al fraile, el sable á la autoridad, 
la fuerza á la razón, la materia al espíritu. 

Dado el liberalismo, este progreso es inevi- 
table , porque es lógico. 
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En ninguna cosa podía convertirse el con— 
vento mas que en cuartel, porque cuando des- 
aparece la disciplina moral no queda mas re- 
curso que la disciplina material. 

El género humano está luchando desde el 
principio con estas dos fuerzas que se disputan 
el imperio del mundo : la fuerza del espíritu y 
la fuerza de la materia. 

. La una predomina siempre á costa de la otra. 
Por eso notareis que á medida que los conven- 
tosdisminuyen en las naciones, se aumentan los 
cuarteles; y á medida que aumentan los con- 
ventos , los cuarteles disminuyen. 

La vida de los pueblos está encerrada en este 
dñema : Ó el convento, ó el cuartel : ó el ejér— ^ 
cito de la paz, ó el ejército de la guerra: ó los 
soldados de Cristo, ó los soldados del César. 

El liberalismo está siempre por los soldados 
del César contra los de Cristo. Ved por qué es- 
pulsa de los conventos á los frailes , para susti- 
tuirlos con los seides del dictador. 

En cambio,' la Iglesia dice que el secreto del 
érden no está en el aniquilamiento de unos por 
otros, sino en la conciliación de todos. 

Luis Veuillot ha visto en Roma los soldados 
confundidos con los frailes en un mismo edifi- 
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cío ; esto es , ha visto una casa mitad convento, 
mitad cuartel. 

Hé aquí la concíKacion de las dos grandes 
fuerzas del género humano. Me permitiré , sin 
embargo, espresar mí opinión de que juzgo de- 
masiado cuartel la mitad del convento. Por mi 
gusto , tendría tres cuartas partes de convento 
por una de cuartel. Aun así, era de temer que 
algún día se arrojase brutalmente la fuerza de 
la materia sobre la fuerza del espíritu. 

No me refiero á Roma. Allí los regimientos 
no se sublevan contra el gobierno, como en Es- 
paña. Sirven, por el contrario, para tener á raya 
á los bandidos de Garibaldi. 

Si no fuera pQr escandalizar á los liberales, 
^ia que en los siglos medios se ve la armonía de 
la$ dos fuerzas humanas en los Obispos y frailes 
que empuñaban el lanzon contra los sarracenos. 

Hoy miramos con horror el kepis y la sotana 
en un mismo cuerpo. Confieso que en el tiempo 
presente no me entusiasma esta armonía de las 
•dos fuerzas en una misma persona. Pero tengo 
la debilidad de entusiasmarme con el recuerdo 
del gran Arzobispo D. Rodrigo en la batalla de 
Las Navas, ó del gran Cardenal Cisneros en la 
conquista de Oran. 
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Y, sin embargo, me estremezco al notar la 
tendencia de nuestro siglo á convertir el mundo 
en un inmenso cuartel. No estoy tampoco por 
que se convierta en un gran convento , ni es 
posible que suceda, porque la Iglesia es mas pru- 
dente que el liberalismo, como la verdad es 
siempre mas prudente que el error. Pero si me 
viera en el imprescindible caso de elegir, lo 
digo sin vacilar: ¡ antes el convento que el cuar* 
tel ! Vale mas que el linaje humano concluya 
por sí solo, que no que se destruya á bayoneta- 
zos, arrojándose pueblos contra pueblos. 

Afortunadamente, la influencia del cristia- 
nismo, cuya eficacia no es parte á amenguar el 
odio de los poderes civiles y de los sectarios im- 
penitentes, contiene la marcha lógica del error, 
desviándolo de sus últimas consecuencias. Por 
otra parte, el mundo tiene hambre de paz, y ina 
que los cuarteles son el símbolo de la guerra. 
Esto hace que se vaya volviendo la mirada ha- 
cia el convento, en mal hora derruido por el 
soplo satánico de la revolución. 

Y no hay remedio. Es preciso oponer la 
fuerza del espíritu á la fuerza de la materia, si 
en el mundo ha de haber armonía y sosiego: es 
necesario el contrapeso del convento para neu- 
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tralizar en parte la importancia del cuartel. 

Seria necedad insigne creer que los Códigos 
políticos, los derechos del hombre , la fraterni- 
dad republicana ó el equilibrio de las institucio- 
nes del sistema constitucional, son poderosos á 
contener en sus justos límites la fuerza del 
cuartel, que amenaza avasallarlo todo. 

Los políticos, los filósofos y los legisladores 
todos del mundo reunidos, no serian capaces de 
encontrar nada eficaz contra el predominio del 
cuartel, fuera del convento. 

Antes he dicho que me parecía mucho que 
medio convento se destinase á cuartel. 

Para que no se me crea exagerado é intran- 
sigente, voy á concluir con una fórmula que 
no debe rechazar ningún hombre de buena fe: 

Frente al cuartel , el convento. 
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CAPITULO VII. 



VARIOS TIPOS. — £L CURA LIBERAL. 

Hay monstruos en el orden físico , pero 
son mas espantosos los monstruos del orden 
moral. 

El hijo que mata á su padre , si no paga su 
crimen en un patíbulo , es considerado por la 
sociedad como un aborto repugnante de la na- 
turaleza. Horroriza mas que las hienas y los 
tigres, y se le tiene por mas indomesticable que 
estos. 

Para un alma cristiana, el sacerdote ene- 
migo de la Iglesia es un monstruo mil reces 
mas repugnante que el parricida. 

Nótese bien que al hablar del cura liberal na 
me refiero á algunos estraviados de entendi-^ 
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miento que sostienen atin , si bien con ciertos 
ambajes, la conciliación del liberalismo y el ca- 
tolicismo. En una, palabra: no hablo con los ca- 
tólico-liberales ; 'hablo con las; pura y simple- 
mente liberales. 

Todos los hemos conocido ; todos quizás los 
conocemos demasiado. Es un tipo que, en honor 
de la verdad, merece el mismo desprecio de los 
católicos que de los liberales. Espronceda, el li- 
beral Espronceda, dibujó este tipo para tener el 
gusto de arrastrarlo por el cieno. 

Luis Veuillot ha escrito una página arran- 
cada de los anatemas de la Iglesia, que he de 
eojíiar aquí , para que sea otro y no yo el que 
lance el rayo sobre la cabeza de ese reptil. 

Tengo miedo de mirar frente á frente al 
monstruo. Pienso que sus manos han sostenicte 
el cuerpo de mi Dios; que sus bendiciones ha® 
borrado los pecados de los hombres; que. sus pan- 
labras han rescatada muchas almas con el agua 
del bautismo, y tiemblo de mirarle hundido m 
el abismo de la degradación. 

¡ Ah ! no : no quiero ver la túnica santa que 
le vistió la Iglesia, manchada con el lodo de la 
sensualidad. No quiero ver sus manos consagra- 
das empuiiaiido la copa de la e^mbriaguez. No. 
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quiero oir de sus labios , en donde debía reposar 
el Espíritu Santo , la palabra de Satanás. Siento 
que se estremecen mis huesos al verle encara- 
mado en la tribuna del club ó de la cátedra, des- 
pidiendo de su boca el siniestro fuego de la men- 
tira y de la pasión desenfrenada que ha de abra- 
sar y consumir el corazón de los que le escn-* 
chan. Me muero de dolor y de vergüenza cuan- 
do le eonsidaro arrastrarse á los pies del César 
que le da un pedazo de pan, y promete que le 
entr^ará á Jesocristo, como Judas. Me espanta 
verle empuñar la pluma para deshonrar á su 
Maáce y á su Padre. 

No: no quiero mirar á ese engendro horrible! 
del liberaüano; no quiero maldecir á ese hijo 
iiifélíz de'Lufero. Maldígalo otra voz que no sea 
ln miá« 

"■ < [Inferné! No nos contentaremos con me- 
nospreciarte, no. Sea cualquiera la miseria de tu 
espíritu, el crimen está en tu corazón, y ese 
crimen es demasiado grande. ¡ Maldito seas por 
el crimen de tu corazón! 

> ¡Maldito seas, por el pueblo á quien escan- 
dalizas,. 5^ maldito por los sacerdotes consterna- 
dos: que la nrajer que te ha concebido maldiga 
ms entrañas; que el Obispo que te ha consagra- . 
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do maldiga tus manos ! ¡ Maldito seas en los 
cielos! 

> ¡Maldito seas, porque haces traición á la 
Santa Iglesia, que te ha formado lenta y cari- 
ñosamente para que fueses un sacerdote según 
su corazón, y ahora vuelves contra ella sus 
propios cuidados y los poderes de que te habia 
colmado! 

> ¡Maldito seas, ostiario^ que abres las puer- 
tas de la ciudad al enemigo , y que tocas las 
campanas de la rebelión; lector, que haces men-^ 
tir á los libros santos; exorcista, que invocas & 
Belcebú; acólito, que vienes á serlo de Satanás! 
¡Maldito seas ! 

> ¡Maldito seas, diácono prevaricador! ¡Tú, 
que has recibido el espíritu de Dios dd rabiar' 
para defender los bienes de la santa Iglesia, y 
que dices á los ladrones que un dominio que es 
sagrado les pertenece! 

> ¡Maldito seas, sacerdote sacrilego, profana- 
dor del altar, parricida abominable, violador de 
los juramentos mas santos! Todas las traiciones 
que has cometido, las has cometido diez veces. 
De ti es de quien se ha dicho; <¡Mas te valiera 
>no haber nacido ! » 

>¡ Si no te arrepientes , que cuente Dios tus 
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pásosén él camino del m$d, sin olvidar ninguno! 
¡Que acumule sobre ti él peso de los que¡ ha- 
yas hecho cometer y de* los que hayas perdo- 
nado! 

» ¡ Que todas las bendiciones que has recibi- 
do^ y de las que ahora reniegas, se vuelvan con- 
tra ti, que caigan sobre ti y te opriman como 
un sacramento de Satanás ! 

»¡Que las sagradas unciones te abrasen! 
¡ Que abrasen tus manos estendidas para recibir 
los presentes del impío ! ¡Que abrasen tu frente, 
donde debia irradiar la luz del Evangelio, y que 
ha concebido pensamientos malditos ! 

»¡Que tu alba mancillada se convierta en 
un cilicio de llamas, y que Dios te niegue una 
lágrima con que templar su ardor; que tu esto- 
la sea en tu cuello lo que la piedra del molino 
en el de Babilonia :, arrojada en el estanque de 
azufre (1)!» 

¡Ah! no, Señor Dios déla misericordia; no 
escuches la voz de la justa ira que te pide mal- 
diciones para el sacrilego parricida ! 

Del fondo de los claustros, en que el sacrifi- 
cio triunfa de todas las soberbias y de todas las 



(1) Vfeuillot : Le Parfum de Reme, 

13 
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traiciones; de los templos, en que el Hijo de Dios 
ofrece su Carne y sti Sangre por cuantos le ul- 
trajan y le venden, salen mil acentos pidiendo 
perdón y clemencia para el infame. ¡ Oye , oh 
Bondad infinita, esos acentos que llegan desde 
todas las zonas de la tierra hasta las altísimas 
gradas de tu Trono ! ¡ Que un rayo de tu gracia en- 
cienda el corazón de Judas en amor á Tí, Padre 
del amor ! ¡Haz que de sus ojos brote una lágri- 
ma de arrepentimiento, como el agua brotó de la 
roca de Horeb ! 

Y tú, ¡ Madre de los pecadores, ruega por el 
que vende á tu Hijo ! 
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KL PRÍNCIPE LIBERAL. 



La Iglesia y los Tronos, la autoridad de Dí<mí 
y la autoridad de los hombres , procedente tam- 
bién de Dios , son los objetos contra los cuales 
preferentemente dirige la revolución sus tiros. 

Sea cualquiera la autoridad , basta con que 
sea autoridad para que la revolución la haga 
blanco de sus odios y de su encarnizada guerra. 

La razón está en la. esencia misma del libe- 
ralismo, que es la rebelión del espíritu y de la 
carne contra el fin propio de la naturaleza del 
hombre. 

Pues esto, que es evidente, hace incompren- 
sible la existencia del tipo que en el párrafo an- 
terior hemos señalado, y del que en este vamos 
á delinear. 

¡ Aliado de la revolución , y revolucionario 
él mismo , un sacerdote ! ¡ Protector de la revo- 
lución, y él mismo revolucionario, un prínci— 
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pe ! Es decíi', uno y otro aliados de sus enemi- 
gos, y, mejor aun, enemigos de sí mismos. 

Dicho esto así , y así es la verdad , parece^ 
utópico, y nada, sin embargo, es mas real y 
positivo. 

Como hay sacerdotes enemigos de la Iglesia, 
. hay príncipes enemigos de los Tronos; y, lo que 
es mas triste , los padres de la revolución mo- 
derna , esencialmente enemiga de la Iglesia y 
de los Tronos, han sido sacerdotes y prín- 
cipes. 

Un fraile arrojó al mundo esa semilla de di- 
solución que se llama el protestantismo. Los 
príncipes fueron los primeros patrocinadores de 
esta doctrina que mina})a por la base toda auto- 
ridad divina y humana. 

Si la revolución , engendro fatal de aquella 
fatal herejía , no ha ido sosteniéndose constan- 
temente por el apoyo de los sacerdotes renega- 
dos, es seguro que se ha sostenido por el apoyo 
de los monarcas liberales. 

Pensaron que la guerra á la Iglesia, comen- 
zada en nombre de la conciencia libre, seria fa- 
vorable para las monarquías : y mas se aferra- 
ron en este erróneo pensamiento cuando, á 
protesto de sacudir el yugo religioso de Roma^ 
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se apoderaron de los bienes qué legítimamente - 
pertenecian á las instituciones óatólicas. 

Este despojo es el primer acto político de todo 
monarca liberal, llámese absoluto^ llámese jpar- 
lamentarlo. 

Pero los hechos han venido á demostrar que 
«Ta locura insigne ponerse de parte de la revo- 
lución contra la Iglesia, con el fin de contener 
á aquella en el círculo religioso. 

La revolución ha avanzado lógicamente, y 
^n su marcha destructora ha ido arrollando Tro- 
nos conforme los Tronos haii abierto los brazos 
á la revolución. 

¡Castigo terrible , pero justo, ala apostasía 
de los monarcas! 

Horror causa el cura liberal que abre al ene- 
migo las puertas de la ciudad; lástima y des- 
den inspira el príncipe que miserablemente se 
arrastra á lop pies del populacho para pedirle 
una Corona, ó bajamente adula á una Asamblea 
de charlatanes y merodeadores para que preste 
su apoyo á un Trono secular y Intimo. 

No es de maravillar que la monarquía haya 
perdido su antiguo esplendor desde que hay mo- 
narcas liberales en el mundo. Imbéciles ó des- 
creídos, no han tenido valor para sucumbir con 
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• dignidad, y al fin tienen que sucumbir revolca- 
dos en el cieno. 

Conservando la integridad del poder, los Re- 
yes hubieran podido ser víctimas del furor de la 
demagogia, que les hubiera arrebatado el cetro^ 
pero no la honra. Dóciles á las brutales exigen- 
cias de la revolución, han perdido eL cetro y la 
honra á, un tiempo, dificultando cada vez mas 
el restablecimiento de la monarquía cristiana, 
ideal de gobierno. 

¡Pobres Reyes! Al ceder la verdadera autori- 
dad suprema á» media docena de mandarines 
impuestos por una mayoría parlamentaria, se 
han contentado con la irresponsabilidad que las 
Asambleas han tenido á bien consignar ^i las 
Cartas constitucionales. 

Al poder sumo se le ha declarado en perpe- 
tua minoridad ; mejor diríamos , se le ha decla- 
rado loco por la voluntad soberana de la nación. 

Porque, en efecto, todos los ciudadanos y to- 
dos los poderes son responsables de sus actos ante 
un poder superior. Solo el poder real es irrespon- 
sable. Los ministros, sus tutores, responden 
ante el país reunido en Cortes de los actos del 
poder. 

Cierto que el Rey no puede responder ante 
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nadie inferior á él; pero en las monarquías no 
liberales al Rey se le conceptúa responsable ante 
Dios, ante la Iglesia, órgano de la verdad, y 
ante la conciencia, del pueblo,. que mira frente 
á frente á su Rey sin necesidad de pantallas mi- 
nisteriales. 

En las monarquías por derecho popular^ en 
que la mayoría parlamentaria es el verdadero 
soberano, es el dios del gobierno, el Rey no res- 
ponde, porque el Rey es el único subdito de la 
nación. 

Sin embargo, notad que los Reyes irrespon- 
sables son los que en la sociedad moderna, ó han 
perecido en el cadalso, ó han visto caer de su 
cabeza la corona que el derecho hereditario pu- 
siera en su frente. 

En cambio, los Reyes responsables ante Dios 
y ante la Iglesia han resistido mejor los emba- 
tes de la revolución, y casi siempre han aho- 
gada al monstruo que amenazaba devorarlos; 
Y si en el ultimo estremo han caído ál verse» 
abandonados de los que debieran prestarles su 
apoyo, ellos son los únicos que han sabido 
conservar incólume la dignidad dé la r^a 
púrpura. 
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Degradada la institución monárquica por el 
liberalismo q^e en ella se ha infiltrado, el oa- 
rácteop de los príncipes ha sufrido una degrada- 
don ^mej ante. 

No son, por lo general, los príncipes libera- 
les aquellos caballeros, sujetos, como todo el 
mundo, á las flaquezas del humano linaje, pero 
esclavos del honor, modelos de caballerosidad y 
de hidalguía, magnánimos y generosos siem- 
pre, y casi nunca capaces de cometer una trai- 
ción. ¡No! El'príncipe, al hacerse liberal, se ha 
encanallado. 

Viónense á la lengua los nombres de esos 
príncipes , hijos de la revolución , que tienen 
como el menos grave de sus defectos el de ren- 
dir culto repugnante á todos los vicios que co- 
noce el refinamiento de la sensualidad. Y en 
verdad que es el menos grave de sus defectos, 
porque con ser, por regla general, causa y orí- 
gen de la mayor parte de los errores en cuanto 
supone debilidad ó carencia del sentimiento re- 
ligioso, como es el defecto mas coinun entre los 
hombres, fácilmente corruptores y corruptibles, 
no causa sino el ordinario disgusto que produ- 
t5en todas las cosas repugnantes. Pero los críme- 
nes sociales , políticos y privados, que son los 
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meáios usuales entre los augustos secuaces de la 
revolución, causan algo mas que asco, y reve- 
lan algo mas que flaqueza de la carne. 

Parece que la historia se ha complacido en 
dibujar con perfectos y acabados detalles el tipo 
horrible del príncipe patriota y revolucionario. 

No es menester buscar nombres con esquisito 
cuidado: hay un nombre que los comprende to- 
dos y á todos supera. El liberalismo halló en él 
masa para realizar el ideal de lo inicuo , y lo 
realizó. Difícilmente se volverá á presentar en 
el campo de la historia una ñgura que despida 
fulgores mas siniestros y espantosos. 

Hablo de aquel hombre que negó á su padre 
deshonrando á su madre, con el fin de que se le 
considerase hijo del pueblo, y no de regia estir- 
pe ; hablo de aquel ser despreciable que, en me- 
dio de una orgía que celebraba con los revolu- 
cionarios de Paris, salió al balcón á saludar la 
ensangrentada cabeza de su hermana política, 
que el populacho soez le presentaba como digna, 
ofrenda al príncipe canalla ; hablo de aquel 
aborto de la naturaleza que logró poner espanto 
y horror en el ánimo de una asamblea de cari- 
bes, al verle subir las gradas de la tóbuna para 
votar la muerte de su pariente el Rey mártir, 
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Luis XVI. De Felipe de Orleans hablo. ¿Conocéis 
•á alguien que pueda disputarle el primer lug» 
entre los príncipe patriotas? 

Pues hé ahí el tipo ; hé ahí el egenjplo perso- 
nificado de los príncipes liberales de raza. 

Á ese ideal corresponden los hijos de cien 
Reyes, y los Reyes mismos que son Grandes 
Orientes de las logias. masónicas: de esa sustan- 
cia son los príncipes que pierden su reposo , su 
dinero y su decoro en tejer vastas conspiracior- 
nes contra los Tronos de sus parientes , y derro- 
carlos y sustituirlos, si es posible : á ese género 
pertenecen los papulares monarcas que sonrien 
ante una turba de desalmados que, tornando 
groseramente el nombre del pueblo , forjan 6 
hilvanan Constituciones anárquicas, para ha- 
cérselas jurar al que, no sé por qué, le llaman 
Rey , no rigiendo nada, y soberano, siendo hu- 
mildísimo siervo de los soberanos de barricadia 
y Parlamento. ~ 

Coronas de papel y espadas de madera gas- 
tan estos tales príncipes de teatro , cuando na 
son coronas tefíidas en sangre de hermanos y 
espadas convertidas en puñales. 

Trocando los cuidados del gobierno por los 
de la disipación , adulando alguna que otra vez 
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á las turbas, y dando siempre la razón al gene- 
ral mas revoltoso y temible, pasa lá vida el 
príncipe liberal entre el menosprecio de los ciu- 
dadanos honrados y las rastreras adulaciones de 
los filósofos que le enseilan á burlarse de Dioi^, 
y de las filósofas que le persuaden á burlarse 
de la moral. 

Si por acaso es ambicioso de mando, y no- 
gusta de tutelas que respondan por él , aparece 
el déspota insoportable , caprichoso como el vi- 
cio, arbitrario como la revolución y supersticio- 
so como la incredulidad. 

Bajo una ú otra forma, Rey constitucional ó 
César, príncipe usurpador ó monarca legítimo, 
el príncipe liberal es el enemigo mas encarni- 
zado de la monarquía. Él es quien ha traído la 
institución monárquica al estado lastimoso en 
que la vemos en toda Europa ; él quien verda- 
deramente perturba las sociedades, fomenta las 
rebeliones y da aliento á la demagogia; él es el 
principal obstáculo para la restauración de los 
reinos cristianos, y el auxiliar mas poderoso de 
los enemigos de la Iglesia y de la autoridad. 

En poco tiempo ha debido enseñar mucho la 
historia á esos príncipes que aun de buena fe 
piensan en apagar los fuegos de la revolución 
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transigiendo con ella y aceptando de ella la Co- 
rona, con la cruz hecha pedazos. 

No olviden , pues , estas enseñanzas históri- 
cas; y, si las olvidan por su mala ventura, cuen- 
ten de seguro con que el cetro que hoy empuñan 
no pasará á las manos de sus hijos. 



Digitized by VjOOQIC 



m. 



£L ARISTÓCRATA LIBERAL. 



Ningún hombre sensato se atreverá á decir 
que menosprecio la Religión y la monarquía , á 
cuya defensa he consagrado mi vida, porque 
acabo de indicar al benévolo lector las dos figu- 
ras repugnantes de los dos mayores enemigos 
de la monarquía y de la Religión: el príncipe y 
el sacerdote liberales. 

Espero, por lo mismo, que no se me creerá 
enemigo de la nobleza porque manifieste aquí, 
con la ruda independencia del que ama* y ad- 
mira todos los grandes caracteres, y detesta todas 
las grandes ignominias, el desprecio que siento 
hacía el hijo de antepasados ilustres que llena- 
ron quizás el mundo con el ruido de sus porten- 
tosas hazañas, llevadas á glorioso término en 
nombre de la Religión y del Rey, que arroja los 
pergaminos de su nobleza á los pies de las tur- 
bas que vociferan libertad é igualdad. 
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No es de las menos vergonzosas escenas de la 
revolución del 89 aquella en que los nobles de 
Francia, embriagados y corrompidos por el hu- 
mo de las nuevas ideas, que habían de costar 
tanta sangre á la nación cristianísima, quema- 
ron sus pergaminos, ofreciéndolos en holocausto 
de una estúpida popularidad. El 4 de agosto fue 
la traición que la nobleza de Francia hizo á las 
glorias de Francia. 

Esta traición se ha repetido después en todos 
los países con menos solemnidad, pero acaso con 
mas ignominia. 

No ignaro que la nobleza, convertida en 
adorno de los regios salones, ha perdido el objeto 
para que fue instituida y el esplendor que este 
objeto le prestaba. No es ya ni puede ser, aten- 
diendo á lo que se han popularizado las ideas, 
verdaderas y falsas, de igualdad, uña institu- 
ción intermedia entre el pueblo y el Rey. Las 
modernas Asambleas populares, con menos ven- 
tajas, con menos razón, y no con cabal conoci- 
miento de la igualdad verdadera, han sustitui- 
do á la nobleza en aquel punto. Pero á la noble- 
za le estaba reservado un gran papel en las so- 
ciedades modernas, que parecen, aunque no lo 
son, tan enemigas de los pergaminos. Ya que 

Digitized by VjOOQIC 



SIN MÁSCARA. 207 

no podía ser el brazo de la monarquía, porque el 
militarismo lo impide, que hubiera sido la cabe- 
za del pueblo. En vez de abdicar en manos de 
los aventureros de la política, debió ponerse al 
frente del movimiento intelectual, y sacar á sal- 
vo, por medio del estudio y del trabajo, los prin- 
cipios fundamentales de la sociedad, que perece 
en un diluvio de errores y locuras. 

Con imitar á la nobleza protestante de la 
Gran Bretaña, hubiera bastado quizás á la no- 
bleza católica para contener el torrente revolu- 
cionario, que arrastra altares ,' tronos, propie- 
dad y familia. 

En vez de esto, ¿qué ha hecho la nobleza 
sino ser cortesana de todos los poderes, besando 
con idéntica humildad el pie del monarca usur- 
pador que la hedionda bandera del populacho 
triunfante? 

Generosas escepciones ha habido, ante las 
cuales descubro con respeto mi cabeza. Pero á 
los que, olvidaildo las glorias de su estijpe, han 
adulado ¡miserables! á la impiedad revoluciona- 
ria y al poder de las turbas, á esos Judas de su 
raza el hijo del puéblales llama: ¡traidores! 

¿Qué es ver al heredero de cien héroes decla- 
mar con presentuosa llaneza discursos que ha- 
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lagan las pasiones de la plebe igaorante ó cor- 
rompida , y ponerse á las órdenes de algan tri- 
buno, jefe de partido, paraderribar y encumbrar 
ministerios ó votar leyes in&mes contra la Igle- 
sia y contra la sociedad? ¿Qué es leer algmia de 
esas petulantes amonestaciones que el aristócrata 
liberal se permite dirigir al catolicismo para que 
se concilio con el espíritu del siglo y con las ins- 
tituciones liberales? ¿Qué es sorprenderle en una 
conspiración dirigida contra el Trono en nombre 
de la libertad del pueblo? 

El hijo del pueblo, respetuoso y amante de 
las glorias patrias, admirador entusiasta de los 
grandes capitanes ó insignes repúblicos que con 
su sangre ó su talento conquistaron un título 
que perpetuase su memoria , ¿ha de mirar sin 
indignación y sin asco al que vilipendia su co- 
rona condal ó ducal en Izs patrióticas orgías del 
liberalismo, al que reniega de sus antepasados 
por alcanzar los efímeros aplausos de una mul- 
titud soez? 

Y sin embargo, ese renegado que parece ha- 
cer menosprecio de su alcurnia, no es hmnilde y 
bondadoso para los pequeños, ni tolera que se 
olvide la clase á que pertenece. 

Frivolo en sus ideas , ligero en sus costum— 
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bres, y adorador rastrero del dios Éúoito^ no deja 
por eso de sentir la soberbia de una superioridad 
que es tan respetable en quien la merece, como 
despreciable en quien la deshonra. 

Su política consiste en ser mariposa del ven- 
cedor y tirano del vencido. 

Su existencia la pasa en los salones galan- 
teando á las damas, y en los Casinos jugando su 
fortuna. 

Si es hábil en el manejo de las armas, por 
una bicoca tiene un lance de honor, y gusta do 
que su nombre corra de periódico en periódico y 
de café en café, llevando á todas partes la noti- 
cia de su destreza y de su valor. 

Á veces representa comedias en los teatros 
de las altas damas, escribe versos y lidia toros. 

Se le ve con frecuencia entre los bastidores 
de la ópera , disputando los favores de una pri- 
ma donna á algún pulcro y severo conservador. 

Suele ser amigo de los célebres fondistas, y 
suele no pagarles. 

En cambio, es espléndido y generoso con 
todo el mundo. De él se dice: <No tiene nada 
suyo;» y es cierto, porque todo lo que tiene es 
de los demás, menos las deudas que son esclu- 
sivamente suyas. 

14 
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Se afana por ser héroe de algana de esas 
aventuras de salón que cuentan en sus revistas 
los gacetilleros de los grandes y seftsatos perió- 
dicos. 

Retínense en él los defectos del aristócrata y 
del plebeyo. Sin perder la convicción de la su- 
perioridad de raza de aquel , adquiere la grosera 
franqueza, la vulgaridad de maneras y lengua- 
je de este. 

Combate á la aristocracia que conserva su 
dignidad, que deja pasar por delante de las an- 
tiguas puertas de su palacio las conquistas de la 
civilización moderna^ y menosprecia al pueblo 
que saca las naturales consecuencias del princi- 
pio de igualdad y fraternidad burlándose de 
los pergaminos y solicitando el triunfo para los 
descamisados. 

Aristócrata traidor y falso plebeyo, concluye 
por ver cerrados los salones de la nobleza respe- 
table y honrada, y por ser mirado con descon- 
fianza, y á veces con odio, por el populacho á 
quien le ha dirigido bajas y rastreras adula- 
ciones. 

El desprecio de la nobleza honrada ; el odio 
y la desconfianza de la multitud popular: hé 
aquí- el castigo lógico del aristócrata que quiere 
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'Conciliar la alcurnia de su raza y los deberes de 
5u alcurnia con las exigencias del liberalismo, 
enemigo natural de todas las categorías, porque 
las categorías son el orden. 

No os maravilléis, pues, de los progresos del 
comunismo. Es la consecuencia inevitable de 
las traiciones de la aristocracia , como el socia- 
lismo es la consecuencia de los latrocinios del 
Estado. 



s 
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IV. 



EL L1B£RAL ARISTÓCRATA. 



Pero la categoría e» una ley del orden , y la 
sociedad tiende al orden, como el organisma 
humano tiende á la vida. 

Justas ó injustas , por uno ú otro concepto, 
ha de haber siempre en el mundo diferencias 
de condición. 

Hacer de la sociedad , como se está haciendo 
de las ciudades , una serie de calles tiradas á 
cordel, soío es posible en la imaginación de esos 
sectarios delirantes que forman el ejército del 
republicanismo. 

Todo es maravilloso en la creación: todo 
habla de la omnipotencia de Dios; pero quizás 
nada tanto como las incalculables diferencias y 
categorías que separan á los seres entre sí , uni- 
dos, por otra parte, bajo la ley del orden que de 
aquellas diferencias emana. 

Hó aquí la esplicacion sencilla del fenómeno 
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que notamos ea la sociedad presente ; á saber: 
que conforme el aristócrata ha ido descendien- 
do hasta el plebeyo, el plebeyo ha ido ascendien- 
do hasta el aristócrata. De este modo se ve claro 
cómo el tipo del aristócrata liberal es correlativo 
del liberal aristócrata. 

Si la categoría es una ley de la naturaleza, 
y por consiguiente de la sociedad, siempre que 
aquella ley se quebrante, la sociedad tenderá á 
restablecerla en la forma y en la medida que le 
5ea posible. 

De esa tendencia de la sociedad se deja lle- 
var naturalmente el liberal aristócrata, susti- 
tuto imprescindible en el orden gerárquico del 
aristócrata liberal. 

Este, en el gran anfiteatro social, ocupa un 
puesto que el orden le ha señalado. Cuando 
abandona su puesto , llega el liberal aristócrata 
á ocuparlo en virtud de la mencionada ley de 
las categorías, que no puede eludirse nunca. 

Lo que hay es que todas las usurpaciones 
profanan y deshonran; y así como un Rey usur- 
pador es generalmente mal Rey, y pone en to- 
dos sus actos, muchas veces hasta contra su vo- 
luntad , el sello de su origen ilegítimo , así el 
.aristócrata que podemos llamar también usiir- 
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pador profana y deshonra la categoría á la cual 
indignamente se lia elevado. 

Por eso toma de la aristocracia las aparien- 
cias suntuosas, que no son las que mas seducen 
al espíritu , aunque son sin duda las mas hala- 
güeñas para la carne , y prescinde del carácter 
intrínseco, de la esencia de la aristocracia, que- 
consiste en la superioridad de deberes morales, 
sociales y políticos, correlativa de la superiori- 
dad de los derechos. 

De aquí la altp-nera soberbia, la insoportable- 
petulancia, el despreciable despotismo del libe- 
ral que llega , por una triste subversión del ór— 
den, a adquirir títulos y honores que le colocao. 
en el rango de los aristócratas. 

¡Quién sabe si era ayer un humilde escri- 
biente de oficina, ó un hambriento redactor de 
periódico populachero, ó alférez quizás de ejér- 
cito mercenario el que hoy ostenta una corona 
de marques ó duque en la portezuela de su car— 
ruaje, en la parte superior de sus tarjetas, en el 
forro de su sombrero, y hasta en la puerta de su 
cochera! 

Yo que conozco como todo el mundo el orí- 
gen de los títulos, y el de todas las. gerar— 
quías humanas, las cuales se han formado con. 
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el trascurso del tiempo , no en virtud de una 
creación especial hecha por el Criador omnipo- 
tente; yo, que admiro y respeto al hijo del pue- 
blo que á fuerza de merecimientos conquista un 
título ó una condecoración que ha de honrar el 
nombré de su familia, me rio soberanamente de 
los demócratas de nuestros dias, que, en su afán 
por adornar el ojal de su levita con un cintajo 
de color, y por ilustrar su nombre con una es- 
pecie de apodo retumbante, llegan hasta á com- 
prar el honor que apetecen. 

¡Qué demócratas! ¡Qué liberales! ¿Para eso 
habéis trabajado tanto contra los privilegios, 
y tanto habéis predicado sobre la Igualdad? 
¿Para eso vuestros padres y maestros los apósto- 
les de 1793 cortaron tantas ilustres cabezas, 
cuyo único crimen era pertenecer, á la raza de 
los hombres mas insignes de Francia? Me hacéis 
recordar ¡oh embaucadores del género humano! 
la patética energía con que censurabais á la 
Iglesia, en los primeros tiempos del liberalismo 
parlamentario, porque, olvidando la pobreza de 
su Divino Fundador, se permitía adquirir bienes 
y percibir pingües rentas; y luego que vosotros 
lograsteis hacer que el Estado se apoderara de 
esos bienes , os arrojasteis sobre ellos para hu- 
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mildísimameate gozar de las dalzuras de la lí~ 
bertad, que había sacudido el ominoso yugo del 
sétimo mandamiento de la ley de Dios. 

Por la misma razou, sin duda , declamaban 
estos buenos patriotas contra los privilegios y la 
aristocracia. Cuando sedujeron á muchos aris- 
tócratas moviéndolos á renegar de su origen, 
atraparon ellos los títulos: ¡como si no fuera bas- 
tante que los aristócratas los hubiesen deshon- 
rado y se necesitara ademas que los liberales 
los encenagasen. . . ! 

Necio y ridículo ser el liberal que se pavonea 
con su título, y se mece sobre los muelles de su 
elegante carretela, salpicando el lodo de sus 
ruedas á ese pueblo trabajador é infeliz, á quien 
ha seducido quizás con insensatas predicaciones, 
y en cuyo corazón ha inoculado el veneno del 
odio contra la autoridad de la Iglesia, contra la 
autoridad de los Beyes, contra la propiedad y la 
familia! 

Y es tan necio y ridículo por su vanidail 
como despreciable por su tiranía. 

No mira en sus servidores sino euemigos 
que le recuerdan la bajeza de su condición y los 
alardes democráticos que en otros tienípos ha- 
cia, para levantarse sobre los hombros del siem- 



Digitized by VjOOQIC 



SIN MÁSCARA. 217 

pre candido pueblo á las alturas del poder y la 
riqueza. 

Un cristiano reconoce la fraternidad univer- 
sal en Cristo, y sabe que los criados son hom- 
bres, son hermanos á quienes es necesario tra- 
tar con el amor y el respeto que merece la alta 
dignidad de un ser redimido con la sangre del 
Hijo de Dios. Sea, pues, cualquiera la posición 
del cristiano, siempre guarda este respeto y este 
fraternal amor á sus inferiores. 

El descreído , por mas que se desgañite cla- 
mando por el bien de la humanidad , por la abo- 
lición de la esclavitud, por la emancipación de 
las clases trabajadoras y por la fraternidad hu- 
mana , siempre es tiránico en sus costumbres y 
soberbio en el trato con sus semejantes. Ni pue- 
de ser de otra manera. El que comienza por re- 
belarse contra Dios arrancando la fe religiosa 
del corazón, ¿cómo ha de tolerar pacientemen- 
te las naturales debilidades de los demás hom- 
bres, primera condición para tratarlos como á 
hermanos? Si no siente la caridad , que es el 
amor á Dios, ¿por dónde ha de sentir la verda- 
dera filantropía, que es el amor á los hombres? 
El hombre ama: la bestia humana es incapaz 
de amor. 
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Por eso veis al declamador de ayer contra la 
esclavitud, tener un esclavo en cada servidor; al 
que se afanaba por la emancipación de las clases 
pobres, tiranizarlas con el duro freno de la usu- 
ra, chupándolas el sudor, como odiosa sangui- 
juela de la agricultura y de la industria. 

No sé qué tipo es mas repugnante para un 
corazón honrado: si el aristócrata que degrada 
su alcurnia liberalizándose, ó el liberal que 
mancha los títulos nobiliarios aristocratizándose. 

Pero, sea cualquiera de elbs mas ó menos 
repugnante, ó séanlo igualmente, entrambos, 
hijos legítimos de la sociedad moderna, son 
prueba innegable de que el liberalismo no quie- 
re tanto destruir las instituciones como cor- 
romperlas, y gusta mas de aprovecharse de la 
ley de las categorías para tiranizar el bien , que 
acabar con ellas para dejar en condiciones igua- 
les de libertad al bien y al mal. 

En una palabra: el liberalismo, sea conside- 
rado en las cosas ó en las personas , no es tanto 
la negación como la cotrupcion , ni tan radical 
enemigo de la autoridad como amigo de usarla 
contra la justicia. 
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CONCLUSIÓN. 



EL CAMPO Y LA CIUDAD. 



No hace mucho tiempo que. un revoluciona- 
rio francés, Félix Pyat, ha pronunciado un dis- 
curso enalteciendo la ciudad y menosprecian- 
do el campo. «La ciudad, ha dicho, es la civili- 
zación, es el progreso, es el triunfo del hombre 
sobre la naturaleza: el campo es el retroceso, la 
incultura, el triunfo de la naturaleza/ sobre el 
hombre.» 

Decia estas cosas para demostrar que la vic- 
toria alcanzada por los republicanos franceses 
en las ciudades sobre el imperio, al verificarse 
el plebiscito, valia tanto como la victoria di9 la 
civilización sobre la barbarie. 

Las gentes sensatas se han reido de las fra- 
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ses de M. Pyat. Yo, que no me precio de sensa- 
to, tengo la debilidad de creer que en esas fra- 
ses hay oculta una verdad terrible, vuelta del 
revés por el republicanismo de M. Pyat. 

Para este demagogo, civilización y refina- 
miento de las costumbres depravadas, progreso 
y adelantamiento en el arte de gozar, barbarie 
y sencillez de costumbres, fanatismo y fe, son 
cosas idénticas. Y en este sentido, el demagogo 
tiene razón. Refinamiento, goce esqüisito, deli- 
cadeza en el crimen, ciencia enemiga de Dios, 
arte enemigo de la moral: todo esto se encuen- 
ira en la ciudad. Sencillez, piedad, morigera- 
ción, ciencia del bien vivir y arte que bebe en 
las puras fuentes de la naturaleza : todo esto es 
propiedad del campo. 

Nadie habrá dejado de notar este fenómeno 
general en todas las naciones, sin distinción 
alguna: las ciudades y las llanuras, donde el 
influjo de la ciudad es grande, son el albergue 
natural de los revolucionarios; los campos, y so- 
bre todo las montañas, en que se está mas cerca 
del cielo , son la morada principal de los ca- 
tólicos. 

¿Es hijo de casual coincidencia este fenóme- 
no qiie se observa siempre en todas partes? Pues 
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6i es coincidencia casual, confesemos que es tan 
antigua como el linaje humano. 

La Santa Escritura nos dice que los hijos de 
los hombres fundaron las ciudades é inventaron 
numerosas industrias , mientras los hijos de 
Dios poblaban los campos, dedicándose ala agri- 
cultura y al pastoreo. 

Desde entonces las generaciones, a través de 
mil vicisitudes, y aun en medio de las aposta- 
sías de pueblos enteros, han seguido con el mis- 
mo carácter : carácter religioso en los campos; 
carácter descreído en las ciudades. 

Para probar este hecho da lo mismo fijarse 
en las naciones católicas que en las paganas: lo 
mismo en la raza latina que en la sajona, en la 
slava ó en la índica. Siempre la Religión refu- 
giada en el campo; siempre el descreimiento y 
la corrupción hospedándose en las ciudades. 

Tiene razón Pyat : la ciudad es la civiliza- 
don, es el progreso, es el triunfo del hombre 
sobre la naturaleza. ¡Pero qué civilización! 
Aquella que en los últimos tiempos del imperio 
romano enervó las fuerzas de la raza latina hasta 
el punto de convertirse en miserable esclava de 
las tribus semi-salvajes que los bosques de laGer- 
laania arrojaron sobre las hermosas llanuras del 
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Lacio. Aqaella civilización y aquel progreso 
qae levantan altares á las mas inmundas pa- 
siones y derriban los consagrados á Dios por 
alinear una calle ó embellecer una plaza. 

En la ciudad triunfa el hombre sobre la na- 
turaleza ; pero ¡ cómo ! Sacrificando el espíritu á 
la materia, y corrompiendo los instrumentos que 
Dios otorgó al hombre para elevarse sobre las 
bajezas de la carne. 

El hombre debe triunfar, pero no para sí 
mismo, sino para Dios ; no anulando la natu- 
raleza, sino purificándola de esa mancha que 
cayó sobre ella al caer sobre el linaje humano 
con la prevaricación de Adam. 



n. 



El paganismo religioso era el culto de las 
pasiones: el paganismo social y político era eí 
culto de la ciudad. 

El derecho de ciudadanía significaba para 
los romanos nada menos que la personalidad 
humana. No era hombre el que no era ciudada- 
no. La poWacion rural estaba compuesta de es- 
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clavos que regaban coa el jugo de su vida la 
tierra de donde salían los frutos que habían de 
servir para regalar el corrompido cuerpo de los 
indolentes, de los inútiles ciudadanos. 

El ciudadano intervenía en los negocios pú- 
blicos y hacia la guerra. El hombre de la cam- 
piña pasaba su triste existencia encorvado sobre 
el terruño, y volviendo de vez en cuando sus 
ojos al cíelo azul, como si pidiera el término de 
aquella esclavitud insoportable. 

Hé aquí el carácter de la civilización moder- 
na, perfectamente animada del espíritu pagano. 

Gracias á la Iglesia, la esclavitud ha desapa- 
recido de Europa , y, puede decirse, del mundo 
que conoce á Cristo. Pero preciso es confesar 
que el neo-paganismo ha creado una nueva ra- 
za de esclavos, á quienes trata de disfrazar con 
el lujoso manto de utópicos derechos y de sar- 
cástícas libertades. 

Esos esclavos son los agricultores, sobre los 
cuales recae todo el peso de los impuestos que 
sirven para mantener y regalar á los verdaderos 
ciudadanos, que hoy reciben el nombre de em- 
pleados públicos. 

La ciudad vive de la burocracia, y la buro- 
cracia se alimenta con la sangre del agricultor. 
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La burocracia, en cuanto significa el abuso 
de los empleados públicos , es improductiva; 
pero en cambio consume todas las fuerzas vivas 
del pais. La burocracia es el Estado moderno; 
por eso el Estado moderno es el tirano que con 
su sed insaciable seca las fuentes de la pública 
riqueza. 

En las ciudades, el empleado público es el 
patricio de los romanos. Trabaja poco ó nada; 
pero absorbe el fruto del trabajo ajeno. Goza de 
todos los placeres que inventa la civilización de 
la carne ; y para que él goce y para que él se 
corrompa, se aumentan de dia en dia los presu- 
puestos de gastos, porque de dia en dia las lla- 
madas necesidades de la vida estienden su ili- 
mitado círculo. ¡ Quién conoce los límites del 
placer cuando llega á convertirse en necesidad! 



in. 



Pero de los ciudadanos de Roma , por mas 
que legalmente todos eran libres , muchos en 
realidad eran esclavos: esclavos de la miseria, 
de la podredumbre del espíritu y del cuerpo. 
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Los patricios lo poseian todo, porque poseían 
la riqueza. Mas la plebe, con todos sus derechos 
poKtíoos, era un conjunto de famélicos y desal- 
mados que recogían las migajas de las mesas de 
los patricios , y parodiaban su corrupción y en- 
vilecimiento. 

Así hay también en nuestras ciudades mo- 
dernas ese linaje de esclavos que componen, por 
lo general , el ejército socialista , la masa im- 
prescindible de toda revolución. 

Me refiero á los infelices esclavos de la má- 
quina, á los obreros sepultados entíe las negras 
paredes de una fábrica donde rio penetra co- 
munmente ni un rayo del sol de los cielos , ni 
un rayo del sol de la verdad religiosa. 

Quien haya visitado los inmensos talleres 
que llenan las calles de las ciudades mas impor- 
tantes de Europa; quien conozca la brutalidad 
que impera en los desdichados siervos de las fá- 
bricas inglesas, puede decir si el camino que 
lleva la sociedad moderna con su exagerado 
amor al industrialismo, con su culto idolátrico 
ala ciudad, no conduce derechamente á la bar- 
barie. 

La ciudad es la industria; por eso la ciudad 

es el triunfo del hombre sobre la naturaleza. 

15 
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Mas la industria, de la cual los católicos no po- 
demos sor enemigos, no debe de níngima ma^ 
ñera sobreponerse á la agricoltura, qae es la 
primera mina de la riqueza. El triunfo del hom- 
bre sobre la naturaleza no ha de ser tal que el 
vencedor agote las fuerzas del vencido, porque en 
esta gran lucha el vencido es el que alimenta al 
vencedor. 

Las tendencias de nuestro tiempo son des- 
graciadamente funestas para la agricultura, y 
escesivamente favorables para la industria. ¡Fa- 
vorables! No: no lo serán en último término, 
porque el dia en que la agricultura estuviese to- 
talmente subyugada á la industria, ¿qué seria 
de la industria? El dia en que el campo se desr- 
pueble y se» seque, ¿de dónde la ciudad ha de sa- 
rjar el jugo que la nutra? 

<E1 (írden n^-tural, como el orden social, ha 
dicho con grande acierto el abate Senac, exige 
imperiosamoAte que las fortunas industriales 
permanezcan siempre subordinadas á las fortu- 
na? territoriales. > 

Es decir, que la industria se subordine ala 
agricultura; que la ciudad se subordine al campo. 

EÜ prggr^aso y la civilización moderna tien- 
den preoisameníe á lo contrarío. Este vertigi- 
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lioso movimiento de nuestra sociedad, que lo 
mismo puede ser síntoma de vida que convul- 
siones de la muerte, atrae á los grandes centros 
la población rural, para corromperla después de 
esplotarla. 

Por medio de la burocracia, la civilización 
moderna arruina al pequeño propietario que li- 
bre y dichoso veia pasar las horas tranquilas de 
su existencia al lado de una familia piadosa, 
respirando el aire puro de la montaña y del va- 
lle , bajo el cielo que le habla de Dios, y al pie 
de la iglesia que le recuerda constantemente sus 
deberes de cristiano. 

Por medio del industrialismo , aguijonea la 
codicia del arruinado labriego que viene á la 
ciudad á sepultarse en las tinieblas de una fó- 
brica, y quizás á sepultar con él á su mujer y á 
sus hijos, todos los cuales van perdiendo poco á 
poco las creencias de sus primeros años, á la vez 
que contraen los vicios propios de aquel género 
de sentinas humanas: la embriaguez, el juego, 
la prostitución, que son el comienzo de la carre- 
ra del crimen y dé las sediciones, cuyo fin ne- 
<5esario es el hospital ó el presidio. 

Guando veáis que eso que se llama pueblo 
recorre las calles de la ciudad dando desaforados 
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gritos de rebelión contra el gobierno, y luego 
levanta barricadas para conquistar con el fusil 
lo que ahora, no sé por qué, se llama tíbertad^ 
no preguntéis quiénes son ni de dónde }m^ sa^ 
lido esoa que gritan, esos que levantan barrica- 
das, y que se atreven á usurpar miserablemente 
el nombre del pueblo: son los nuevos ciudada-- 
nos; la plebe de los tiempos modernos, harta da 
derechos y hambrienta de pan; han salido de los 
talleres, en que viven como máquinas de carne, 
olvidados de Dios y de la familia, y fija la mente 
en la taberna, donde han de ahogar las angus- 
tias que les produce una vida sin luz y sin 
apior, y donde han de cobrar la fuerza necesa- 
ria para prender fuego , en el ffran diou del 
triunfo, á la fábrica que los consuBie, y quiz6á_ 
al fabricante que los esplota. 



IV. 



Hó aquí, pues, sencillamente esplicado, el 
fenómeno de que la ciudad sea el albergue de 
los revolucionarios, como los agujeros de los 
viejos paredones son el albergue de las culebras, 
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y el campo sea, por el contrario, la natural mo- 
rada de los hombres religiosos. 

¿Qué veis en la ciudad de hoy sino el paga- 
nismo triunfante? Visitad los jardines públicos, 
ornados de estatuas, en las principales ciudades 
<ie Eufopa. Entre el ramaje de los bosquecillos 
tirados á cordel y cortados con tijera, ¡horrible 
profanación de la naturaleza! veréis asomar las 
íbrmas desnudas de una diosa mitol<^ca. 

Recorred los espectáculos, y en medio del 
oro y la seda de gue podéis disfrutar por un 
precio no exorbitante, contemplareis también 
el desnudo al natural, la obscenidad envuelta 
en gasas y perfumes que embriagan, el placer 
oonvertido en soberano del mundo, pero sobe- 
rano con el cual comercian esos infames espe- 
culadíM'es de la corrupción humana. ¡Oh! Cuan- 
do veo uno de esos espectáculos hediondos en 
que se hostiga la sensualidad del público, piso— 
1;eando el pudor , lástima me causa el público; 
pero recuerdo que en aquel mismo instante un 
hombre cuenta con afanosa mano las monedas 
que han dejado caer en el cajón los concurren- 
tes al espectáculo, y la indignación me hace es- 
clamar: «¡Bestia humana! Hasta el alma es en 
tus manos una vil mercancía!» 
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Se habla de que el populadlo va adquiriendo 
hábitos de lujo y molicie, y al mismo tiempo 
alimentando insensatos deseos de llegar á la ri- 
queza sin reparar en medios de ningún linaje. 
¿Pues qué ha de suceder? ¿No advertís que á 
donde quiera que vaya á distraerse, al café, al 
teatro, á los salones públicos, cuyo disfrute se 
ha puesto ya al alcance de todas las fortunas,, 
encuentra terciopelos, muelles, espejos y mol- 
duras de oro, cómodas alfombras, mesas de mar- 
mol, suntuosas vajillas, criados elegantes que 
le sirven con esquisito esmero, y todo cuanto 
puede apetecer la mas refinada sensualidad? ¿A 
dónde va el infeliz obrero que acaba de gastarse 
una peseta en todos estos goces cuya tentación 
no ha sido poderoso á resistir, porque á cada paso 
le salen al encuentro para seducirle con nuevos 
atractivos? Va á una oscura bohardilla, sucia^ 
desmantelada, horrible. Va á arrojarse sobre 
una durísima cama, él que ha ocupado fcil vez 
durante dos horas un cómodo sillón ! ¡Desde el 
brillo deslumbrador que derrama el lujo de los 
espectáculos, pasa á la espantosa oscuridad de la 
miseria! Y el obrero empieza á comparar, y des- 
pués de comparar se irrita y se avergüenza de 
su estado, y luego siente en su corazón el vivo 
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anhelo de satisfacer los apetitos que se despier- 
tan , y oye á la vez que el demonio de la dema- 
gogia grita á sus oidos: ¡Igualdad! y no escu- 
cha la palabra de Cristo que dice : « ¡ Resigna- 
ción! > Y.... y ¿qué ha de suceder? Que se va 
formando un ejército de desesperados enemigos 
del orden social, ávidos por vengarse de lo que 
ellos llaman insultos de la fortuna. ¿Qué ha 
de suceder? Que la ciudad tiene que convertirse 
en una fortaleza ocupada por tropas numerosas, 
destinadas, ño á rechazar los asaltos del estran- 
jero, sino á defenderse de los ataques, cada dia 
más rudos y repetidos, del populacho dema- 
gógico. 



El hombre de la ciudad parece que está siem- 
pre bajo el dominio de las pasiones; el hombre 
del cáinpo bajo la mirada de Dios. 

Allí la obra humana por todas partes; el des- 
potismo insoportable y necesario— ^io confieso — 
de la policía que regula hasta el aire que respi- 
ramos. 

Aquí, en el campo, la obra maravillosa de 
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Dios, la creación con todos sus esplendores y 
magnificencias , el césped por alfombra , el cíe* 
lo por techumbre, y la libertad embelleciendo 
la vida. 

Allí no hay casa , ni hogar , ni iglesia. 
¿Quién recuerda en la ciudad la casa donde na- 
ció , la pila en que fue bautizado , el altar á cuyo 
pie recibió por primera vez el Cuerpo de Cristo? 

Aquí, cada piedra, cada árbol es un recuer- 
do dulcísimo fde algún instante solemne de la 
vida. Amáis á la iglesia porque todos los dias 
veis vuestra pila de bautismo, vuestro comul- 
gatorio, el altar en que Dios bendijo vuestro 
matrimonio , y acaso el sepulcro en que yacen 
vuestros padres y abuelos. 

¡El párroco! ¿Quién conoce á su párroco en 
la ciudad? ¿Y quién no le conoce en el campo, 
si él es el ángel tutelar de las familias, el maes- 
tro de los ignorantes , él cajero de los pobres , el 
juez de los mal avenidos, el padre de todos? 

No : no quiero que la piqueta, esa terrible pi- 
queta que se ceba en las casad del Señor con 
salvaje encono , ■ demuela la ciudad. Pero no 
quiero que la ciudad sea el tirano del campo, 
sea el vientre hidrópico donde vaya á consu- 
mirse el jugo de la patria. 
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La ciudad moderna, la ciudad paganizada, 
necesita cristianizarse de nuevo, si se ha de. 
librar de la demagogia que la amenaza. 

Para cristianizarse, comience por arrojar de 
su seno las muchedumbres hambrientas que 
«olo en el campo recobrarán la sencillez de go- 
ces y la docilidad religiosa, que son el poderoso 
valladíir de la miseria y la mejor garantía 
«de paz. 

De todos modos, dejad que yo concluya es- 
clamando con nuestro incomparable Fr. Luis 
de León: 

¡Qué descansada vida 
la del que huye el mundanal ruido, 
y sigue la escondida 
senda por donde han ido 
los pocos sabios que en el mundo han sido! 



FIN. 
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BIBLIOTEC A SELECTA CATOLICi. 

U CUESTIÓN DINÁSTICA. 

Ezümen de las leyes, dictámenes , hechos históricos, razones y 
causas que el gobierno usurxwidor y las llamadas Cortes de 1834 ale- 
graron en las sestones de 8 de setiembre^ 6, 7 y 8 de octubre del mismo 
aüo, i)ara apoyar el pretendido derecho de la iofanta.dQliik Isabel á la 
sucesión en la Corona de España, y escluir de la misma al Sr. D. Car- 
los V, legrítimo sucesor del Sr. D. Fernando Vil; por el Rdo. P. Maes- 
tro Fr. magín FERRER, de la Orden déla Merced* 

De esta magnifica obra, publicada en las columnas de la HevUfa hit' 
paño americana Altar y Trono, y que tanta aceptación ha merecido 
por ser , ademas de una demostración evidente de los derechos de don 
Carlos, un tratado completo de política y una sólida refutación de las 
teorías liberales, se ha hecho una elegante tirada aparte, cuyos ejem- 
plares se espenden en la administración de dicha Revista á 6rs. cada 
nno en Madrid, y 7 en provincias. También se hallado venta en Madrid 
en las librerías d.e los Sres. Olamendi, calle de la Paz, núm. 6; Agua- 
do, Pontejos, 8; Tejado hermanos, Arenal, 20, 5 López, Carmen, 17. Los 
pedidos de provincias pueden dirigirse al editor, D. Antonio Perez.Du- 
orull, calle del Barco, núm. 9 primero, cuarto tercero. 

LAS SERPIENTES. 

ESTUDIO ZOOLÓGICO-POLÍTICO 
por Enrique Laaserre, traduocion de Valentín Gomes. 

Para comprender la oportunidad y el mérito del precioso libra que 
anunciamos, basta decir que es un ingenioso y al par profundo parar 
lelo entre los revolucionarios y las serpientes , cuyas Gostuinbres, 
vida y condiciones resultan ser totalmente conformes con las de aque- 
llos. El autor logra convencer al lector de que los reptiles de lá na- 
turaleza física no son mas que el símbolo de esos otros reptiles que se 
arrastran en el seno de las sociedades, envenenándolas con el mortal 
jugo del error y de la sofistería. 

Forma esta interesante obrita, publicada por la Revista hiipano- 
americana Altar t Trono , un elegante tomo en 16.® de 180 páginas, 
que se vende á CUATRO REALES en la administración de la espre- 
sada ^YiaTA,- y en lasi Hbneriaii de Olamendi. Agiaiáo^.T^^Q^ Ló- 
pez y Duran. Los-pedidós de fuera, á razón de CUA'ráO- RbaLb^ Y 
MEDIO ejemplar, pueden dirigirse al editor. D, Aútonio Pérez Du- 
brull, Ba^co, 9 primero, cuarto tercero, Madrid, acompEiftande el 
impoorte* 

SE HALLAN EN PRENSA: 

laa Samarltaiia ^ proverbio por Lms Veuillot; 

I^Di llfdebUeirii, Él Ex-voto r lia Partida de Qa^ 

parov€rbios por Octavio Fbuillbt. 



El, ROMANCERO ESPAÑOL DE CARLOS Vlí;. 

ADOSNAOO CON UNA HERÜOSA Y RECJENTE EOTOftBAFfA. 

• Consta este lindo é. interesante librito depropaganda^ de 64 páginas 

de impresión, y se vende al ínfimo precio de DOS REALES Y MEDIO 

cada ejemplai' en Madrid, y TRES REALES en provincias, franco. Van 

agoi&flrai9 tres ediciones. 

Se baila de venta en la administración de La Esperanza y ea las 
librerías de loe Sres^ Olamendi , Tejado, Aguado y López. Los pedidos 
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de fuera m dirü|rir6n 9\ editor^ D. Antonio Pérez Dabrull, Madrid, 
acompañando el unporte, sin cuyo requisito no se servirá ning-uno. 
Tampoco se dan eú comisión , por la índole especial del librlto. 

Se halla en prensa ISl Romanoero español de la Reina Marga - 
rita, que contendí también una bella foto|?rafia. Las condiciones de 
la publicación son iguales al anterior. 



GRAN CUADRO FOTOGRAFIADO, 

QÜÍ CONTIENE LAS OCHENTA Y NUEVE PERSONAS QUE CONCUR- 
RIERON Á LA REUNIÓN VERinCADA EN VEVET (suiza) 

EL día 18 DE ABRIL DE 1870, CON SUS NOMBRES AL PIE. 

Preciof: En tamaño de un pliego marca común, Í24 rs.s en medio 
pliego, la xrs.; en cuartilla, 4 rs. en Madrid y S en provincias. 
Este último puede enviarse bajo un sobre por el correo. 

Se halla de venta en Madrid en las librerías de los Sres. Olamendi, 
Tejado, Aguado y López, y en la administración de La Esperanza, Los 
pedidos de fuera pueden dirigirse á D. Antonio Pérez Dubrull , im- 
prenta de La Esperanza , Madrid. También se hallan ejemplares de 
venta en los puntos siguientes: 

Aranda de Duero ^ D. José P. Quintana.— Barceíona, Viuda é hijos 
de Subirana.— ^¿26ao, D. Tiburcio de Astuy.— (7á/ii^, D. Manuel Moñ- 
Ubb.— 'Córdoba, D. Manuel García Lo vera.— Gerona, D. Antonio Pran- 
quet y Serra.— a i'anoíía , D. Gerónimo Alongó. —^ersz dé la Frontera^ 
D. Praneisco de P. de los Rios y Jaime.— Z^eon , D. Manuel González 
Redondo.— L«rída,D. Francisco Pontanals.— iifíüafl^a, D Francisco de 
Moya.— Ort/nw/a, D. José Martínez Aívarez.— Oviedo, D. José Vigon.— 
Palencia, D. Elettterio Rincón.— Pampíono-, D. Santlíg-o Alonso.— 
Santiago, D. Bernardo Escribano.— á'rtma, D.Juan Ot de .—Semita, 
Sres. Hijos de Fe, y administración de El Oriente.-— Toledo , D. Alejan- , 
dro Villatoro.— ToíoM, D. Pedro Gurruchaffa.— Tuy, D.Francisco de 
P. Areal.— VaZ«ncía,D. Pascual Aguilar y Sucesores de Badal.— Va/Za- 
dolid, D. Fabián García Delgado.— Tf/oria, D. Bernardino Robles.— 
Zaragoza , Sra. Viuda de Heredia. 

Se advierte que , no pudiéndose servir por el correo las fotoffrafías, 
es indispensable que los que deseen adquirir algfuna y no puedan to-, 
marla en dichos puntos, indiquen el conducto por donde haya de .re- 
mitírseles, siendo de su cuenta los gastos. 

GALERÍA DE NOTABILIDADES 
gatóligo-monArquicas. 

il,E3rrRA.rros inorroORAiriA.i>OS en tarjeta, de 
D. Oárlos de iBorbozí. y ele £3ste (á caballo, de busto y 
de pie): de su au^rusta esposa dolía Alar>gar>lta (de busto y de pie); 
de D. Alfonso deOBorbon y de £38te (de zuavo pontificio); 
de la infantita doSa :Blanoas del sefior oonde do Afore- 
lia (4 caballo y de busto); del eminentísimo Sr. Oardenal Ar- 
asoblapo de Santiago ; de los Excmos. Sres. Obispos de 
Jaén y de Osxnas de los diputados á Cortes Sres. 33o«>adi- 
Ua, GojTs y Oninart, I>iaz Oaneja, BSolieireirria, 
Isa«l, AI anterola , i^^zqtulz , Oclxea (D. Cruz), 
Oolxoa de Olza, Olazábal» Olivas, Ortiz de ;za- 
rate, Vildósola, Vinadery !Zabaiza i y délos seBo- 
res Acuña, Algarra» Aparisi y Ovajcurro, Oeba- 
llQs(D. Hermenejfildo y D. Vicente), I>laz de Rada* BSlio, 
£:startús, Oamixndi, Oaroía de la Puente, Oo- 
m.ez p iñarqneses de las Hormazas y de Valde«« 
pina, ]L<a Hoz, Irib as, X^abandero, Ulrlo, I»£arti- 
Ti.ezrrenaq.ixer o. Afilia, ACaroonell, Moreno dé 
Toro, ACnr, Polo, Sabariegoa , Tejado y Tris- 
tany.- 
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Esta GiL&BBiA se completará & la mayor brevedad. 

Hay retratos sueltos del cabo que fue de la Guardia civil , Gui- 
llermo Gómez Escobar, y en grupo con el señor marques de las Hor* 
mazas. 

También los hay de Su Santidad Pió IX , en tarjeta. 

Precio de cada retrato: 2 rs. en tarjeta común: 4 rs. en tarjeta ame- 
ricana: 16 reales en placa , y 100 reales las ampliaciones en tama&o de 
«erca de una vara. 

Se remiten á provincias por el correo, certificados, siendo los gas- 
tos de cuenta del demandante, que abonará por razón de porte (ademas 
de los 2 rs. del certificado por todo el pedido) , medio real por cada 
tarjeta común, un real por cada tarjeta americana^ 2 rs. por cada 
placa, y 10 rs. por cada ampliación* 

Se ¿alian de venta en los mismos puntos que el cuadro de la re- 
unión de Vevey. 

IMPORTANTE. Lo» gtt« dt^een aá/iuirir retratos fotografiados dsl 
Sr. 2>. Carlos ds Borbon y da Este, de busto» en tamaño natural, pintea 
4os al óleo , podrán ser complacidos en el término de ocho dias; advir- 
4i$ndo qu» el artista encargado de su ejecución^ y por cuya cimenta se 
TMcen, es uno de los que mas crédito gozan , y fue premiado en una 
de las últimas esposieiones. Precio de cada retrato en Madrid : 240 rs. 



HISTORIA DE LOS PAPAS, 

POR M. GARClA-RODRIGO. 

eoi HM iatradoMÍOB 

POR DON RAMÓN NOCEDAL. 

Con este título se va á publicar una historia verdadera de los So- 
beranos Pontífices, desde San Pedro hasta el inmortal Pió IX. Teniendo 
en cuenta los malaventurados tiempos que corremos, y deseando pue- 
dan todas las personas que se interesan por el catolicismo adquirir 
esta obra, se hará la publicación por entregas. 

Cada entrega constará de 32 páginas en 4.^, con tipos claros y 
elegantes, y escelente papel. La obra contendrá unos dos tomos, no 
Vermitlendo la índole de la publicación determinar con certeza su 
estensioD. 

Precio de cada entrega: UN REAL EN TODA ESPAÑA, pagando 
al menos cinco entregas anticipadas. 

Se suscribe en Madrid, en la Administración de la obra, calle del 
Barco* 9 primero, cuarto tercero; en la imprenta de La Esperanza, 
calle del Pez, núm. 6, y en las librerías de Olamendl, Aguado y López. 
En provincias, Ultramar y estranjero, por conducto délos comisiona- 
dos de la Revista hispano-americana Attar y Trono y de La Esperan^ 
xa, ó dirigiéndose en carta al editor-administrador de la obra. D. An-i 
tonio Pérez Dubrull.— Antes de terminar la publicación del tomo 
primero se regalará un magnífico y reciente retrato fotografiado de 
Su Santidad Pió IX, en tamafio de media placa, para colocarlo al 
frente de la obra. 

ALTAR Y TRONO, 

BBYI3TA ¿ISPANO-AKBBIÜANA , BBDACTaDA POB J^OS IUS 
C0ir00n>08 BSGBITOBES CATÓLIOO-MONÁRQUIGOS , T DIBI- 

oída pob LOS88iroBB8 D. A. J. DE VILD OSÓLA T 
D. VALENTÍN QOMEZ. 

La Revista sale á luz, desde 1.» de mayo de 1800, los dias 5, 13. 20 
y 88 de cada mes, constando cada número de 24 páginas en folio, de leo- 
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tura compacta y clara, con escelente papel. Es una especie de enciclf- 
pedia, en la que se encuentran, tratados con el detenimiento que su 
importai^cia requiere , con el calor que á la controversia acompaüa, 
7 con la energía que^ va siempre unida á la convicción, todas esas 
cuestiones que en nuestro sigrlo agüitan á la sociedad europea y la tie- 
nen en peligro de muerte. Bn aquellas materias cuya íñciole especial 
lo exige, se dan los escritos de modo que pueden encuadernarse aparte, 
formando una obra completa de doctrina. Bn esta forma se ha publi- 
'eado La Cuettion din4ff«c<^• folleto escrito poi' el insigne P. Magín 
Ferrer; un libro preciosíi^o, intitulado La» Serpientes^ por Bnrique 
Lasserre, y la obra titulada Los Liberales sin máscara ^ original de don 
Valentín Gtomez, de cuya oportunidad responde el título. Bn la actúa- 
lidad publica la Remsta cuatro proverbios: uno, con el título de La 
Samariíana, de Luis Veuillot, y tres de Octavio Peuillet, titulados La 
HeehicerajBl Ex-voto y La Partida de Damas. Ademas, la empresa de 
Altar y Tbono se ha puesto de acuerdo con el distinguido diputado 
católico D. Ramón Viñador para publicar en la Revista una obra de 
gran importancia y de especial ínteres para los sacerdotes y para los 
añcionados á bellas artes, sobre Arqueologia cristiana, en la cual se 
esplican con ejemplos y modelos espatloles las arquitecturas bizantina 
y gótica, en cuyo género encierra Bspalla tantas y tan olvidadas pre- 
ciosidades. Mas de cincuenta láminas se darán con el testo. 

Puntos de susox-ioion exi. ]|£adirid. Bn su Adminis- 
tración, Barca, 9 primero, cuarto tercero; en la imfOButa^e ha Espe- 
ranza, Pes, ^, y en las librerías de los Ares. OUmenl^ Aguadé, l>jado 
Hermanos, y Ifopez. 

Puntos do svftspT-iclQn en pxw^lnola». Ultra- 
mar y estranjevo . Pop medio d-e carta dirigida á D. Antonio 
Pérez DubruU, Administrador y editor de la Revista , acompasando el 
importo en libranzas ó letras de fácil cobro.ó sellos de franqueo de 
cualquier pre&io, «i .aquello es ««IkioIu taimen t#|mi»06ible; pero certifi- 
cando las cartas en que vengan, para evitar estravíos. También se sus* 
cribe por medio de los señores comisionados de la R^ista , cuya lista 
consta en la cubierta del tomo ii de su publicación; advirtiendo que la 
administración no puede responder de las cantidades que los suscri- 
tores entreguen á cualquier otro comisionado ó librero cuyo nombre 
no figure en la lista. 

Precios de susorioim)». Haciendo el abono en la admi- 
nistración de la Reúista6evi la imprenta de £« Esperanza: para Madrid , 
y provincias, 18 rs. tres meses; 25 rs. seis meses, y 50 rs. un año.— Para 
el estranjero y Ultramar, 60 rs. seis meses y lOÓ rs. un año.~Por me- 
dio de los comisionados y libreros: para Madrid y provincias, 16 rs. tres 
meses: 90 rs. seis meses, y 60 rs. un año.— Para el estranjero y ultra- 
mar: 70 rs. seis meses, y 190 rs. unaño. 

mCI» Af AQ Todo^l quese suscriba á la Rtvista abonando 
•'■*^*^**^^'^» de una vez anticipadamente el importe de un 
alio, rec>b?rá gratis en el acto la obra titulada Vidas de los Miurtires del 
Japon-y de San^ Miguel de los Santos, adornada con seis bonitas lámi- 
nas-litografiarlas, y que contiene, en las STid páginas de que consta, una 
detallada reseña del acto de la canonización, y un estracto biográfico 
délos Prelados españoles que asistieron á aquel grandioso acto. Los 
que por tener ya la espresada obra prefieran cuatro retratos en taijeta 
perfectamente fotografiados de los publicados en la Galería de notabi-' 
fidades eat6lieo~monárquic(U, pueden elegirlos á su gusto del catálogo 
^ueaein^irti^fdviódi^aqpeprteen l9(R99ista^ 

AdetQ^fiS/át^doel (|h« se iUseribfftf>or un aHO, dftsde caalguilira/e* 
cha^ pagáp'^ioio adelantaáo di una vei, se ISkreíAitifrán gyátift los plie» 
gos que vayan publicados de la obra ú obras que se hallen en vía de 
pQblicaciOD, á fin de que las tenga eompletas. 
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